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			Nota de autor

			Estimado lector en estas líneas encontrarás un amor tierno, cursi, inocente, adolescente pero verdadero; de esos que nacen de la inmadurez, los errores y los impulsos propios de la edad, pero que quizás y solo quizás podrían ser para siempre.  Recuerda que a edad temprana solemos tomar malas decisiones y a veces aprendemos más de estas que de los aciertos. 

		


		
			Para mi madre, por ser mi luz,

			mi guía y mi lectora número uno. 

		


		
			Prefacio

			Logan

			Miro la foto un par de veces más; se la he robado a papá de su teléfono hace un par de semanas. «La familia feliz». Esa mujer y esa chica junto a mi padre; ahí sonríe. Se ve un tipo de familia, cariñoso, cercano. Nada que ver con el témpano de hielo que vive conmigo. Apenas y me he enterado de la verdad, esa que me ocultó por varios meses. En aquella ocasión en la que lo cuestioné por esa fotografía se limitó a decirme que no era importante. No me lo creí e hice bien porque sí que lo es.

			Luego aceptó que tenía una relación sentimental con esa mujer y tuvo la osadía de presentármela; he de admitir que tiene su encanto. Es muy dulce y maternal, pero me preocupó lo rápido que pasaron las cosas.

			Apenas unas horas atrás se atrevió a confesarme su nueva decisión y todo por teléfono. Ha hablado tantas maravillas juntas de esa chica que ni siquiera la conozco y ya no la soporto. Al principio también mintió al respecto; negó que fuese hija de su amorío. Ahora resulta que sí lo es y que ella también forma parte de su nueva y repentina decisión. No ha parado de compararme con ella, no ha mencionado un solo defecto y me ha exigido que la trate bien. «Ojalá ella fuera mi hija de verdad y no tú», fueron sus palabras exactas. 

			Me dolieron, ¿para qué negarlo? ¿Solo porque la maldita sociedad espera que por ser hombre nada me lastime he de fingir que cada palabra que sale de su boca no me destruye? La indiferencia de mi padre me lastima lo suficiente como para haberme convertido estos últimos años en alguien que a mi madre no le hubiese gustado conocer: un engreído, clasista, malhumorado. A veces pienso que solo quiero imitarlo en mis intentos ahogados de ganarme su cariño y otras veces creo que en realidad solo lo hago para molestarlo. La verdad es que me siento muy solo desde que mamá se fue. 

			Desde la pequeña sala de estar cercana a mi habitación escucho que un auto se ha aparcado fuera, dejo de mirar la foto en mi teléfono y camino unos cuantos pasos hasta uno de los balcones de la fachada principal de la casa. No quiero que me descubran observando o que piensen que estoy interesado, pero realmente sí estoy interesado en verla en persona… a la chica. Cuando miré esa foto lo primero que pensé fue: «¡Joder, es hermosa!».

			No es ni cercana a las chicas de la escuela o de mi círculo social: tan elaboradas, fingiendo siempre la perfección. Sonreía como si nada le importara, de esas sonrisas de oreja a oreja, natural, un rostro bonito, pero no por parecer una mujer de revista; más bien bonito y cálido, bonito y real. Dios, qué estoy pensando; solo era una foto. 

			Me cubro con las cortinas y apenas miro un poco cuando se bajan del auto y parecen discutir, más o menos. Mi padre las deja solas y es cuando me atrevo a salir y mirarla mejor; ahí está ella, con una camiseta y jeans desgastados, unos deportivos y un moño en la cabeza, no hay ni una sola gota de maquillaje y parece estar enfurruñada. Me acerco un tanto más y mis ojos se clavan en toda ella. No escucho de qué hablan y solo puedo pensar en que, si la foto la hacía ver hermosa, en persona es… es… ¡Maldita sea! 

			No puedo dejar de verla; sus movimientos, la forma en la que entrecierra los ojos cuando habla y frunce el ceño. 

			Tomo mi teléfono y desde aquí le saco una foto; no sé por qué lo he hecho y me doy una excusa a mí mismo diciéndome que es para mostrársela a Alex, mi mejor amigo, casi mi hermano. Pero solo me estoy mintiendo porque ni siquiera yo sé por qué he tenido tal impulso. No sé qué hago viéndola; no me puedo permitir tal cosa. Me obligo a recordar que papá ha usado su nombre, su persona, su existencia para hacerme saber lo mucho que yo sobro en su vida, lo mucho que le hubiera gustado que yo me fuese y no mamá. 

			Abby es la última chica con la que yo me involucraría. 

		


		
			Capítulo 1. Adiós a lo viejo y hola a lo nuevo

			Cuando mamá me dijo que nos mudaríamos a Carolina del Norte, jamás pensé que, en realidad, nos estábamos mudando con el nuevo esposo de mi madre. Y es que no le bastó con alejarme de mis amigos, cambiarme de escuela justo en mi último año, comunicarme sus decisiones un día antes de la mudanza y obligarme a dejar la mayoría de mi ropa en mi antigua casa. 

			Nada de eso fue suficiente y, para que entiendan mejor, voy a hacerles un resumen de cómo fue que llegamos a este día, en el que oficialmente han arruinado mi vida por completo. 

			Mi padre falleció hace varios años en un accidente de coche. Fueron días difíciles aquellos, sobre todo porque mi padre no era mi padre, si no un buen hombre que conoció a mamá en su antiguo trabajo y se enamoró de su dulce sonrisa y también de mis ocurrencias. Yo tenía cuatro años entonces. 

			El hombre que ayudó a mamá a crearme desapareció cuando se enteró de la noticia de mi llegada, así que solo éramos mamá y yo hasta que papá se tomó en serio la relación y me dio su apellido: McCoy. No era un apellido importante, al menos no en nuestro pasado, pues papá era un simple profesor de música en una de las tantas escuelas de nuestra ciudad. Nada fuera de lo común. Éramos personas normales. Una familia feliz. Hasta que él se fue cuando yo ya tenía quince. 

			Un día, de la nada, un hombre que jamás habíamos visto en nuestras vidas apareció en la puerta de nuestra casa alegando ser hermano de mi padre, pero nada tenía que ver con mi papá. Este hombre era rubio y de ojos azules; vestía de traje y corbata y todo en él era educación, clase, elegancia. Papá era un hombre sencillo, aunque sí compartían algo: el azul de sus ojos y, por supuesto, el mismo apellido. Gran susto nos llevamos al darnos cuenta de que el apellido McCoy en Carolina del Norte sí era importante y, no solo eso, los McCoy eran una familia de políticos muy reconocidos en el país. 

			Esa vida nunca le había gustado a mi padre, así que se había mudado y estudiado música y no ciencias políticas como pretendía obligarlo mi falso abuelo. Se había enamorado de mamá, una mujer que ya tenía una hija, o sea yo, y no habían sabido más de él. Nunca. Hasta meses antes de su accidental muerte. El hombre que nos visitaba por primera vez nos puso al tanto de que mi padre se había comunicado con él y habían estado reunidos sus últimos meses de vida. 

			Papá quería heredar; reivindicarse para darnos una mejor vida. No sabía en ese momento de qué herencia hablábamos o de cuánto dinero se trataba, ni siquiera entendía cómo eso podría involucrarnos en ese momento en que él ya no estaba; yo no era su hija en realidad. Yo no era una McCoy. Pero, aparentemente, para mi padre era su hija en toda la extensión de la palabra y ese hombre también lo veía de esa manera. 

			No importó cuántas veces repetí que en realidad no éramos familia, ni cuántas veces mi madre se negó a aceptar un solo centavo de parte de la misteriosa herencia hasta que los meses empezaron a pasar y el hermano de papá llegaba con más frecuencia a casa. Mamá me convenció de que, si la última voluntad de mi padre era heredarme como si por nuestras venas corriera la misma sangre, yo debía respetar su voluntad. 

			Y, para no aburrirlos más, mi madre y el hermano de papá terminaron involucrados sentimentalmente y se han casado. ¡Qué pasada! ¿Cómo me han podido hacer esto? La pregunta correcta es: ¿Cómo han podido ocultarme esto y traerme con engaños a Carolina del Norte? Y, lo que es peor aún, ¿cómo han osado de decírmelo después de bajarme de un vuelo de casi siete horas? He estado a punto de vomitar. ¡Ridículo! 

			¿Cuándo se casaron? ¿Dónde? ¿Me habrán drogado y habré quedado casi muerta en mi cuarto mientras ellos celebraban su boda? No puedo con esto, simplemente, no puedo. Es demasiado. 

			César, como normalmente lo llamo en vez de «tío César» es un buen tipo; no voy a negarlo. Se ha ganado mi cariño, tampoco voy a negarlo, pero pensaba que él y mi madre solo son amigos. Además, estamos hablando de que son hermanos y a mamá le ha importado un pepino. Así que prácticamente me he tragado todo ese cuento de que César desea enseñarme cómo funciona su familia, su mundo, su hogar, para que yo forme parte de este y acepte el dinero que por derecho le corresponde a mi padre y que, al estar ausente, me dejó legalmente como si fuese su hija real. Bueno, me lo tragué hasta hace minutos. 

			Entonces aquí estamos, iniciando una nueva aventura en una de las zonas más prestigiosas de Charlotte. He guardado silencio todo el camino hacia la nueva casa. En mi interior estoy gritando furiosa por haber venido con engaños, que nada les costaba decirme la verdad. Me han visto la cara de tonta. 

			Mi furia es aplacada solo un poco cuando entramos a la residencia. No soy una chica que se impresione por los lujos. La mejor lección que me dio papá fue que las personas no valemos por lo que tenemos, sino por lo que somos. Es algo con lo que he vivido siempre, ideales con los que moriré y todo este mundo de políticos y la alta sociedad no son de mi interés. Pero el lugar está impresionante. 

			Estas no son casas, son mansiones. Me parece increíble que vayamos a vivir aquí. Lo primero que veo son unos enormes muros que cubren el área de color cobrizo, los jardines más grandes y verdes que alguna vez imaginé están frente a mí y luego hay un camino que parece no tener fin. Hay un hombre vestido con un uniforme impecable de color azul marino y en el pequeño bolsillo que tiene su camisa al lado derecho dice «SEGURIDAD». Inmediatamente volteo hacia mi madre, que trata de disimular su asombro.

			Sigo muy callada, a pesar de que ahora se me ocurren muchas preguntas. Sé que los que hacen vida política tienen buena paga, aunque hay una diferencia entre tener buena paga y ser millonario. Y esta casa, al igual que el resto de la residencia, debe costar millones. Es enorme. César y yo nos hemos llevado tan bien hasta hace media hora que me muero por hacer una broma imprudente, mas no la hago porque no es lo adecuado. 

			Las puertas se abren sin que nadie se acerque a ellas. Creo que son eléctricas o automáticas, no lo sé. Finalmente, tenemos la imponente mansión McCoy. Es tan extensa que no sé ni dónde mirar, el frente de la casa puede formar bien un óvalo en las puntas. Los ventanales extendidos y cristalinos le dan un toque de construcción antigua igual que los pilares y la enorme puerta de madera en el medio me provoca preguntar si en realidad no viviremos en una especie de castillo. Es blanca y rodeamos una fuente privada, circular y con un ángel gigante en medio que tira agua por la boca, para llegar a los primeros escalones. Eso me da mucha risa. 

			César aparca el coche. De verdad que estoy impresionada. Mamá me había enseñado fotos de la casa, pero la fuente es, de verdad, una barbaridad. Dos uniformados salen prácticamente corriendo a abrirnos las puertas. Tampoco voy a negar esto: me siento como una jodida princesa y, para ser honesta, la idea no me agrada tanto. 

			—César, puedes entrar; Abby y yo necesitamos hablar —dice mi madre un tanto nerviosa. Giro hacia César una vez que salgo del auto y él también está nervioso. 

			Tienen motivos para estar nerviosos, ¡me han mentido descaradamente! 

			—Por supuesto, Julieta. Y, Abby, no fue nuestra intención herirte —comenta antes de entrar a la casa junto a sus empleados. Siempre tan preocupado. Odio que me caiga de maravilla. 

			—Abby, no sé qué decirte. 

			—Si no sabes qué decirme entonces entremos; estoy cansada. 

			—No puedes hablarme así; compórtate —me riñe. 

			—¿Y cómo quieres que me comporte, mamá? Te has casado con el hermano de mi padre. No importa que no lo sea de sangre; es el único papá que he tenido y que ahora tengamos que vivir con su hermano es muy incómodo. 

			—Pero si te llevas muy bien con César —argumenta. 

			—Porque es un tipazo, pero me han traído con engaños. 

			—Solo quiero que vivas lo que tu padre hubiera querido. Él estaba planeando todo para traernos a vivir aquí y finalmente aquí estamos. Por favor, no estés molesta. Además, hay otra cosa que tienes que saber y ese detalle es un poco difícil. 

			—Anda, mamá, habla ya.

			—Escucha, sabes que amé a tu padre con toda mi alma. Fue un hombre perfecto, contigo, conmigo. La vida nos lo arrebató y César me ayudó en un momento en el que me sentía perdida, deprimida, sin fuerzas. Yo te juro que nada fue planeado, ha sido espontáneo. Después del primer año de constantes visitas de César, yo empecé a sentirme atraída por él y luego las cosas pasaron sin darnos cuenta y… así como te lo ocultamos a ti, también se lo ocultamos a Logan. —Me quedo en blanco por unos segundos. 

			—¿Quién carajos es Logan? —me exalto. 

			—Su hijo. 

			Maldita sea. No puedo hablar ahora mismo. Siento tantas ganas de llorar, de gritar y darme contra las paredes. Es una mentirosa. ¡Cómo puede hacer tal cosa! ¡Cómo! Me muerdo los labios furiosa. 

			—¿Qué dijiste? —Me importa un rábano que tenga uno o mil hijos, pero decirlo justo hoy es totalmente inapropiado.

			—Él no está muy de acuerdo con nuestra boda. No es grosero conmigo, pero noto muy bien que no le agrado. Lamento no haberlo dicho hasta hoy.

			—¿Y quién está contento con esta boda? Ahora quieres que seamos una familia feliz, los cuatro. Es ridículo. Y deberías respetar la memoria de papá. 

			—Han pasado casi tres años —se excusa. 

			—Sigue doliendo, mamá, ¿cómo puedes estar tan enamorada de otro hombre como para haberte casado? 

			—Hija, por favor entiéndeme. 

			Mamá no da la impresión de sentirse ni un poco culpable por ocultarme esa información. Está nerviosa, preocupada no. 

			—Quieres que viva con un desconocido —me enfado aún más. 

			—Yo ya lo conozco y es educado Abby; te caerá muy bien —habla con tanta emoción que trato de no enloquecer, pero solo es una emoción falsa, algo en su tono de voz me dice que esto no será fácil.

			—¿Por qué no lo dijiste antes?

			—No lo sé. Creí que no te gustaría la idea. 

			—Bien —es todo lo que digo porque estoy desconcertada. 

			—¿Estás molesta?

			—Sí, mamá. Pero ya no puedo hacer nada; estamos aquí, has vendido la casa y no tengo cómo volver. Supongo que tendré que fingir que tener un hermanastro me llena de alegría. 

			Finalmente, mamá me da un beso en la frente ignorando por completo mis ojos llorosos y lo llena de rabia que estoy. Me agradece ser tan comprensiva con la noticia, como si de verdad estuviese siéndolo. Me anima a caminar hacia la entrada y con cada paso que doy tengo un mal presentimiento. Esto no acabará bien, lo sé, algo me lo dice. 

			Entramos al interior de la casa y, como me lo imaginaba, hay más dinero invertido en la mesa del recibidor que en todo lo que tendré que invertir en mi universidad. 

			—Abby, de verdad me siento tan mal por haberte ocultado la verdad, pero amo a tu madre, pequeña, y créeme que, aunque nada hubiera pasado entre nosotros, mi intención de cumplir la voluntad de tu padre era totalmente verdadera, Martín quería que tuvieras acceso a todas estas comodidades, que no se estresaran más por las cuentas, por la escuela. Aquí estarás bien; permíteme cuidar de tu madre y de ti. Yo te quiero mucho; eres como una hija también para mí —me dice César y apenas me mira. 

			Su discurso me conmueve; es solo que es demasiada información por procesar en una sola noche. 

			—Denme tiempo, ¿sí? Solo tengo que acostumbrarme a la idea de que no solo tengo que lidiar con el cambio de ciudad, de escuela, de amigos, sino que también tengo que aprender a vivir con la idea de que se han casado. 

			—Te lo daremos, cariño, y yo te pido que me permitas estar cerca, mostrarte esta nueva vida —me pide acariciando mi cabeza. 

			No puedo ser inmadura, ya se han casado, ya estoy aquí. No puedo hacer nada para cambiarlo. 

			—Está bien, César. Pero si antes no te llamé tío César ahora menos.

			Alguien se aclara la garganta y mi cabeza gira hacia el sonido. Hay un chico en la escalera que, supongo, lleva hacia las habitaciones.

			—Hijo —dice César. 

			El hijo ha aparecido. 

			—Papá —contesta y baja rápido por las escaleras. Se acerca a mi madre y le da un beso en cada mejilla. Bueno, no parece tan afectado como yo. 

			Se separa de mamá y sus ojos me encuentran, se toma su tiempo al mirarme desde la punta de mis deportivos hasta la última hebra de pelo en mi cabeza. No puedo sostenerle la mirada por mucho tiempo; es intimidante. No sé qué edad tenga, pero se ve mayor que yo y decido ver hacia todos lados menos hacia él. 

			Aunque de soslayo le doy otra revisión y trago saliva con dificultad; es guapo, alto y delgado, pero no flacucho; tiene músculos definidos y es un tanto fornido, aunque no exageradamente. El cabello es negro y trae un corte varonil, corto y muy bien peinado, a pesar de que su ropa es un pijama. Sus facciones simétricas le dan un toque tan varonil, digo, es un chico, sin embargo, la forma en la que tensa la mandíbula y sus ojos entrecerrados que ahora mismo no me permiten ver el color y sus pestañas espesas y largas incluso más que las mías me dan un poco de envidia; lo hacen ver impenetrable. No, no es guapo; es guapísimo. 

			—Veo que recién te levantas, hijo —continúa César. 

			—Estoy de vacaciones —su respuesta es tajante, no sonríe, no parpadea y parece como si tampoco estuviera respirando y, bueno, su mirada sigue puesta en mí. 

			Esas son las únicas palabras que se dirigen y abre bien los ojos después de su largo escrutinio; son negros, ahora los veo con claridad. Mamá carraspea y entiendo eso como una señal para presentarme, ya que nadie da el primer paso para este incómodo encuentro. 

			Extiendo mi mano hacia él y de la forma más educada que puedo y casi por obligación digo:

			—Hola, yo soy Abby McCoy, hija de Julieta, la esposa de tu padre. 

			Hace un gesto despectivo con el rostro y se ríe. Gira y se marcha por donde vino. Yo me quedo con el saludo a medias y mi mano burlada. Noto como mamá se ruboriza y le dedica una mirada de comprensión total a César, pero a ese qué bicho le picó. Esto no será nada sencillo y no necesito ser adivina para saber que aquí hay más problemas que la sorpresiva boda de nuestros padres. 

			—Es un maleducado —me atrevo a decir sabiendo que debería quedarme callada.

			—Lo siento tanto, Abby. La verdad es que Logan y yo no tenemos una buena relación. Esta es la razón por la cual había evitado que se conocieran y decidimos tanto tu madre como yo ocultarles nuestras decisiones —César habla totalmente abatido y a pesar de mi molestia no puedo omitir su evidente tristeza con la situación incómoda entre su hijo y yo. Además, este hombre no ha tenido más que atenciones con nosotras; no cualquiera hubiera respetado la voluntad de un hermano que huyó de ellos. 

			Claro está que la voluntad de papá no incluía que se quedara con su esposa, ¿cierto? Pero no puedo hacer nada para disolver eso. No me queda más que ser la razonable de los hermanastros. Qué horrible palabra. 

			—No te preocupes, supongo que con el tiempo podré adaptarme a la idea —susurro mirando hacia mis zapatos. Logan traía unas pantuflas, pero no eran pantuflas normales, eran diferentes. Se veían incluso más finas que mis deportivos. Estos los compré en oferta, casi me los han regalado. 

			—Bueno, ya encontraremos la forma de que esto mejore, amor. —Escuchar a mamá decir eso me revuelve el estómago. Quizás me lleve más tiempo del que considero acostumbrarme a la idea. 

			Volteo para mirar hacia las escaleras tratando de no enfocarme en los recién casados. Subo mentalmente cada escalón y me encuentro con él. Logan. Está recostado hacia adelante con los brazos apoyados en el barandal que cubre el pasillo de la segunda planta de la casa. Me mira de forma extraña y pensativa, y hasta rabiosa. El sentimiento es mutuo. Yo no estoy nada contenta con la situación y no lo veo de esa forma. Lo dicho, un maleducado. 

			Pienso que, al darse cuenta de que lo he atrapado escuchando nuestra conversación, seguirá caminando, pero no hace nada, se queda ahí estático entrecerrando sus ojos, nuevamente y viéndome ahora con más intensidad. Creo ver una pequeña y disimulada sonrisa en sus labios y descarto la idea cuando da un largo suspiro y se marcha negando con su cabeza. 

			César nos enseña el resto de la casa. Me siento totalmente agotada; es tan grande que el recorrido ha sido extenso. Logan sigue oculto quién sabe dónde y yo sigo pensando en la forma tan intensa en la que me ha mirado, como si quisiera ahorcarme con sus propias manos. 

			Lo último que me muestran es la que será mi habitación y es totalmente perfecta, he de admitir. Seguro César le ha pedido apoyo a mamá porque es tal y como yo la habría decorado. Me llevo las manos al pecho al ver un piano en una de las esquinas del cuarto, la emoción inunda mi cuerpo entero. Una de las últimas cosas que me enseñó papá fue a tocar el piano, pero aquello era más bien uno pequeño no un piano real y este, ¡Dios!, es precioso. 

			Se me llenan los ojos de lágrimas. Siempre he querido tener mi propio piano. Esto sí que me termina conmoviendo y olvidándome de todos los cambios que me he visto obligada a hacer en las últimas veinticuatro horas, además de las noticias un poco traumáticas. Me dejo vencer por el agradecimiento y me tiro a los brazos de César. 

			—Gracias, gracias, gracias, gracias —chillo como una niña pequeña—. No era necesario.

			—Cariño, soy yo quien está agradecido contigo y con Julieta por quererme tanto y tener esta oportunidad de formar una familia. 

			—No los he perdonado, que lo sepan. Pero lo haré pronto —les aseguro y también espero hacerlo, porque creo que la convivencia con el hijo de César será todo un fastidio. Tendré que poner de mi parte para asimilar mi nueva vida o eso creo. 

			Siento un pinchazo en el pecho al tratar de discernir lo que papá pensaría de esto y me obligo a no profundizar. De otro modo, terminaré igual de molesta que Logan y pegando gritos con tal atrevimiento de parte de César y de mi madre. Al verme tan feliz con mi piano, me dejan sola disfrutando de mi obsequio y mi cuarto, que es más grande que el apartamento en el que vivíamos antes. 

			Sin pensarlo dos veces me siento en la pequeña silla que lo acompaña y empiezo a tocar una de mis favoritas de Yiruma, River Flow In You. Cierro los ojos y trato de recordar cuando papá se sentaba a mi lado. Solía guardar total silencio hasta que terminara de tocar la última tecla y entonces explotaba con un aplauso exagerado. Mi padre era un hombre especial. Solo el hecho de que me haya tratado como hija propia ya dice demasiado. 

			Entonces, pasa lo que desde hace mucho tiempo no pasaba: hay lágrimas en mis mejillas que resbalan hasta mis labios. Todo esto está muy bien, aunque todo sería mejor si él aún viviera. Dejo de tocar y me quedo con los ojos cerrados respirando profundamente.

			—Así que tocas el piano… Al menos hay una cualidad decente en ti. —Escucho una voz que aún no me es familiar, pero que reconozco. 

			—¿Disculpa? —Abro los ojos y lo miro. 

			—Creo que he hablado bastante claro y no venía a saludarte ni a ponerme a tus órdenes. Eso ya lo ha hecho mi padre; solo he venido a poner las reglas sobre la mesa. 

			—Y tú, siendo de tan buena familia y con cualidades de la nobleza, ¿no tienes educación alguna? —ironizo. 

			—Con gente como tú, uno puede perder la educación. 

			—¿Sabes? Entiendo que estés tan enfadado. Yo me enteré del casamiento de nuestros padres hace cinco minutos, igual que tú, pero no podemos cambiar las cosas. Se quieren, al menos eso parece, y son adultos; tenemos que aceptarlo y aprender a convivir. 

			—Claro, es que a ti te encantaría que aprendamos a convivir, seguro porque te ha fascinado esta casa, esta vida, las comodidades, tu bonito piano, si solo llevas media hora aquí y ya no te quieres ir. Así que te pondré todo muy fácil: tú y yo no seremos amigos, no somos familia, porque te recuerdo que no eres una McCoy de verdad y, si a mi padre se le ocurre proponerte mi escuela como opción, tu respuesta será negativa. Créeme, te estoy haciendo un favor al sugerirte que te niegues; vivirás un infierno ahí. 

			—Bien, ni loca entraría a la misma escuela que tú, en donde seguramente hay más personas desagradables que se creen reyes y reinas solo por tener buen apellido y que la conversación más interesante que deben tener es sobre marcas de ropa. Y también te pondré las cosas claras: efectivamente, tú y yo nunca seremos ni amigos y gracias al cielo que no soy una McCoy de verdad porque eso me haría compartir ADN contigo. Y, por favor, la próxima vez que se te ocurra irrumpir en mi cuarto, haz el favor de mostrar tus modales y tocar antes de entrar. 

			—No me retes, Abby —me advierte con cara de pocos amigos y bufa antes darse la vuelta y marcharse. Dejo caer mis manos sobre el piano con furia. 

			Esto no será precisamente el cielo, porque, aparte de todos los cambios, ahora hay que agregarle un hermanastro indeseable que me odia como si le hubiese hecho algo muy malo. 

		


		
			Capítulo 2. Iniciando la guerra

			Me tiro a la cama y, para olvidarme del mal rato que me ha hecho pasar Logan, llamo a mi mejor amiga, Ángela. Lloramos hasta las cinco de la mañana de hoy por nuestra innecesaria separación, aunque mi amiga es una completa soñadora y la idea de mi cambio de vida la ha emocionado un montón; primero, porque cree que es la vida que toda chica sueña, ya saben: dinero, comodidades, choferes privados, escuela privada, vestidos de diseñador, fiestas exclusivas o eso fue lo que la escuché decir, pero sabe tan bien como yo que nada de eso me interesa. 

			Y segundo, porque César sale en la tele alguna que otra vez y cree que eso me hará famosa. Está loca, pero la quiero tantísimo. 

			No digo que esté mal tener la inmensa suerte de no preocuparte por nada; sin embargo, siempre he creído que, cuando lo tenemos todo con tanta facilidad, poco a poco te envuelves en una burbuja de perfección y sin necesidades, y empiezas a ignorar lo que pasa fuera de ese pequeño mundo. No es algo que yo quiero experimentar. Si en el mundo real existiera más empatía y menos personas ignoraran el dolor ajeno, seguramente, sería un lugar mejor. 

			Ángela siempre se ríe cuando me escucha decir eso; dice que me creo reina de belleza. 

			—¿Entonces tienes un hermanastro guapísimo? —Se emociona hasta más no poder. 

			—Sí. 

			—¿Y vives en un castillo? —habla más fuerte. 

			—Bueno, no es un castillo, pero, comparado a nuestras casas, vaya que parece uno —le explico y nos pasamos las siguientes dos horas con el teléfono en la oreja y riéndonos sin parar hasta que, a las siete en punto, uno de los empleados de los McCoy toca mi puerta y me informa que la cena está por ser servida y que se solicita mi presencia en el comedor. 

			Ángela hace todo un escándalo por la forma tan educada en la que se me ha dado tal recado. Yo también me uno al escándalo. Siendo honesta, me ha parecido que estoy en una película de la realeza y no en mi vida cotidiana. Esto es una locura. Con pesar tengo que despedirme de mi amiga y, antes de bajar, me doy una mirada en el espejo. Bueno, es hora de enfrentar nuevamente a Logan. Supongo que también cenará con nosotros. 

			Mientras bajo los escalones, mi nariz no me falla. Ese es el estofado especial de mi madre, lo cual se me hace muy raro. Dudo mucho que César le haya permitido cocinar, pero, al llegar a la cocina, la veo en lo suyo con mandil puesto y algunas personas observándola con reproche. No parecen estar contentas con que cocine. 

			Le sonrío a las dos chicas que se ven solo un poco mayor que yo vestidas con un uniforme celeste con blanco y también hay una señora de cabello blancuzco tratando de ayudar a mamá. Me subo en la isleta de la cocina y mamá me asesina con la mirada.

			—Abby, bájate de ahí. ¿Dónde dejaste los modales? —dice, en un intento de parecer la típica esposa de un político.

			No puedo evitar sonreír y ella también lo hace, porque en nuestra antigua casa podía comer encima de la mesa si quería y ella nunca me decía nada. En realidad, todo dejó de importarle desde la muerte de papá. Por eso me encariñé con César; he de admitir que fue gracias a él que mamá volvió a la vida. 

			—Abby, ella es Ana. Es la supervisora de todo el servicio y la nana de Logan. —Mamá hace las presentaciones. 

			—Vaya, cuanto más conozco el funcionamiento de la casa, más me asombro. ¡Hay supervisora de servicio! —exclamo asombrada. Mi arrebato le causa gracia a Ana, pues sonríe con ganas y me da un apretón de mano. Es un poco más baja que mamá y, sin duda, tiene un aire maternal impresionante. Si no fallo, puede que ronde los cincuenta y tantos. 

			—Un placer, señorita McCoy.

			—No, Ana, no tienes que llamarme «señorita» y menos «McCoy». Dime solo «Abby» y no tengas ningún tipo de formalismo conmigo.

			—¿Usted también desobedecerá las órdenes del señor McCoy? La señora ya ha cocinado y usted no quiere formalismos —finge estar molesta—. Me alegra tanto tenerlas aquí. No se imaginan cuanta falta le hacía a esta casa un toque femenino y compañía para mi niño. 

			No me lleva nada de trabajo entender que se refiere a Logan. Lo ha dicho con mucha dulzura, como si mi hermanastro fuese una perita en dulce. 

			—¿Te refieres a Logan? —hago la pregunta solo por confirmar. 

			—Sí, se la pasa solo casi todo el tiempo. El señor viaja mucho por su trabajo. Seguro que le sentará bien una niña tan linda como tú. 

			Ahora soy yo la que finge una sonrisa. Quiero romper sus esperanzas. Ese tipo no quiere verme ni en pintura, así que dudo mucho que nos hagamos compañía, pero me quedo calladita y mordisqueo una manzana del frutero. Poco rato después, mamá me obliga a salir de la cocina, a pesar de que le he pedido que me permita comer con Ana. Me sentiré más cómoda en la cocina que en esa mesa que tiene veinte sillas como si fuésemos a recibir tantísimas visitas. 

			César ya nos está esperando. Nos dedica una sonrisa y ambas se la respondemos. No es que ya esté de lo más contenta con su reciente matrimonio, solo quiero llevar la fiesta en paz. Nos acomodamos en la mesa, pero falta alguien: Logan. Tan pronto me doy cuenta de que no está, él aparece mágicamente saliendo de la sala principal. 

			Ya no viene en pijama y está vestido impecable, con un pantalón que, si bien no es de vestir, tampoco es uno casual; trae una camisa formal con todos los botones puestos y las mangas largas están perfectamente recogidas hasta los codos. De hecho, me hace sentir horrible, con la misma ropa desde que he llegado. Me aniquila de pies a cabeza con sus profundos ojos y hace un gesto de arrogancia con su rostro perfecto. No llevo ni un día aquí y sé con certeza que Logan y yo sacaremos chispas. Miro hacia la madera de la inmensa mesa. 

			—Ya que estamos todos —inicia César—, me gustaría que hablemos de nosotros cuatro —propone. Logan chasquea la lengua y niega con su cabeza. 

			—Yo no tengo nada de qué hablar —responde molesto. 

			—Hijo, sé que estás molesto igual que Abby porque les ocultamos nuestra relación, pero era lo mejor. Julieta y yo nos queremos; no planeamos nada y podemos ser una familia. 

			—Claro, ahora sí te interesa ser una familia —lo acusa Logan; le tiembla un poco la quijada y observo el gesto con detenimiento. 

			—Logan, cariño, sé que esto es muy difícil para ti y también lo es para mi hija, pero no pienso imponerme en tu vida. Solo quiero que con el tiempo me veas como una amiga, así como Abby encuentra un amigo en César. Por favor, no discutan más; es nuestra primera cena —interviene mamá. 

			—Y así quiero que sean todas nuestras cenas de hoy en adelante —César suelta el comentario, pero tanto mamá como yo sabemos que se dirige especialmente a Logan y él también lo sabe. 

			—Creo que tengo la edad suficiente para decidir dónde ceno y con quién. —Logan clava su mirada en mí.

			—Tienes toda la razón, pero de verdad me harías muy feliz si te quedas al menos esta noche —interviene nuevamente mi madre y no puedo evitar enfadarme. ¿Por qué tenemos que soportarlo? Ni siquiera su padre lo soporta. Eso se ve a kilómetros y nosotras tenemos que sonreírle y pedirle que se quede. Como dije antes, sacaremos chispas.

			Logan no contesta nada más, pues su padre le ha lanzado una mirada asesina y, después de gruñir enojado, se dirige a un lugar lejos de todos. Cuando está por sentarse voltea hacia mí y camina de regreso los mismos pasos que había dado hace segundos y se sienta justo a mi lado derecho. César y mi madre se toman de las manos mientras esperamos que traigan la cena.

			—¿Por qué te sentaste aquí? —lo interrogo—. Sobran asientos. 

			—¿Te pongo nerviosa? —suelta acercándose demasiado y su aroma me invade. Me remuevo incómoda en el asiento. 

			—No —respondo enseguida. 

			—Pues por algo estarás nerviosa, ¿no? Se nota. Ah, claro, es que hoy usarás por primera vez los cubiertos como se debe —susurra tan bajo que solo yo he podido escucharlo. La sangre me hierve. ¿Qué demonios ha dicho? Este niño malcriado cree que, por no tener todo el dinero que él sí tiene, no sé usar unos malditos cubiertos. 

			—Tienes razón, no sé usar los cubiertos, por eso deberías sentarte lejos; podría suceder el lamentable accidente de que se me suelte el cuchillo y se entierre en tu ojo y te mueras —me río. 

			—Ya estás iniciando a sacar las uñas... Interesante.

			—Déjame en paz —digo lo más bajo que puedo.

			—Espero que te niegues a asistir a la misma escuela que yo; recuerda lo que te dije. 

			—Honestamente, me están entrando muchas ganas de pasar más tiempo contigo. ¿A ti no te pasa lo mismo? —le digo con una enorme sonrisa en los labios y cualquier rasgo de tranquilidad desaparece de su rostro. Se me queda viendo más de lo normal y esta vez le sostengo la mirada. Nuestros padres se aclaran la garganta y eso hace que ambos dejemos la guerra de miradas para otro momento. 

			La cena pronto está en la mesa y, aunque César desea que así sean nuestras cenas siempre, está siendo todo muy aburrido; nadie dice ni una sola palabra. Todos nos damos cuenta de lo incómodo que es estar juntos. En realidad, todos nos damos cuenta de que alguien sobra y ese alguien es, indiscutiblemente, Logan. No puedo creer que en la que era mi casa, que media la mitad de lo que mide una habitación en esta imponente propiedad, se lograba comer en armonía en nuestro pequeño comedor.

			La comida ha quedado fabulosa. Mamá luce satisfecha, sobre todo, porque en el plato de Logan no ha quedado nada. Me conformo con la educación que demuestra ante mi madre. Mientras esperamos el postre, no dejo de pensar en las razones que puede tener Logan para comportarse como todo un imbécil conmigo. ¿Yo qué le he hecho? 

			—¿Has pensado en cambiarte de escuela, Abby? —En cuanto César dice eso, Logan vuelve a mirarme. 

			—Pues tengo que… mi antigua escuela está a miles de kilómetros. 

			—Cierto, la verdadera pregunta es si has visto opciones. 

			—La verdad, no. No conozca nada por acá. 

			—La St. Marie es una escuela increíble —comenta Logan como si fuese el tipo más hablador de la historia. 

			—Lo es; es una escuela de monjas y de muy buen prestigio, aunque tendrías que dormir ahí. Es un internado. 

			—¡Es perfecto! —chilla Logan y juro que quiero mostrarle el dedo medio. 

			—Yo preferiría que fueses a la misma de Logan. Así no te sentirás tan sola —propone. 

			—Ya le he hablado de la escuela, papá, justo cuando la han dejado sola en su cuarto la he visitado, pero no la he convencido. Dice que quiere estar en una en la que yo no esté, ¿cierto, Abby? —Me da un ligero pinchazo en el estómago y doy un respingo. 

			Me quedo pensándolo unos minutos mientras Ana nos sirve el postre. Sería una magnífica oportunidad de arruinarle las mañanas a Logan. Si quiere guerra, entonces guerra tendrá. No voy a permitir que me avasalle; no tiene motivos para meterse conmigo ni para manipular todo a su conveniencia. Al colegio de monjas no me voy ni loca. 

			—La verdad es que he cambiado de opinión. Tus palabras me han convencido, Logan, y eso ayudaría a conocernos mejor, justo como me has dicho en mi habitación. Iré a la escuela de Logan —anuncio y a él se le cae la pequeña cucharita con la que pensaba darle la primera probada al postre. 

			Mama asiente y la decisión está tomada. Dentro de dos semanas se terminan las vacaciones y estaré en la misma escuela que Logan. Me levanto de la mesa poniendo como excusa un leve dolor de cabeza para evitar, por supuesto, cualquier intervención de mi querido hermanastro. 

			Entro en mi habitación, cierro rápidamente la puerta y un brazo la detiene. Me asusto y enseguida me tranquilizo un poco al ver que es Logan. Tiene el rostro transformado en rabia y eso hace que me vuelva a asustar. Me perfora con su mirada llena de ese negro profundo que no tolero. Sin darme cuenta, me tiene tomada por ambos brazos y me acorrala en la pared.

			—Pero qué demonios te pasa, Logan..., suéltame —le exijo.

			—Te crees muy graciosa al intentar invadir mi mundo, niña tonta —escupe las palabras con odio—. Te estaba haciendo un favor. Van a destruirte en mi escuela; te harán polvo. 

			—No sé cuál es tu maldito problema, pero no te metas conmigo. Eres un imbécil; lárgate de mi habitación o empezaré a gritar y César vendrá. Por lo que he visto, no eres de su total agrado y eso que eres su hijo, así que déjame o te meteré en un nuevo problema cada día y, entonces, veremos quién es el tonto. —No respiro entre palabra y palabra; no lo he dicho en serio, pero no seré un gatito asustado. 

			—Sigue retándome y no te gustará nada lo que va a pasar. 

			—Lléname de tu sabiduría, ¿qué va a pasar? 

			Sus dedos toman mi quijada, no de forma grotesca, más bien delicada y su rostro se acerca tanto a mí que la valentía se me va al carajo y me lleno completamente de nervios. ¿Qué está haciendo? Cuando su nariz se roza con la mía gruñe furioso y se aparta. Nos quedamos mirándonos unos segundos; veo desconcierto en su mirada hasta que inicia a aplaudir.

			—Muy buena actuación, Abby, muy buena. Pero a mí las personas como tú no me engañan. —Comienza a caminar hacia la salida. Se voltea antes de cruzar la puerta y su mirada se ha suavizado. Yo no bajo la guardia hasta que sale.

			Me meto a la cama aún sin cambiarme y me arropo con la sábana calentita. No paro de pensar en todo lo que ha pasado hoy; solo he pasado un día con los McCoy y mi hermanastro y yo nos hemos declarado enemigos a muerte. No me gusta nada lo que me hace sentir su sola presencia. Nada. 

			¡Que inicie la guerra!

			Por la mañana, pocas cosas mejoran. Iniciemos con que no he podido dormir prácticamente nada. Me he despertado cada diez o quince minutos, he tenido pesadillas y, aunque he puesto seguro y hasta una silla contra la puerta, me he imaginado más de una vez que Logan entraba y me asfixiaba con una de las tantas almohadas de mi cama. Es una total locura, lo sé. 

			Lo cierto es que, en mi antigua escuela, no lo pasé tan bien. De hecho, cuando mamá me dijo que nos mudaríamos, al principio cierto alivio me inundó. Me alejaría de él, del daño que me había causado. Hasta que recordé que mudarnos significaba dejar a Ángela y eso sí que me puso muy triste. Me prometí entonces que no permitiría que nadie me volviese a lastimar como esa persona lo hizo. No dejaré que Logan, con toda su prepotencia, me manipule a su antojo y mucho menos me diga qué tengo que hacer y qué no. 

			Cansada y con unas enormes ojeras, me levanto de la cama y aún con la misma ropa de ayer bajo a la cocina. Antes de abrir la puerta, escucho una risa fuerte y sonora. Es de un hombre, de Logan. Escucharlo tan despreocupado me toma por sorpresa total; la imagen que mostró ayer es muy lejana de esta que se está mostrando dentro de la cocina. 

			Abro la puerta de una vez y, al verme, la sonrisa se le opaca. Está desayunando con Ana y las otras dos chicas, y los tres choferes, el jardinero y en el desayunador están cuatro hombres vestidos de trajes negros y muy intimidantes. La escena me llama aún más la atención. ¿Qué hace comiendo con todas las personas que trabajan para él y para su padre? Pensé que, como ha dejado claro que le parezco inferior por no haber nacido en una cuna de oro como él, jamás interactuaba con las personas del servicio. Me he equivocado. 

			—Buenos días, señorita —me dice una de las chicas. 

			—Mi niña, ¿qué haces despierta tan temprano? —me pregunta Ana levantándose de su silla. 

			—¿Mi niña? —la interroga Logan y se lleva una uva a la boca para luego intimidarme con su natural mirada de asesino. 

			—Oh, no te pongas celoso, que tú eres mi favorito. Pero Abby está recién llegada; debemos hacerla sentir como en casa. Tú deberías ser el primero. 

			De inmediato noto que, ante el comentario de Ana, no hay ningún gesto tenso ni siquiera mala cara por parte de Logan. Todo lo contrario a lo que he percatado cuando el que le sugiere o le ordena algo es su padre. Él simplemente sonríe y mira hacia otro lado muy lejano al mío. 

			—Podría ser, nana. Creo que me he llenado; me voy a mi habitación. Que tengan buen día —se despide de todos y no vuelvo a ser víctima de sus ojos. Yo sigo un poco anonadada por su actitud tan tranquila. No me ha dicho nada grosero, aunque tampoco ha sido amable. Pero, si comparte tiempo con sus empleados y prefiere comer con ellos que en la mesa grande, no me queda duda de que no es tan malo ni tan engreído. Tiene un problema personal conmigo. Ahora me queda claro. 

		


		
			Capítulo 3. Primeras sensaciones

			Todos se me quedan viendo demasiado tiempo hasta que Ana los reprende por ser tan curiosos y me sirve enseguida un poco de comida. Es tan amable que ya empiezo a tomarle cariño, digo, porque no dudo que el matrimonio secreto de mi madre con el hermano de mi padre sea tema de conversación entre ellos. Es raro, ¿no? Porque, aunque papá se haya marchado de esta casa para no volver jamás, no dejan de ser hermanos y mi madre se ha metido con ambos. La idea vuelve a desagradarme y me obligo a dejar de pensar en ello mientras me entretengo con la adorable Ana. 

			Cuando termino mi desayuno, Ana me presenta con todos, a pesar de que ya me los habían presentado. César lo hizo en lo que nos daba un recorrido por la casa. Sus nombres ya se me empiezan a grabar. Salgo de la cocina y mamá y César apenas vienen bajando las escaleras. Me detienen antes de que salga al jardín trasero, en donde hay una enorme piscina, como todo en esta casa. 

			—¿No desayunas? 

			—Ya lo he hecho. 

			—¿Sola? 

			—No, Ana y los demás han comido conmigo. —Mamá me sonríe, pero César está muy serio. 

			—Cariño, nuestros trabajadores son muy amables y queridos por todos en casa, pero no comas con ellos. Logan tiene esa costumbre y hasta hemos discutido por ello. Come con nosotros, ¿sí? 

			Sus palabras me alarman un poco. ¿No quiere que coma con ellos porque desea que comamos en familia o porque son los empleados? Mamá le resta importancia a la petición y lo apresura recordándole que tiene un largo día por delante. Yo, sin decir ni sí ni no, sigo mi camino y salgo al área de la piscina. Si supiera nadar, seguro me daría un chapuzón. Lo más probable es que me ahogue. 

			Camino a pasos lentos hasta llegar a una de las sillas reclinables y doy un salto cuando miro a Logan recostado en una, sin camiseta y solo con un short. Juro por todo el cielo que quiero verle la cara, pero se me hace un poco difícil concentrarme solo en esa parte de su cuerpo cuando tiene un abdomen tan marcado. Mi definición de delgado no está muy bien. Porque, ahora que no trae casi nada encima, me queda claro que hace ejercicio. 

			—¿Tú no tienes más ropa o qué? —suelta y eso me recuerda que, podrá ser todo lo guapo que quiera, pero es un idiota total. Tiene un poco de razón. No es normal que esté con la misma ropa de ayer; no pienso explicarle que me he quedado dormida sin cambiarme. 

			—Buenos días, Logan. Espero hayas dormido bien —ironizo. 

			—Como si no te hubiera visto hace media hora. 

			—Tampoco me diste los buenos días entonces. 

			—Ya. Deja de esperar eso; no sucederá. 

			—Eres tan desagradable que no sé ni cómo es que te quejas de mí. —Continúo mi paseo. Él me ignora olímpicamente. 

			Me acerco a la orilla de la piscina y toco el agua con la punta de mis dedos; está deliciosa, hace mucho calor. Lo mejor será irme a duchar para sentirme menos acalorada. 

			—Es agua… limpia. Pero no la puedes beber. Supongo que tú bebes de cualquier agua, del grifo, o seguro vivías en algún barrio en donde los suministran con agua de pozos y demás. Justo esa es para nadar —dice el muy tonto. Se pone de pie y se acerca a mí mientras mira la pantalla de su teléfono con atención; queda a solo centímetros, envuelta en la molestia que me ha causado su comentario, aún casi de rodillas como estoy, lo empujo y cae al agua con todo y teléfono en mano. Me río como una loca. 

			Pero no pasa mucho para que, entre maldiciones y una que otra ofensa hacia mi persona, me toma de la pierna y me hunda en el agua. ¡YO NO SÉ NADAR! 

			Me suelta y nada hasta tomar su teléfono y seguir maldiciendo, además de amenazarme con hacer mi vida miserable; yo solo puedo concentrarme en mantener mi cabeza fuera del agua. No importa lo que haga, me estoy ahogando. ¡Dios! 

			—¡Ayúdame! ¡Ayúdame! —grito y algo de agua entra a mi boca, toso, escupo y descontroladamente muevo mis manos hacia todos lados intentando mover mi cuerpo hacia la orilla y poder sostenerme. 

			—¡Qué dramática eres, Abby! —Es lo que dice saliendo de la piscina. 

			—No… sé… nadar, no sé —trato de repetir y mi cabeza ya está cubierta por el agua. Muevo mis manos, mis pies, todo mi cuerpo y no hago otra cosa más que hundirme. Trago agua y todo empeora; ya no respiro. 

			Una presión me sacude dentro de tanta agua y unos brazos me sostienen de la cintura, tiran de mí hasta que la mitad de mi cuerpo está al fin fuera del agua. No pongo reparo en nada, ni en que la persona que me ha ayudado no es otro más que Logan, que me tienen envuelta entre sus brazos y me presiona contra su cuerpo. Su rostro de preocupación pura cuando entrecierro los ojos y no dejo de toser y escupir agua. Me acuesta con delicadeza sobre las sillas reclinables y aparta todo mi cabello con cuidado. 

			Estoy tan asustada; pude morir por su culpa. Bueno, yo lo inicié, pero me ha tirado sin más el muy desgraciado. 

			—Abby —me llama desesperado—, Abby, mírame, ya ha pasado. Joder, no sabía que… ¡mierda! —se queja—. No te hubiera empujado si lo hubiera sabido, respira, vamos, tranquila. 

			—Llama a mi… mamá —le pido. 

			—¿Qué? No. Primero dime si estás bien. 

			—Logan —susurro y él me toma el rostro entre las manos, arcadas se empiezan a formar en mi garganta y él lo único que hace es observarme detenidamente; ni siquiera está parpadeando. De pronto sus pulgares me acarician las mejillas y palidezco. ¿Qué le pasa? ¿No quiere que diga que por su culpa casi muero? No diré nada. 

			—Eh, tranquila, ¿sí? Llamaré a tu madre, pero primero dime si estás bien. 

			—Sí —digo soportando el vómito que sigue insistiendo en salir—. Solo… solo… no vuelvas a hacer eso. Por favor —le suplico a pesar de todo. 

			—No, claro que no —habla rápidamente—; sería incapaz de hacerte esa clase de daño. Pensé que sabías nadar. 

			—¡¿Qué ha pasado?! —escucho el grito de mamá y luego pasos rápidos; trato de poner la mejor cara que tengo porque puede que Logan y yo estemos en guerra, pero no quiero meterlo en problemas. 

			—Estoy bien —los tranquilizo porque César viene detrás de ella. 

			—¿Qué le has hecho, Logan? —¿Por qué da por hecho que fue su hijo?—. Si la has tirado al agua estarás castigado todo el mes —se exalta. 

			—¡No fue él! —me atrevo a defenderlo. ¡Diablos! No debería—. Me he caído, me acerqué demasiado a la orilla y me caí, si no hubiera sido por Logan, me habría ahogado. —Los ojos se me llenan de lágrimas al darme cuenta de que ese pequeño incidente es más grave de lo que parece. 

			—Muchas gracias, Logan. —Mamá le agradece de verdad. Él no le contesta ni una sola palabra; su mirada está puesta en mí y solo en mí. 

			—Si quieres, la puedo llevar dentro, a su habitación. Está muy afectada —comenta y mamá asiente. César se toma el puente de su nariz y marca distancia mientras Logan vuelve a tomarme en sus brazos y me lleva dentro tal y como lo ha propuesto. 

			—Voy en un segundo —nos informa mi madre y la veo acercarse con cautela a César. 

			Observo a Logan desde esta posición y me mareo un poco. No sé si está molesto, si peso mucho, o quizás odia el hecho de tener que cargarme. Lleva una cara poco reveladora, dura y molesta… pensativa. Mis manos se acomodan mejor en su cuello y, sin darme cuenta o más bien dándome del todo cuenta, dejo caer mi rostro en su pecho desnudo. 

			Tiene que caminar bastante. Las habitaciones quedan algo lejos, tomando la longitud de la casa. A mitad de camino, me aprieta con más fuerza y mis ojos se abren como platos cuando una de sus manos se mueve un poco por mi muslo, como si lo estuviera acariciando, pero seguramente es un movimiento involuntario mientras camina. 

			—Deja de mirarme así —pronuncia las palabras y me tenso. ¿Cómo demonios sabe que lo estoy viendo si él no está mirándome a mí? 

			En el cuarto me deja sobre la cama con cuidado y da varios pasos hacia atrás. Sus ojos bajan lentamente dándole un escrutinio a mi cuerpo, que está envuelto por esta ropa mojada. Carraspea y se queda viendo la pared que hay detrás de mí. 

			—Deberías… cambiarte —me aconseja. 

			Miro como toda una tonta hacia abajo sabiendo bien que no voy a encontrar otra cosa más que ropa húmeda. ERROR. No solo encuentro mi ropa húmeda, mi camisa es blanca y mi sostén también lo es, el agua, el susto y el frío han hecho que… ¡NO, NO!, las elevaciones de mis pechos se despierten y se notan a través de la camisa. 

			Logan cierra los ojos y niega con su cabeza; se dirige hacia la puerta antes de que mamá venga. 

			—Abby —me llama antes de marcharse—, nada ha cambiado entre tú y yo, pero agradezco mucho que me hayas defendido. De verdad, gracias y lamento haberte empujado. 

			No me da tiempo de responder porque se marcha de una vez. Yo me quedo inerte, avergonzada de pies a cabeza por lo que ha visto. Mi corazón late a toda velocidad nervioso, a pesar de que ya no está cerca. ¡Qué vergüenza! 

			Mamá entra minutos después con un botiquín en su mano. No me ha pasado nada y trato de hacérselo entender. Da igual cuántas veces se lo diga; me revisa como si me hubiese estrellado y no caído en agua. Me prepara un baño caliente y me ayuda a desvestirme como si estuviese imposibilitada. Incluso espera afuera a que salga y también me ayuda a vestirme. 

			Minutos después, una de las trabajadoras me trae una taza de chocolate caliente. Según mi madre, para que me pase el susto. Es una costumbre muy nuestra, cualquier ocasión es buena para tomar, comer o comprar chocolate. 

			—Mamá, estoy bien. 

			—¿Segura? Me han dado tres paros cardiacos. 

			—Sí, segura. Logan me ha sacado a tiempo. 

			—Abby, ¿de verdad no fue Logan quien te empujó? 

			—¿Por qué haría eso? 

			—¿Sabes, hija? Es que César no tiene una muy buena opinión de su hijo; siempre está hablando mal de él y me preocupa. ¿Te ha tratado mal? 

			Sí, un poco, esa es la verdad. 

			—No, ha sido reservado, pero amable —miento y eso tranquiliza a mi madre. 

			—Si es grosero contigo, dímelo. Después de que su mamá falleciera, él no volvió a ser el mismo. César afirma que su hijo lo odia; no se llevan bien, no como nosotras. 

			—¿Y por qué siente que lo odia? César es buena persona, ¿no? —me siento curiosa. 

			—Ya te contaré después. —Es lo único que dice y da por cerrado el tema. Sé que cuando mamá no quiere contarme algo, utiliza la misma frase y no hay poder humano que la haga hablar. 

			Me termino el chocolate y me deja sola un par de horas. Cuando regresa, me siento más animada; ya el susto se ha ido del todo y me emociono más cuando me informa que iremos de compras. No es que ir de compras sea mi actividad favorita en el mundo, pero, seamos honestos, ¿a quién no le levanta el ánimo comprar cosas? 

			Al principio de nuestro paseo por el centro comercial, noto a mamá un poco tensa. Me quedo callada esperando que ella misma decida confesarme qué sucede, mas no lo hace y no me deja más alternativa que indagar. 

			—¿Pasa algo? 

			—Es que te he traído con engaños. 

			—¿Con más engaños? 

			—¡Hija! No precisamente. Sí venimos de compras, pero es porque hoy por la noche hay un evento importante en casa. 

			—¿Qué clase de evento? 

			—César quiere presentarte en sociedad como toda una McCoy. 

			No me jodan.

			—¿Han perdido la cabeza? Eso es una locura total, completamente. Yo no soy de sociedad; no quiero pertenecer a ese mundo de alta alcurnia, mamá, tú y yo somos personas sencillas, no te dejes cegar. 

			—Escucha, Abby, somos personas sencillas, pero presentarte como César quiere solo es un deseo más de tu padre y te abrirá muchas puertas. ¿No quieres ser música como tu papá? Pues podrías estudiar en la escuela de música en Nueva York; César tiene contactos, conocerás gente, será magnífico para ti. No pierdas esta oportunidad. 

			—Pero, mamá…

			—Por favor, te lo suplico; no le hagas un desaire a César. Lleva días preparando esto y tú tendrás todo lo que tu papá quiso darte en vida. 

			Me estoy empezando a cansar de ese recurso: «Es lo que tu papá quería», «Es lo que tu papá deseaba», «Es la voluntad de tu padre». ¿Y qué tal si lo están inventando todo? Nunca he visto la carta, nunca he visto el dichoso testamento. Nunca he visto nada. 

			—Mamá, a mí no me gustan esas cosas —me desanimo. 

			—Hagamos un trato: compramos un vestido hermoso, vamos al evento y no te obligamos a hacer nada más que tenga que ver con reuniones ni presentaciones ni nada. 

			—¿Lo prometes? 

			—Te lo prometo, hija. 

			—Bueno, ya qué. Compremos el vestido —acepto sin ganas. Supongo que tendré que saludar a sus amistades y ya está, ¿no? No parece tan difícil. A lo mejor y hasta me la paso bien o hago amigos, aunque, si todos son como Logan, no haré amigos nunca. 

			Entramos a varias tiendas y me pruebo muchos vestidos. Ninguno me convence. A mamá nada le gusta; todo le parece demasiado o muy poco para la ocasión. Creo que esto le recuerda que, por problemas económicos, no pudimos celebrar mis quince años. Eso le hacía mucha ilusión. 

			Me pruebo el último y, si este no nos gusta, me daré por vencida e iré en pantalones a la dichosa presentación social. No me creo que eso todavía exista. 

			—Definitivamente, este es el indicado —me dice mi madre al salir del vestidor. El vestido es largo, de una tela que jamás en la vida mis manos habían tocado. Es de un color verde oscuro ceñido hasta las caderas y luego cae discretamente hacia el piso. Es fino, pero no exagerado, sencillo, pero a la altura, o eso me explica mamá. 

			—Es tan lindo —admito. Es la verdad. Mamá se pone de pie y lleva en sus manos un collar de perlas que no he visto antes; lo pone en mi cuello. Son perlas que combinan a la perfección con mi atuendo—. Mamá, eso es demasiado; debe ser carísimo. ¿Son perlas reales? 

			—No es nada, no te preocupes, te verás preciosa esta noche —asegura con los ojos llorosos. No entiendo bien su sentimiento, mas la abrazo fuerte. 

			Regresamos a casa y Santiago, uno de los conductores privados de César y que ahora se hará cargo de nosotras, me mira una que otra vez desde el retrovisor. Es bastante joven; no creo que tenga más de veinticinco. Al llegar a casa, mamá se disculpa conmigo y casi corre hacia adentro. Tiene que arreglarse, aunque no tiene que hacerse tanto realmente; es muy bonita. 

			—¿Encontró lo que buscaba, señorita? —Santiago de nuevo me dice «señorita». 

			—Santiago, no me llames señorita, solo Abby.

			—Perdone, es que son las reglas. 

			—No te preocupes, ignora las reglas conmigo, ¿sí? 

			—Está bien, Abby. 

			—Gracias. Y sí, me fue muy bien. Espero estar a la altura. 

			—Seguro será la más bonita de la noche. —Ese comentario me hace sentir un pelín incómoda. Insiste en llevarme las compras hasta mi habitación y se lo permito.

			—Muchas gracias, Santiago.

			—Siempre será un placer, Abby. 

			Quedo viendo las tres bolsas sobre mi cama. He comprado el vestido, los zapatos y el collar. No he pensado en cómo debo maquillarme ni en el peinado. Enciendo mi computadora; siempre veo videos en YouTube sobre maquillaje y esas cosas. Alguien se aclara la garganta. Es él. Logan. Está a un lado de la puerta con los brazos cruzados y ropa de deporte y un tanto sudado. 

			—¿Tienes un romance con el chofer?

			—Al parecer solo cuando quieres decir estupideces te diriges a mí, Logan. —Bien, él ha dicho que todo sigue igual entre nosotros y lo tomaré al pie de la letra. 

			—No, también cuando te estás ahogando —me molesta. 

			—¿Cómo puedes molestarme con eso? 

			—No, si no te estoy molestando. Además, me has jodido el móvil. Voy a cobrármelo, ¿sabes? Pero no con dinero. 

			—¿Con qué entonces? 

			—Ya te lo diré luego. —Se pasa un dedo por la quijada como si estuviera meditando algo—. Supongo que ya te dijeron que hoy se hará una fiesta en tu honor. 

			—Sí, ya. 

			—Ay, Abby, debiste decir que no. Si yo te parezco grotesco, no quieres ni imaginar cómo es la gente en este mundo. 

			—A mí no me interesa la gente de tu mundo, Logan, solo hago esto para complacer a mi madre. Retírate de mi cuarto, por favor. 

			—Cuando te pones nerviosa se te hace una pequeña arruga en la frente. No tienes que ponerte nerviosa por mi presencia; yo no muerdo —comenta como si tal cosa. El tono le ha cambiado; me confunde la forma en la que siempre me mira. Parece que me estudia con esmero.

			—Gracias por la observación, ahora lárgate.

			—Tranquila, fiera —suelta una carcajada—. Solo vine a decirte que esta noche tendremos que ser pareja. Papá me ha obligado. Sabes perfectamente que llevarte del brazo será una pesadilla.

			—No quiero que seas mi pareja —replico. 

			—Entonces podrías ir con Santiago; es más tu tipo. —Trato de controlarme y no lo logro, ya ha hecho que se me olvide su buena obra de hoy. 

			Empiezo a caminar hacia él decidida a darle una buena cachetada y, cuando levanto la mano, me la detiene en el aire. Sin darme cuenta, usa su mano libre para tomarme de la cintura y acercarme a él quedando solo a centímetros de su cara. 

			—No me provoques, Abby. —Está tan cerca de mis labios que puedo sentir su aliento cada vez que habla. Acaricia suavemente la parte en donde tiene puesta su mano, cerca de mis caderas. Me estremezco con el tacto y, sin darme cuenta, me da un rápido beso en la comisura de los labios.

			—¡¿Qué haces?! —me altero y lo empujo. 

			—Nada, le doy un pequeño besito a mi querida hermanastra por su presentación social. 

			—¡Vete! —le exijo que se marche y lo hace. Ya estamos, otra vez en guerra. 

			Me deja sola y me alarmo al ver la hora; ya son las seis y justo a las ocho es el evento de hoy. Al menos la cena será en casa, en el jardín trasero. Decido no ver ningún tutorial; me pondré el vestido, los zapatos y los accesorios. Llevaré un maquillaje natural como suelo llevarlo normalmente y me recogeré el cabello hacia los lados, juntándolo por atrás y dejando la mitad suelto.

			Una vez lista me debato si debo usar aretes o no; el collar es bastante grande y llamativo, y los aretes son muy pesados, así que omito los aretes. Me miro en el espejo y no puedo evitar sentirme nerviosa. 

			Tocan la puerta y respiro profundo. Abro creyendo que es mamá, pero es Logan y se queda quieto observándome de pies a cabeza como acostumbra. La única diferencia es que esta vez no hay rabia, ni odio, ni incomodidad. No sé qué es lo que hay en su rostro. Yo también le dedico unos segundos; está impecable vestido de un traje de tres piezas de color negro y camisa blanca. No lleva corbata; ha optado por un pequeño moño negro en su cuello Me cuesta aceptarlo, pero... se ve perfecto... Guapo y arrogante.

			Soberbio.

			—¿Lista? —pregunta viendo hacia otro lado. Asiento y me extiende su brazo derecho; tanta amabilidad de su parte me pone nerviosa. Acepto el gesto y entrelazo mi brazo con el suyo. Desde esta nula distancia su aroma me inunda y para variar es perfecto como todo él. ¡Maldito imbécil!

			Mis nervios aumentan cuando salimos al patio y hay alrededor de cien personas en mesas perfectamente adornadas y puestas. El jardín parece otro; el de algún salón de bailes pijo. Sin darme cuenta, tomo con fuerza el brazo de Logan, quien, ante mi atrevimiento, busca mi mirada hasta encontrarla. 

			—No te asustes, no pasa nada. Solo trata de sonreír; estas personas son solo fachada. 

			—¿Cómo tú? —le suelto. 

			—No vayas por ese camino, Abby. No me lo pongas difícil. 

			—No te entiendo. 

			—Mejor. 

			Mamá me observa desde una de las mesas y toca a César en el hombro, gira e inicia a hablar en voz alta, diciéndoles a todos los presentes mi nombre. Cada una de las personas ponen especial reparo en mí. Es, de verdad, un momento muy incómodo. Casi estoy temblando. Sin esperármelo, Logan suelta mi brazo y me rodea la cintura para posar ante el fotógrafo que tenemos delante, nos enfoca y toma la foto. 

			—Ya puedes soltarme —anuncio. 

			—Lo sé, pero no quiero. —Es tajante al volverme a tomar del brazo. 

			—Logan, no tienes que pasar más tiempo del necesario conmigo. Ya le has cumplido a tu papá. 

			—No, aún no. Soy tu pareja toda la noche. 

			Logan me lleva hacia nuestra mesa, toma la silla y la hace hacia atrás para que yo pueda sentarme. Espera a que me acomode y se acerca a mi oído… demasiado. 

			—Abby —pronuncia mi nombre suavemente—, tengo que confesar que estás preciosa. 

			Sus palabras me dan una sacudida mental y física. ¿Qué ha dicho qué? Quiero responder algo y mi lengua se queda inmóvil. Un cosquilleo extraño se ha apoderado de mis brazos y, a pesar de su indiscreción y que al menos por un segundo le he creído, algo cambia cuando se sienta frente a mí. Vuelve a estar molesto. No lo entiendo, juro que no lo entiendo. Me acribilla como si de repente hubiera recordado que me odia y al mismo tiempo se suaviza. Logan McCoy es todo un misterio que no pienso descubrir. 

		


		
			Capítulo 4. Bienvenida a la burguesía

			No importa cuánto trate de entender a Logan, sé que de momento no voy a lograrlo y tengo que concentrarme en otras cosas, por ejemplo, en aplacar cualquier sentimiento de emoción ante las palabras que ha dicho antes de tornarse nuevamente serio e impenetrable. Es tan extraña la forma en la que se comporta; unos segundos es alguien educado y amable, y de la nada me dedica esos ojos cargados de ira. 

			Las personas a mi alrededor están hablando de las próximas elecciones, incluso Logan habla con ellos y me doy cuenta de que es un chico muy inteligente, sabe expresarse, compartir su opinión, incluso es capaz de convencer a uno de los hombres mayores de su equivocación. Yo me siento tan fuera de lugar. No es que no sepa nada sobre el tema, pero prefiero quedarme callada, porque sé de sobra que Logan aprovechará hasta el más mínimo error para dejarme como una tonta.

			Mamá y César se acercan a nuestra mesa después de saludar a todo el mundo y eso me hace sentir más confiada. El fotógrafo aparece una vez más y, en esta ocasión, me toma fotos con mamá y César. Logan se nos une después de una que otra mirada de advertencia de su padre. Lo dicho, es muy raro su comportamiento. Volvemos a nuestros lugares y mamá se sienta a mi lado. 

			—¿Cómo te ha ido saludando a todos, mamá? 

			—Supongo que bien; todos han sido amables. Y tú, ¿te sientes bien en ese precioso vestido?

			—Estoy bien —me limito a decir.

			—Te ha tocado una hermana preciosa —escucho decir a una señora ya de edad avanzada que está al lado de Logan.

			—Ah, no es mi hermana —responde él. 

			—Hermanastra —intervengo. 

			—Cierto, son hermanastros, pero es preciosa. 

			—Gracias —es lo que digo. 

			—¿Ya les he comentado que toca muy bien el piano? —responde Logan.

			—Pero soy muy mala —hablo inmediatamente con la intención de que no me pida que toque delante de todos. Me gusta la música, sí, amo tocar el piano, sí, pretendo estudiar algo referente, sí, pero estas personas deben escuchar a grandes músicos; yo solo soy una principiante. 

			—Claro que no. Toca excelente, deberías deleitarnos —me anima César.

			—No lo creo, además no tengo mi piano aquí —tartamudeo un poco; mis nervios son evidentes. Logan sonríe de oreja a oreja y se pone de pie, llega hasta mí y extiende su mano. 

			—Ya me he encargado yo de eso; tu piano está justo en la pista de baile, Abby —me muestra y yo tomo su mano por inercia. 

			Volteo a la pista en donde están dos violonchelistas profesionales que solo nos han regalado melodías clásicas y justo detrás de ellas está el piano. Lo ha hecho a propósito; todas estas personas esperan que toque algo clásico y de algún músico famoso. Me muerdo el labio nerviosa. No me viene ningún clásico a la mente, lo cual es ridículo, tomando en cuenta de que son las más fáciles de recordar.

			Me suelto con brusquedad de la mano de Logan y se ríe con ganas. Maldito. Camino hacia el piano porque no tengo otra opción. Voy despacio; no quiero caer con este vestido tan largo. Finalmente, acepto el reto y toco lo primero que viene a mí, otra vez Yiruma, Love me. Cierro los ojos para evitar todas las miradas que recaen sobre mí, ubico mis dedos en las teclas y pienso en papá, en que siempre quiso comprarme un piano tan fino como el que tengo bajo mis manos. Nunca pudo hacerlo y nunca podrá.

			Y entiendo que todo lo que dice César, que mi padre había decidido traerme aquí para darme una mejor vida, empieza a tomar sentido en mi cabeza. Lamento haber sido tan tonta la noche de su accidente y mortificarlo con una estupidez y hacer que se fuese de casa mientras nevaba. Si me hubiera quedado callada, nada habría pasado. 

			Alejo mi mente de ese lugar para no equivocarme en una sola nota. Aún con mis ojos cerrados puedo sentir la mirada penetrante de Logan; insisto, es todo un misterio. Todo mejora cuando por obra de un milagro escucho que una de las violonchelistas me acompaña. Cuando termino, escucho aplausos que provienen de todos lados. Entonces me atrevo a abrir mis ojos y, sin poder detener mi instinto busco a Logan entre la gente, lo encuentro en una de las barras que han ubicado para las bebidas, aplaude también y asiente. Logan me confunde con su manera extraña de ser. No ha podido dejarme en ridículo; esta batalla la he ganado yo.

			Me pongo de pie y hago una pequeña reverencia. Es totalmente ridículo, pero lo hago. El tonto de Logan se ríe de mí desde la distancia por mi elección. Sin embargo, se queda ahí, sin moverse y decido acercarme. Sonrío victoriosa mientras camino; me pregunto en qué estará pensando. Definitivamente, es difícil de descifrar; es como si luchara por esconder sus verdaderas intenciones. No me guardo mi victoria y la presumo en su cara.

			—La próxima vez te aconsejo que me expongas con algo que no sepa hacer bien. —Es todo, me voy, pero me detiene tomándome de un brazo.

			—No lo hice para exponerte. 

			—Ah, ¿no? ¿No querías dejarme en ridículo? 

			—No. Te estaba ayudando a caerle bien a toda esta gente. 

			—¿Y por qué me ayudarías? Si me odias. 

			—Abby, yo no… —empieza a decir, pero cierra la boca. Me sigue viendo confundido como hace un momento. Trato de comprender lo que quiere decir y me doy cuenta de que ve directamente hacia mis labios; me tenso de nuevo como cuando dijo que me veía preciosa.

			—Logan —lo llama un chico con familiaridad. Me suelta enseguida; es un chico alto y totalmente atractivo. Trae un traje gris que hace que sus ojos luzcan casi azules.

			—Alex —lo saluda y tengo la oportunidad de ver al chico a detalle. Es rubio oscuro, bronceado y ojos entre verdes y azules, simpático, mucho más alto que yo y delgado. 

			—No me has presentado a la señorita. —Es educado. 

			—No, Abby él es Alex y Alex ella es Abby.

			—Un placer. —Extiende su mano. —Tocas muy bien el piano; mi madre es pianista profesional y ha quedado encantada. Dice que tienes futuro. ¿Desde hace cuánto lo tocas? —Le sonrío y siento como se me enrojecen un poco mis mejillas. Me pongo nerviosa por sus palabras.

			—Desde pequeña; mi padre me enseñó. Él era músico. 

			—Qué maravilla, mi colega y yo no tenemos dones artísticos, ¿cierto, Logan? Olvidó decirte que soy su mejor amigo, así que es probable que nos veamos seguido —comenta. 

			—Pues es agradable conocer a alguien tan amable como tú. 

			—¿Sí? ¿Qué hay de Logan? 

			—¿Logan? —Me río a carcajadas y Logan pone mala cara. 

			—Pero si mi amigo es un amor cuando quiere —bromea y se ríe también. 

			—No soy su payaso —nos habla a los dos con seriedad. 

			—¿Bailas? —dice de la nada ignorándolo y yo no sé qué decir. Tontamente, busco aprobación en Logan, como si fuese a hacer algo bueno por mí; eso de que no me orilló a tocar el piano con malas intenciones no se lo cree ni él mismo. 

			—A Abby no le gusta esa música —responde Logan por mí—; además, tenemos que saludar a los invitados. 

			—Nunca he bailado algo como eso —agrego. Alex mueve sus hombros hacia arriba, tratando de quitarle importancia a mi total falta de habilidad para este tipo de baile.

			—Entonces, ¿me concedes el honor de enseñarte como se baila esta pieza? Puedes saludar a los demás luego. —Extiende su mano y la acepto más allá de nerviosa. 

			—Abby —me llama Logan—. ¿Estás segura de que quieres bailar? No tienes que hacerlo si no quieres, aunque se trate de mi mejor amigo. 

			—No pasa nada, colega. No seas amargado —lo calma Alex y tira de mí. 

			En la pista, Alex me acerca lentamente a él. Mamá me mira desde la mesa y César me da su aprobación con un leve movimiento de cabeza. Me dejo guiar por los brazos de Alex; de cerca es aún más guapo.

			A lo lejos diviso a un grupo de chicas más o menos de mi edad; no las había visto antes y me pregunto si serán mis próximas amigas o enemigas. Irradian superioridad como Logan. Sé por sus gestos y sus miradas que están hablando sobre mí y mi apuesto compañero de baile. Alex se acerca un poco más a mi rostro. 

			—¿Cómo te ha tratado Logan desde que llegaste? —Me río—. ¿Por qué te ríes? 

			—Lo siento, es que Logan es algo especial.

			—Lo es, pero es un buen tipo, Abby. De verdad. 

			—Supongo que lo es. 

			Solo le contesto eso para no poner en evidencia que estos dos días han sido toda una locura con él. A veces hablo con un tipo de Logan y a veces con otro tipo. Ya ni entiendo si lo que dice o hace es parte de nuestra guerra declarada o hay algo que no termino de comprender. 

			A pesar de que bailo con un chico que, aparte de agradable, es muy simpático, mis ojos se mueven de un lado a otro en busca de Logan. No paro hasta encontrarlo. Está conversando con una chica con aspecto de modelo y un cabello que podríamos confundir con oro. 

			Está sonriendo con mucha naturalidad y no puedo evitar sentir cierto enfado. «Pero qué demonios estás sintiendo, Abby». Alex me da un par de giros y nos sonreímos cuando estoy a punto de caer y ahí van mis ojos descontrolados a buscar otra vez a Logan. Sigue con la chica aspirante a modelo, esta vez, aunque ella no para de hablar y hablar y agita los brazos con esmero, él no le presta atención, tiene las manos dentro de los bolsillos de su pantalón; sigue teniendo el mismo semblante gris y serio de siempre. 

			Yo me sigo moviendo al ritmo de la música instrumental y Alex hace lo mismo, Logan aparenta conversar con esa chica y ella no detiene sus palabras, pero él y yo en realidad estamos más interesados en continuar con nuestro juego privado de miradas. ¿Por qué las cosas tienen que ser así? ¿Por qué no todo puede ser sencillo con él? Creo que sería interesante tener un hermanastro como tal, nos haríamos compañía. 

			—Logan mencionó que estarás en el mismo curso que nosotros —Alex me saca de mi juego de miradas.

			—Sí, es bueno conocer a alguien desde antes, y por alguien me refiero a ti. 

			—Entonces esperaré el inicio de las clases con ansias. —Eso no me lo esperaba. En el fondo lo agradezco, pues si me da un poco de pánico escénico entrar a esa escuela llena de personas como Logan. Millonarios, hijos de personas influyentes. 

			—¿Interrumpo? —Conozco esa voz profunda y misteriosa. Logan.

			—Claro que no, colega —Alex no muestra preocupación alguna; tampoco molestia y es que, ¿por qué debería mostrar algo? Solo es Logan. Me regala una última sonrisa, antes de dejarme sola con la persona más cambiante que he conocido. Imagino que el baile terminó y que Logan solo ha interrumpido para evitar que su mejor amigo pase más tiempo con alguien que no es de su mundo. 

			Logan da dos pasos largos y se detiene frente a mí impidiéndome que avance, estamos justo en medio de la pista y muchas personas se dan cuenta de la tensión que hay entre los dos. Doy un paso hacia atrás y, en mi intento de escapar, me toma de ambos brazos y tira de mí acercándome solo a centímetros de su cara.

			—¿Mi dulce y perfecta hermanita no va a concederme una pieza? —Está burlándose.

			—No me sale bien lo de bailar.

			—Con Alex parecías disfrutarlo. —Me percato de lo tensa que está su quijada y cómo las sienes le palpitan—. Baila conmigo. —Es casi una orden. 

			—¿Qué pretendes hacerme? 

			—Nada malo, solo quiero bailar contigo. 

			No digo más y me dejo llevar por él; baila perfectamente y me acerca cada vez más y más a él. Puedo sentir su respiración en mi cuello y mueve ligeramente su rostro haciendo que se roce constantemente con el mío; la piel se me eriza. Imita a Alex acercándose a mi oído y da un largo suspiro, siento un pequeño cosquilleo que recorre mi cuello, mis hombros y rodea todo mi estómago y mi vientre. 

			—¿Te agradó mi amigo? —me interroga. 

			—Es muy amable. 

			—Lo es, excelente persona. Seguro te ayuda en la escuela. 

			—¿Tú no lo harás? 

			—Lo mejor para ambos es que evitemos encariñarnos, Abby. 

			—¿Por qué estás tan enfadado conmigo? No lo entiendo. ¿Qué te he hecho? 

			—¿De verdad necesitas que te lo diga? —Me hace girar y vuelve a atraparme en sus brazos. Pienso que me estoy perdiendo de algo. 

			—Sí, Logan, necesito que me lo digas porque creo que a nuestros padres les agradaría mucho que llevemos la fiesta en paz. 

			—Complacer a César McCoy es lo último que quiero, pero no hablemos de eso. Mejor permíteme decirte que me has asombrado gratamente; tocas muy bien, tengo que admitirlo. —Su voz ahora es ronca y segura. 

			—Gracias —digo con cierta desconfianza—, me sorprende que lo admitas. 

			—Hay más cosas que me gustan de ti de las que quisiera admitir. Y eso que solo llevas dos días en mi casa. No sé ni qué estoy diciendo… —Detiene el baile y se marcha. «Hay más cosas que me gustan de ti». La oración retumba en mi cabeza una y otra vez. Regreso a mi mesa confundida.

			El resto de la noche me la paso conversando trivialidades con personas a las que seguramente no recordaré mañana cuando despierte cansada de este vestido ajustado y estos zapatos demasiado altos. Al finalizar la velada, César vuelve a dedicar un pequeño discurso y, justo cuando menciona las palabras, «mi pequeña hija», Logan aparece en mi campo de visión totalmente enfurecido. Lo noto al ver sus puños y su ceño fruncido. Ahí está nuevamente la guerra reflejada en su actitud. ¿Siente celos del cariño que César expresa hacia mí?

			Y, como si eso no fuese suficiente, César me presenta como si él me hubiese adoptado y puesto su apellido y no mi papá. No le ha dicho a nadie la verdadera situación y ni siquiera ha mencionado a su hermano. Eso me saca un poco de órbita. En cuanto su discurso termina la gente se aglomera a nuestro alrededor y no puedo conversar con mamá ni con él y mucho menos con Logan. 

			Al fin todos se van y tanto mamá como yo estamos totalmente agotadas, así que nos retiramos a nuestras habitaciones mientras César termina de despedir a los últimos invitados. Mamá y yo cruzamos unas cuantas palabras hasta que la veo desaparecer por el pasillo. Nada de importancia; ya mañana hablaré al respecto con ella. Entro a mi habitación con el único deseo de quitarme estos malditos zapatos y olvidar todos mis encuentros con Logan McCoy. 

			—Todo salió bien hoy, pero sigues sin pertenecer aquí, aunque mi padre haya dicho lo contrario. —Logan está sentado sobre mi cama y gracias a la poca luz que entra por las ventanas, me ha dado el susto de mi vida. 

			—Logan, no te entiendo —estoy realmente cansada.

			—¿Qué es lo que no entiendes, Abby? —Da unos cuantos pasos hacia mí.

			—Tu forma de ser; primero, eres un completo imbécil y después dices cosas como: «Luces preciosa» y «hay más cosas que me gustan de ti de las que quisiera admitir». Y luego te enfadas conmigo. 

			Logan hace hacia atrás su cabeza y grandes carcajadas empiezan a salir de su boca; vuelve a aplaudir como la otra vez y se acerca más a mí con su superioridad a la máxima potencia.

			—Solo lo dije por apariencia, para que el odio que nos tenemos no fuera tan obvio ante todos los presentes. De verdad que eres más tonta de lo que pensé. Lo dije para que te relajaras. 

			—¡Largo! —grito sin miedo a que mi madre o César aparezcan.

			—Tranquila, Abby, solo te doy un toque de realidad.

			—¿Quieres un toque de verdadera realidad, Logan McCoy? Estás tan enojado porque tu padre me quiere y se porta mejor conmigo que contigo que sí eres su hijo de sangre. Te pudre que me haya ganado no solo a uno de los hermanos McCoy si no a ambos y que mi madre y yo estemos aquí. En vez de molestarme deberías intentar llevar la fiesta en paz con tu papá, porque, un día, se irá como se fue el mío y te arrepentirás de estar peleando con él todo el tiempo. —No puedo continuar; pone un dedo con fuerza sobre mis labios logrando callarme. 

			El roce permanente hace que su mirada se suavice y el gesto se vuelve de un momento a otro en una caricia. ¡Está acariciando mis labios! Su dedo inicia a temblar y lo aparta rápidamente, gruñe y sale más enfurecido aún de mi habitación.

			A mí me cuesta dormirme; no quiero ser pesimista, pero a este paso dudo mucho que algún día lleguemos a siquiera no meternos en la vida del otro. La guerra sigue en pie, o eso creo. Al siguiente día tengo temor de bajar a desayunar, pues no sé si me he pasado un pelín al ser tan honesta con él. Yo no soy así; odio hacer sentir mal a las personas a propósito porque ya me lo han hecho a mí. No me he podido contener. Estoy cansada de su palabrería ofensiva y sin sentido. 

			Al reunirme con mamá y César descubro que Logan se ha ido a la casa de campo con sus amigos el resto de las vacaciones y no lo veré hasta dentro de dos semanas cuando inicien las clases. Eso me parece bien; habrá paz y yo me podré preparar mentalmente para el gran inicio en esa escuela. Aprovecho que estamos solo los tres para hablar sobre lo ocurrido ayer. 

			César no tarda nada en explicarme que ha preferido omitir cómo nos conoció realmente y el nombre de mi padre para evitar habladurías. Y lo comprendo, totalmente, así que no los interrogo más. 

			Las semanas pasan tan rápido sin Logan en casa que es casi un sueño que ya sea lunes otra vez. Hoy es el gran día, inician las clases y estoy hecha un manojo de nervios. Logan volvió ayer por la madrugada; lo sé porque nos encontramos en la cocina. Él estaba bebiendo agua y yo buscando leche. No nos dijimos nada, ni siquiera un “hola”. Nada. 

			Solo nos miramos lo que me pareció una eternidad como es nuestra costumbre. Puede que el hecho de que solo trajese yo puesta una camiseta hasta debajo de mi trasero y mis piernas en total libertad, además de no traer sostén en ese momento, influyó un poco en el silencio. Pues mi hermanastro, después de mirarme todo lo que quiso, se puso la jarra de agua en medio de su cuerpo como si quisiese ocultar al… ¡NO! ¡Cielo santo, pero qué estoy pensando! 

			Me tomo mi tiempo para decidir cuál de todos los uniformes usaré hoy para ir a la escuela. En mi antigua escuela iba vestida como se me ocurriera; no teníamos uniforme. En esta tendré que ir de uniforme y quisiera decir que me siento aliviada por tener uno y no volverme loca pensando en qué ponerme; lo cierto es que, me confunde un poco tener alrededor de cinco opciones diferentes de uniformes. 

			Sobre mi cama están cuatro tipos de camisas blancas y grises, diferentes tipos de faldas azules o negras, incluso puedo ir con pantaloncillos si se me ocurre. La información que me dio César es que puedo ir de zapatos altos, incluso, si quiero, y eso no es todo, puedo combinar con lo que se me antoje, siempre y cuando cumpla con los colores de la escuela. El dinero enloquece un poco a las personas.

			Me veo en el espejo unos segundos: he escogido lo más parecido a un uniforme de verdad. La falda azul oscuro y la camisa blanca, medias azules, zapatos blancos y entre corbata y moño, me he decidido por el moño. Me dejo suelto el cabello y me paso una cinta amarilla detrás de mis orejas, logrando que mi cabello se mantenga firme hacia atrás. Tomo mi bolso, mi móvil y le envío una foto a Ángela; inmediatamente, me envía sus observaciones, todas ridículas e innecesarias, al menos me han hecho reír un poco y tranquilizado mis nervios otro poco. 

			Bajo las escaleras con actitud positiva; la cual desaparece por completo cuando veo que en el comedor solo está Logan, desayunando y vestido como si tuviera una cita en el senado o algo así. Ana me recibe con una grata sonrisa en su rostro y me da los buenos días. Logan ni siquiera gira hacia mí y sigue comiendo, como si un fantasma se hubiera sentado a su lado. Ana me sirve el desayuno y trata de que Logan y yo nos digamos algo, pero yo no estoy dispuesta a ceder y sé que él menos.

			—¿Estás nerviosa? —pregunta Ana con curiosidad.

			—Un poco, Ana. ¿Dónde están César y mi madre? 

			—Salieron muy temprano a un desayuno de trabajo y me han encargado mucho que ustedes dos desayunaran juntos. Es su último año de escuela; tienen que empezar con todo el ánimo. 

			—Un sacrificio que no vale la pena —suelta Logan.

			—Bueno, bueno... El señor se ha dado cuenta de que hay alguien más en la mesa. —Me cruzo de brazos. 

			—Soy consciente de tu presencia más de lo que te imaginas —responde y no sé cómo tomármelo, ¿es algo bueno o algo malo?—. Llevas ropa decente. Te felicito.

			En serio no va a detenerse. Sigue siendo el maldito imbécil de siempre.

			—Al menos hay algo decente en mí, en cambio, tú... —digo mirándolo con ojos asesinos.

			—Di todo lo que quieras, Abby. Me da igual, no me afecta. 

			—Pero verme las piernas sí te afecta, ¿cierto? —No debí decir tal tontería; él escupe el jugo que recién se ha llevado a la boca y yo me suelto a reír. 

			—¡Basta de una vez! Son un par de críos nefastos —nos riñe Ana tan alto que nos ha asustado a ambos—. Me recuerdan mucho a unos chiquillos enamorados intentando odiarse.

			Las risas de ambos son tan escandalosas que provocan que Ana se molesta más con nosotros por pelear durante el desayuno. Soy la primera en ponerme de pie, regresar a mi cuarto para cepillar mis dientes y largarme. No paro de reír, «chiquillos enamorados». Sí, claro. 

			Fuera de la casa está Santiago esperando por mí. Logan pasa empujándome y se sube en su vehículo todoterreno; quiero protestar por el hecho de que él si pueda ir solo a la escuela, pero no lo hago; primero, porque César pensará que deseo un auto si lo comento y me lo obsequiará y, segundo, porque enseguida noto a otro auto negro y más reservado detrás del de Logan y hay dos de los tipos que vi el otro día en el desayunador. Creo que son guardaespaldas. Antes de poner en marcha el vehículo, me mira a través de la ventana y yo pongo los ojos en blanco. Quizá si somos unos críos, pero enamorados ni hoy ni nunca.

			Durante el camino a la escuela me atrevo a pedirle a Santiago algún consejo para mi primer día, al menos de la nueva escuela. El único consejo que recibo es el de no olvidarme de quién soy. Por supuesto que no lo olvidaré; convivir con estas personas tan absortas de la realidad solo me hace aferrarme a lo único que es verdaderamente mío: mi esencia. 

			Cada paso que doy hacia la entrada me pone más ansiosa; veo a tantas chicas salir de sus autos vestidas como si dentro de la escuela existiera una pasarela. Adentro, la situación sigue igual, uno que otro chico me observa mientras camino por el pasillo que da a la dirección. Mientras espero a la persona que me dará el recorrido, una chica de largas piernas cubiertas por unas botas hasta los muslos y pelo rubio oscuro está discutiendo con la encargada de los horarios. Es tan delgada que podría confundirse con una muñeca. 

			—No puedo creer que mis padres paguen una fortuna y ustedes no puedan hacer algo tan insignificante como cambiarme de biología a química. —Se acomoda su cabello una y otra vez.

			—Emma, siempre quieres cambiarte; esta vez no es posible —dice con firmeza la mujer que la atiende. 

			Emma no dice nada más y, resignada, se da la vuelta y me mira, entrecierra los ojos como si tratara de recordarme. Hace un sonido extraño con la boca cerrada.

			—La cenicienta, ¿cierto?

			—No entiendo —me siento cohibida. 

			—La nueva McCoy —aclara.

			—Oh, no, es decir, sí, pero no —tartamudeo. 

			—Te entiendo, me pasó lo mismo, solo que hace cinco años y siguen sin quererme mucho —explica y me siento aliviada al encontrar a alguien más o menos en mi situación.

			—Soy Emma —se presenta e inicia a caminar. La sigo porque solo tengo dos opciones, confiar en ella o esperar a la persona que me dará el recorrido y prefiero lo primero.

			Mientras revisa mi horario y me enseña todos los salones de clases, me entero de toda su historia. Es prácticamente igual a la mía, excepto por Logan y que su madre si es su madre y no es hermana de la antigua esposa de su padrastro. Ella tuvo la suerte de ser la única. Puedo darme cuenta como todas y cada una de las personas nos observan mientras andamos por toda la escuela. No puedo creer que, después de cinco años, no la acepten. Es tan bonita y con tanto estilo y elegancia que me es un poco difícil creer que no sea parte de las populares, las porristas o algo así.

			Quiero abrir la boca un par de veces al ver las instalaciones del instituto. Es impresionante, parece un campus universitario. Cuando miré las fotos en internet pensé que estaban con truco, pero no. La escuela es tan bonita y moderna que dan ganas hasta de mudarse a vivir aquí. Montessori parece todo, menos una escuela tradicional. 

			—Te veo en el almuerzo, Abby, por desgracia no tenemos clases juntas, pero las tienes casi todas con Logan, así que tranquila. —La noticia me cae como bomba.

			—¿Sabes el horario de Logan?

			—En esta escuela todos saben quién es Logan McCoy, qué hace, en qué anda, con quién y todo eso, ya sabes —lo dice como si de verdad lo supiera; lo cierto es que no.

			Respiro un par de veces antes de entrar a matemáticas. Una vez dentro, todas las voces se callan y me prestan más atención de la necesaria. La chica aspirante a modelo que estaba en la fiesta está en la parte de atrás abrazando por la espalda a Logan y siento ganas de vomitar. ¿Por qué? La verdad no lo sé.

			Me siento mejor cuando encuentro a Alex entre tantos rostros extraños y desconocidos. Sale de su asiento y se dirige hacia la puerta; seguramente, me veo como una ovejita perdida e incapaz de encontrar un lugar vacío. Logan lo sigue con la mirada y la sonrisa que antes tenía dibujada en sus labios se vuelve en una línea recta e inexpresiva. 

			—Por un momento pensé que no te habías animado a estudiar aquí; Logan dijo que odiabas esta escuela. 

			Mentiroso del demonio. 

			—Seguro me malinterpretó; esta escuela es increíble. 

			—Lo es, ven. —Me toma la mano—. Te presentaré. Bien, chicos. Ella es Abby y tenemos que hacerla sentir como en casa. —Alex pone todo su ánimo en esas palabras. Su buena obra no obtiene resultados, porque todos se quedan viendo como preguntándose si Alex se ha caído esta mañana antes de venir a la escuela y su cerebro ha convulsionado olvidando las reglas del lugar.

			—¿Nos estás diciendo que seamos sus amigos? —pregunta la aspirante a modelo, moviendo la cabeza como toda una tonta sin cerebro. Alex asiente acercándome un poco a él, presintiendo que esto no va a acabar bien.

			—Perdona, Alex, pero estás totalmente loco si crees que vamos siquiera a voltear a verla —interviene una chica que seguramente es fiel seguidora de la aspirante a modelo.

			—No te preocupes, Alex. Gracias —digo entre dientes y me dirijo al único asiento vacío en la primera fila. Alex me sigue.

			—Cuidado, chicos. No olviden que es la hija de una cazafortunas —el comentario llega a mis oídos como una bala. Alex niega con la cabeza.

			—¡Repítelo! —le grito. 

			—Logan ya nos ha dicho con qué tipo de personas se ha metido su padre. Nos queda claro que tu madre no puede ver dinero porque hace de todo para envolver a los hombres; primero, con el tío de Logan y luego con su mismo padre. —Su tono de voz es tan despectivo que muero de ganas por tomarla del cabello. Me duele tanto oír lo que ha dicho. Mamá no ha hecho otra cosa que intentar ganarse a Logan. Como todo un imbécil, no dice nada ante la afirmación de su amiga, novia o lo que sea. En cambio, se pasa una mano por el cabello y mira hacia otro lado con el mismo rostro gris y lleno de rabia de siempre—. Es una pena que tu papito se haya muerto, bueno, tu papá falso porque el verdadero ni siquiera quiso darte su apellido, y tu madre tenga que venderse para darte una vida cómoda —termina de decir con tanto desprecio.

			—Sabrina, detente. ¿De dónde carajos has sacado esa información? —Escucho decir a Logan un tanto molesto, pero su actuación no le dará ningún beneficio de duda, claro que fue él quien dio esa información. Es probable que César se lo haya contado y él lo ha divulgado y preparado toda esta humillación. 

			Todo lo que dice a continuación no lo alcanzo a escuchar porque sus palabras son como un eco lejano y solo consigo escuchar algo cuando los gritos de Sabrina me llenan los oídos y mis manos están enredadas en su cabello y mi cuerpo encima de ella; la he tirado al suelo. Siento unas manos tomarme de la cintura y apartarme de ella. Intento zafarme, pero me toman con fuerza, incluso me llevan cargada en el aire. En el pasillo me percato de que las manos que me rodean son las de Logan y me intento separar con más fuerza hasta que lo logro.

			—¡Abby, cálmate! —me pide.

			—No te atrevas… aléjate de mí, creí que toda tu actitud era porque te sientes desplazado ante tu padre. Pero me he equivocado; eres una basura de persona. Tú sabes el dolor con el que se vive después de perder a alguien que se ama tanto. —Intento que recuerde que perdió a su madre casi al mismo tiempo que yo a mi padre. Las lágrimas se acumulan en mis ojos—. Si quieres odiarme y hacerme la vida de cuadros, adelante, pero no juegues con la memoria de... —No puedo terminar porque se me corta la voz.

			—Lo siento. No se lo he dicho yo, te lo juro. 

			—Pues no te creo. Gracias por mostrarme cómo eres en realidad; como todos lo son y tenías razón, tú y yo jamás seremos amigos. 

			—Abby —me llama. No tengo serenidad alguna para seguir hablado y él tampoco. Alex se nos une después de escuchar nuestra pequeña discusión.

			—¿Qué demonios ocurre contigo, Logan? 

			—Yo no he dicho nada, maldita sea —expresa y golpea el basurero que tiene al lado. 

			Niego con mi cabeza y me alejo de él y de todos. Me doy cuenta de que he cometido un grave error al venir a esta escuela.

		


		
			Capítulo 5. Conociendo a mi enemigo

			Camino sin rumbo; no conozco la escuela, lo que me hace aún más complicado detenerme en algún rincón. A pesar del recorrido de Emma ya empiezo a sentirme perdida. Es enorme, como todo ahora mismo en mi vida; la casa, los cambios, mi distancia con Logan, los problemas… Miro unas banquetas en un área verde bastante solitaria y me siento en una escondiendo el rostro entre mis manos. 

			Me duele mucho recordar a papá; he tratado de vivir con la culpa todo este tiempo o más bien de olvidar lo sucedido aquella noche. Yo jamás pensé que, si hablaba con mi padre, él enloquecería y se marcharía a defenderme para jamás volver. Y ahora estas personas se creen con el poder divino de burlarse de mí, de mi desgracia y de las decisiones de mi madre cuando no saben nada. ¿Cuál es su maldito problema? ¿Qué no nací en una cuna de oro como ellos? ¿Pero en qué siglo estamos que las personas continúan creyendo que el dinero y el poder lo es todo? 

			Aparto el rostro de mis manos al escuchar crujir unos pasos en el pavimento y levanto la mirada. Es Alex. Se acerca a mí con cautela y se sienta a mi lado. Me extiende un pañuelo color blanco; lo acepto porque estoy convertida en un mar de lágrimas. Sé que puede parecer exagerado reaccionar de esta forma.

			—De verdad lo lamento, Abby. Mis amigos se han pasado de los límites. 

			—No te preocupes —le resto importancia. 

			—¿Quieres irte a casa? Puedo llevarte y lo intentas mañana —propone con sinceridad. 

			—¿Y darles el gusto de verme derrotada? No, claro que no. Regresaré a clases.

			—Cada vez me caes mejor. 

			—Y tú a mí —acepto con franqueza. Es el único que me ha tratado con igualdad—. ¿Sabes?, desde que tengo memoria, nunca había visto a un chico darle un pañuelo a una chica para que seque sus lágrimas. —Observo el pañuelo. Es un lindo detalle.

			—Mis padres piensan que hay costumbres que jamás se deben perder y me lo han inculcado hasta el cansancio —afirma.

			—Pues qué buenos padres tienes —comento aún con la voz afectada. Le doy el pañuelo y Alex acaricia mi mano mientras toma mi quijada con su mano libre y hace que lo mire directo al rostro. Me tenso. No de la forma en la que lo hago con Logan cuando tiene esta clase de arranques de amabilidad; es más sorpresa que otra cosa. 

			—Abby, no te sientas menos. Esta escuela de verdad es una locura y todo este mundo de niños ricos es como vivir dentro de una novela. No son reales, están vacíos por dentro; te lo aseguro.

			—¿Tú no eres uno de ellos? —pregunto sonriendo sarcásticamente.

			—Por supuesto que no y Logan tampoco lo es. De verdad, no tengo ni la menor idea de por qué se está comportando así contigo.

			—Creo que no le gusta mi presencia en su casa o en su vida. Yo ni siquiera sabía de su existencia; mi madre me dijo que César tenía un hijo justo antes de entrar a la nueva casa y ahora tengo que soportarlo todo el tiempo —le confieso.

			—No te preocupes, voy a hablar con él y con Sabrina —dice y le sonrío como respuesta. Es muy tierno para pertenecer a ese grupo de arpías.

			—¿Sabrina y Logan son novios? —Me arrepiento en cuanto he dicho las palabras. Esa información no me interesa.

			—Digamos que son un estilo de amigos cariñosos —responde Alex con naturalidad. Me limito a asentir.

			Una vez que me ha contestado con tanta tranquilidad, aprovecho para hacer unas diez preguntas. Me interesa saber sobre mis compañeros de clase para no sentirme tan en desventaja, aunque la mayoría de las preguntas han sido sobre Logan. Y entre tanta palabrería confirmo que, a lo mejor, su actitud horrorosa conmigo se debe a todos los problemas que tiene con su padre. Alex me ha dejado completamente claro que César no se porta tan bien con su hijo y que Logan más de una vez ha querido marcharse de casa. 

			Nos perdemos las próximas clases, incluido el almuerzo y me siento algo mal por dejar plantada a Emma. Al final enfrentaré mi vida estudiantil hasta mañana, tal y como él lo sugirió al principio. Alex es fantástico, sin prejuicios estúpidos y absurdos. De las lágrimas he pasado a las carcajadas. No puedo entender cómo es que Alex y Logan son amigos; son tan distintos. Sus preciosos ojos me examinan con delicadeza cada vez que hablo sin parar.

			Cuando el timbre suena, se ofrece a ir por mis cosas al salón de clases, donde las he dejado olvidadas, aunque regresa con las manos vacías. Mis cosas han desaparecido y no me extrañaría que estuvieran hechas pedazos en algún basurero de la escuela. Me acompaña hasta el auto donde Santiago me espera.

			—Abby, crees que podría… digo, solo si estás de acuerdo… Estuve pensando en que quizás, no sé, puedo ir a visitarte a casa de los McCoy —habla nervioso, se mueve de un lado a otro. Pienso en si es buena idea decirle que sí, pero Alex se me hace tan tierno que no puedo rechazarlo. Ha sido el único que me ha tratado bien. Él y Emma.

			—Claro, te espero por la noche —termino cediendo.

			Durante el camino a casa, Santiago no me dirige la palabra y yo voy con la frente pegada al vidrio de la ventana preguntándome si así serán todos mis días. Bajo del auto y el todoterreno negro de Logan está en la entrada. De verdad espero que tenga un poco de conciencia y se encierre en su cuarto el resto del día. No me apetece verlo ni en broma.

			Gracias al cielo no hay nadie en el recibidor ni en el salón principal. Subo las escaleras ansiosa por estar un momento a solas y en paz en mi habitación. Mama y César siguen sin aparecer. Empiezo a notar que desde que se casaron pasan mucho tiempo fuera de casa. ¿Habrá sido así de solitaria la vida de Logan mientras su madre vivía? Detengo el pensamiento y la curiosidad porque entonces sentiré lástima por él y es lo último que se merece.

			Me cambio el sofisticado uniforme y me pongo algo de mi ropa; unos jeans desgastados y una camisa verde oscura. Es prácticamente un suéter; hace algo de frío así que supongo que es una buena elección. Me recuesto en mi cama y se me empiezan a cerrar los ojos hasta que pierdo el conocimiento.

			No sé cuánto tiempo ha pasado cuando vuelvo a abrir los ojos y la luz que entra por los ventanales es casi nula. Me levanto y miro una figura sentada en uno de los sillones de mi habitación, cerca del piano y la cómoda, creo que estoy soñando. Enciendo una de las lámparas de mi mesita de noche. Está ahí. Logan. Viéndome fijamente con una mano en su quijada, como si estuviera tramando algo. Sobre sus piernas tiene mi bolso y la carpeta de mi horario de clases. Sin decir nada las toma y las pone suavemente en la orilla de la cama. Quiero agradecerle que guardara todo; en cambio, me muerdo la lengua. No lo merece.

			—Abby. —Su voz es tan malditamente provocadora que casi todo lo que dice hace que cierta sensación me recorra la espalda y el estómago y solo ha dicho mi nombre. 

			—No quiero hablar contigo, por favor vete de mi cuarto. 

			—Lamento mucho lo que pasó en la escuela. 

			—He dicho que no quiero hablar contigo —repito. 

			—Y lo entiendo, pero no voy a permitir que creas que yo hablé sobre tu vida. Puedo ser muchas cosas, Abby, pero no me burlaría jamás de tu dolor ni del de nadie, porque yo sé bien lo que se siente perder a uno de tus padres. 

			—Si no fuiste tú, ¿cómo se han enterado de cada detalle? —lo enfrento. Se pone de pie y se sienta ahora en mi cama, a solo centímetros de mí. 

			—No lo sé. Se lo he preguntado a Sabrina y no me ha querido decir quién fue el que divulgó esa información, pero en cuanto sepa quién ha sido se las verá conmigo. 

			—No es necesario que hagas nada. Da igual, ¿no? En algo tienen razón, mi madre no debió involucrarse con tu padre. Sigue siendo muy raro. Y sé que no te importa lo que me pase, así que no te preocupes que no le diré nada a mamá o César —lo tranquilizo. 

			—No me importa si se los dices y se molestan conmigo, no fue ese el motivo de mi disculpa —aclara. 

			—¿Cuál es? —me siento valiente. Se toca los dedos unos con otros y mira hacia el piso varios segundos. No se ve con muchas ganas de confesarme su verdadero motivo y, honestamente, no sé para qué he preguntado. 

			—Cuando perdí a mi madre nadie le dio importancia. Yo quería arrancarme la cabeza los primeros meses; la extrañaba demasiado, la extraño…, pero todos querían que lo superara y eso incluye a mis compañeros, excepto Alex. Fueron insensibles. Enfrentar una pérdida solo es espantoso, así que investigaré quién fue el que dio toda tu información y lo pagará —dice muy seguro. A mí me han conmovido sus palabras. No tiene los ojos llorosos, ni está desanimado, pero su semblante tan serio y sin emoción alguna en su rostro dice más que sus palabras y que las lágrimas que seguramente ya estuvieran presentes en mí. 

			—Lamento lo de tu madre, Logan. Es una casualidad muy triste que tú hayas perdido a tu mamá y yo a mi papá. Al menos, tenemos algo en común, aunque sea en el dolor podemos comprendernos. 

			—Algo en común… —repite susurrando. 

			—¿Te gusta el chocolate caliente? —Se lo pregunto porque iré por una taza; como he dicho antes mamá y yo resolvemos cualquier pena con chocolate caliente. 

			—¿A quién no le gusta? —es su respuesta y después se ríe. 

			—¿De qué te ríes? —quiero saber. 

			—De ti —contesta.

			—¿Te parezco graciosa? —Me bajo de la cama dispuesta a ir hacia la cocina. 

			—Irresistible, quizás.

			Me quedo sin movimiento y no me atrevo a verlo. No sé quién es más estúpido, él por decir cosas como esas o yo por darle importancia. Se pone de pie al igual que yo y al ver mi falta de habilidad para moverme con naturalidad, se pone frente a mí y sus ojos viajan a mis ojos, mi nariz y se estancan en mis labios. Sin esperármelo, toma los dos mechones que tengo sobre las mejillas y los ubica detrás de mis orejas y las yemas de sus dedos recorren el contorno de mi cara, desde debajo de mis orejas hasta llegar a mi quijada. 

			—¡Abby! —Ana me llama con desespero y doy un paso hacia atrás. Las manos de Logan caen vencidas a los lados de su costado y da un largo suspiro—. El joven Alex está aquí; está esperando por ti. Pensé que venía por Logan —anuncia fuera de mi cuarto, se escucha confundida. 

			La tranquilidad se pierde cuando un muy enojado Logan frunce el ceño y bufa, sale a toda prisa de mi habitación y, al seguirlo hacia el pasillo, lo veo entrar a su cuarto que queda a algunos metros del mío y cierra de un portazo. Siento la necesidad de ir tras él, pero eso no tiene sentido. Bajo de una vez al primer piso y me encuentro con el mejor amigo de mi hermanastro. 

			Me es tan natural saludarlo y hacerlo pasar al salón principal como si esta fuese en verdad mi casa. No paramos de hablar y hasta lo he invitado a cenar como toda una buena anfitriona. Logan no nos ha querido acompañar, a pesar de que le he hecho llegar la invitación con Ana. El tiempo pasa tan rápido que pronto son las once. Hablar con Alex es como si hablara con alguien que conozco desde mi niñez, aunque en realidad solo tengo poco tiempo de conocerlo. Se retira, no sin antes hacerme otra invitación, esta vez fuera de casa. Dudo mucho al responder, pero finalmente accedo. Hemos quedado. 

			Son casi las doce cuando mamá y César llegan. Estoy poniéndome el pijama y escucho a mamá llamarme desde la planta baja, también escucho a César llamar a Logan y nos encontramos en el pasillo, ambos nos sorprendemos al oír el tono de sus voces al llamarnos. ¿Qué está ocurriendo?

			Logan no ha terminado de bajar por las escaleras cuando César se acerca con grandes zancadas y le da dos bofetadas, una en cada mejilla y le ha herido el labio porque está sangrando. Mi madre ahoga un grito y yo dejo de respirar. Puedo ver cómo la frustración se acumula en Logan, los ojos se le nublan, retiene las lágrimas y un golpe en sus puños. Desconcertada por lo que acaba de pasar, termino de bajar las escaleras y me escondo detrás de mamá, justo como un gatito asustado. ¿Qué ha podido enojarlo tanto? Mamá me acaricia la espalda.

			—César, esta no es la manera de arreglar las cosas —dice mi madre intentando calmar el ambiente. 

			—Estás castigado, Logan, mañana me darás las llaves de tu auto. No te moverás de ahí hasta que escuche una disculpa honesta para Julieta por haber dicho que se estaba vendiendo y a Abby por haberla avergonzado tanto en la escuela. Y, si no lo haces, te daré una buena reprimenda. Eso es lo que te hace falta para que dejes de ser un estorbo todo el tiempo. 

			Abro los ojos como platos cuando me doy cuenta a qué se debe el enojo de César, ¿cómo se han enterado?, ¿quién se los dijo? Quiero intervenir de alguna forma. ¡¿Cómo ha podido golpearlo por algo así?! Y, peor aún, decirle tal cosa. No puedo evitar molestarme con César. Me he sentido fatal por lo ocurrido en la escuela, pero su actitud es totalmente exagerada e inapropiada.

			—Yo no hice nada, yo no la traje a esta casa, yo no la inscribí en la escuela, yo no le estoy dando un lugar que no le pertenece —Logan ha dicho cada palabra con odio y gritando hasta dejarnos casi sordos. César se desespera y levanta nuevamente su mano, mi madre me suelta y se interpone.

			—Esto no es necesario; Logan, cariño, la primera vez que hablamos te dije que no quería usurpar el lugar de tu madre. Quiero ser tu amiga —dice mamá.

			—No me refiero a ti, me refiero a ella —contesta Logan entre dientes y señalándome. Esta es la discusión más extraña en la que me he visto involucrada. Logan sube de dos en dos las escaleras y se encierra en su habitación.

			—Siento mucho que te molestaran en la escuela —se disculpa César.

			—Nos han llamado de la escuela, cariño, una chica dijo que la habías atacado, pero otros alumnos dieron otra versión y César ha deducido que Logan lo propició. No nos exaltemos más, vayamos a dormir y mañana será otro día. —Mamá como siempre tratando de bajar la marea. Hago lo que nos ha pedido porque no sé de qué forma hablar con César; nunca creí que sería capaz de pegarle a alguien. Es tan dulce y protector que esto se me hace difícil de aceptar.

			Me quedo unos segundos frente a la habitación de Logan. Este es el peor momento para entrar e intentar tener una conversación decente con él. Por alguna extraña razón, siento la necesidad de entrar. ¿Debería? No. Y no puedo detener mi voz, ni mis pies. 

			—Logan —lo llamo una vez que me he atrevido a abrir la puerta. Está en el balcón que da al jardín trasero desde su cuarto. No contesta, así que entro y me acerco lentamente a él arriesgándome a que me diga una grosería o me saque a trompicones de su cuarto. 

			—No siempre es el César que tú conoces —habla tan bajo que apenas y lo escucho. No hay ni una sola pizca de prepotencia en sus palabras.

			—Lo siento.

			—No lo sientas, no es necesario. Ahora, si me lo permites, quisiera estar solo, Abby y olvida las palabras que le he gritado a mi padre, ¿sí? —me pide con tanta tranquilidad que me confunde totalmente.

			Doy unos cuantos pasos a la salida y me detengo. Al parecer no me quiero dar por vencida. Lo que ha sucedido ha sido una total injusticia. Logan aún tiene sangre en el lado izquierdo de su labio. Creo que ni siquiera se ha dado cuenta de que lo ha herido. 

			—¿Me dejas curarte? Estás sangrando —le aviso y se lleva una mano justo a donde sangra. 

			—No es nada, no te preocupes. Ya estoy acostumbrado —murmura y se recuesta hacia adelante en el barandal. Armándome de valor, vuelvo a ubicarme donde estaba hace segundos y aún más cerca de él. 

			—De verdad siento mucho que esto pasara; te juro que yo no les he dicho nada y no debió golpearte. —La voz me falla, esto me tiene muy afectada. A mí jamás me han golpeado, mamá nunca ha recurrido a pegarme para reprenderme y papá era todo amor. Me he impresionado muchísimo. 

			—Abby, de verdad, no pasa nada. Mañana estaré bien, te lo prometo. No te atormentes por lo que viste; seguramente, lo verás más veces. Así que vete acostumbrando —contesta mirando hacia el jardín y, después de un largo momento de silencio, me acerco más, poniendo mis manos muy cerca de las suyas. 

			Sin esperármelo, una de sus manos se separa de la madera y se posa sobre la mía y una corriente eléctrica sube hasta mi pecho. El corazón me palpita enloquecido ante su tacto. Volteo para mirarlo, pero sigue sumergido en sus pensamientos. Nuestros dedos poco a poco se entrelazan y ambos tenemos la mirada fija en nuestras manos unidas. 

			—No debiste ver eso, es humillante —susurra. 

			—No, no es humillante, es incorrecto. Es injusto y hablaré con tu padre. 

			—No lo hagas, por favor. 

			—Déjame sacarlo de su error.

			—No importa, Abby, no se disculpará, así es mi papá. Me importa una mierda si me cree o no, lo que a mí me importa en este momento es que tú me creas, ¿lo haces? 

			—Te creo, Logan. 

			—Eso es todo. —Aprieta mi mano—. Buenas noches, Abby. 

			Su caricia en mi mano me hace estremecer hasta tal punto que salgo corriendo de su habitación. Soy una niña. 

			Regreso a mi cuarto sintiéndome rara, ¿cuántas cosas pueden pasarle a una persona en un solo día?, ¿cuántas emociones puedes experimentar y cuántos cambios de humor puedes tener? Lo más frustrante es que deseo sentir la misma aberración que él siente por mí y, sin embargo, cuando tengo pequeños momentos con el Logan tranquilo y amable descubro que es un chico como cualquier otro, que está intentando ser el malo de la historia.

			El desayuno de la mañana siguiente es muy incómodo, la imagen de César pegándole a Logan sigue metida en mi cabeza. Nadie comenta nada al respecto, ni siquiera mamá, que luce hermosa con un traje de tres piezas color amarillo pastel. Yo tampoco inicio la conversación. Lo cierto es que Logan no ha bajado a desayunar y tengo que admitir que, luego de nuestro ligero acercamiento, estoy deseando verlo y saber si seguiremos en paz o volverá la guerra.

			Me despido de todos, incluso de Ana. Estoy comenzando a tomarle mucho cariño. Después de todo, es ella la que está siempre en casa. Me siento en uno de los sillones del recibidor para esperar a Logan, suponiendo que hoy si irá conmigo en el auto, ya que le han quitado el suyo. Trato de no pensar tanto en el roce de nuestras manos, pero se me hace imposible, así que aquí estoy, acariciándome la mano como si me la hubiera tomado algún príncipe de alguna novela romántica. Levanto la vista y aparece él, recostado en uno de los pilares del recibidor, observándome quién sabe desde cuándo.

			—¿Vas a quedarte todo el día haciéndole honores a tu mano o podemos irnos a la escuela? —iniciamos mal.

			—¿Si irás conmigo?

			—¿Tengo otra alternativa? —Doy un suspiro de derrota. Seguiremos cultivando el odio y la falta de empatía.

			Mientras caminamos hacia el auto, uno de los jardineros me saluda con entusiasmo, seguido por Santiago cuando nos abre la puerta del coche. En la entrada principal bajo mi ventanilla y saludo al hombre de seguridad. 

			—Pero mira nada más, eres la reina del pueblo —se burla de mi notable cercanía con el servicio.

			—Tú comes con ellos, no sé qué te sorprende.

			—Cierto, pero me gusta molestarte. 

			—Pues deja de hacerlo —discuto y se ríe de mí. 

			El resto del camino no nos decimos nada más. Logan está perdido en sus pensamientos y una que otra vez volteo disimuladamente hacia él. Si tan solo fuera un poco más amable y relajado, si solo se comportara de una forma normal y común, como cualquier joven de nuestra edad, seguro que nos llevaríamos bien. Saco mi teléfono del bolso y tengo algunos mensajes de texto de Ángela. Me he olvidado por completo de llamarla estos últimos días. Aprovecho para responder algunos mensajes y planeamos tener una videollamada por la tarde. 

			Cuando llegamos a la escuela, Santiago sale rápidamente del auto para abrirnos la puerta. Es totalmente absurdo que haga eso, con o sin dinero seguimos teniendo manos. Como era de esperarse, Logan deja que empiece a caminar sola y entonces vuelvo a sentirme mal por lo que pasó el día anterior. Estoy subiendo las escaleras de la entrada y alguien me toma por el brazo. Es Logan, está nervioso y está batallando por hablar. ¿Qué le sucede?

			—¿Qué ocurre, Logan? —Me está tomando bastante fuerte del brazo y estamos tan cerca que me termino poniendo nerviosa.

			—Yo... solo quería… darte las gracias, por lo de ayer. —Las palabras le pesan tanto como si estuviera luchando con su orgullo.

			—No hice nada. —No sé por qué me agradece.

			—Créeme, hiciste más de lo que imaginas. —Una media sonrisa aparece en sus labios y no puedo evitar fijar mis ojos en ellos. Acaricia mi mejilla y tomándome desorientada me da un beso en la frente que mueve todo mi mundo. Finalmente, me suelta y sigue caminando como si nada.

		


		
			Capítulo 6. Regresan los fantasmas

			Me quedo unos segundos pensando en que quizás Logan sea bipolar o algo por el estilo. Continúa con sus cambios de humor tan extraños. Decido entrar también y en uno de los pasillos encuentro a Emma. Me lleno de alivio. En cuanto me ve habla más que una lora drogada. 

			Ya está enterada de mi pelea con Sabrina y se sabe toda la historia, con demasiadas exageraciones, claro. Por ejemplo, que Sabrina está en el hospital porque le he desfigurado el rostro y también dicen que yo tomé unas tijeras y corté todo su cabello. Gracias a esas versiones de la historia, algunas chicas ahora me admiran. Es tan ridículo. 

			—Almorzaremos en el jardín, te esperamos, las chicas se mueren por conocerte. —Se marcha y yo doy un largo suspiro antes de dirigirme al salón de clases.

			Nuevamente, todos me observan con desprecio, excepto Alex; él se sienta a mi lado. La clase de historia era una de mis favoritas en la otra escuela, pero el maestro es un señor más o menos de sesenta años y habla tan pausado que es inevitable sentir ganas de caer desmayado sobre el pupitre. El señor Smith se tarda una eternidad anotando en el pizarrón el trabajo que nos quedará asignado y en realidad nadie anota nada. Todos inician a conversar. Alex me ha sonreído cada cinco minutos, haciéndome sentir mucho mejor. 

			—Abby, ¿almuerzas conmigo?

			—Oh, Alex, he quedado con Emma y con sus amigas. Lo siento, quizá mañana —me disculpo y Alex asiente.

			En cuanto suena el timbre, salgo a los jardines en busca de las chicas o más bien de Emma. Me lleva trabajo encontrarlas, hay demasiados alumnos sentados sobre mantas como si estuviesen de día de campo y no almorzando en una escuela. Cuando al fin las encuentro, Emma levanta los brazos exageradamente para que me acerque. 

			—¡Chicas, aquí está nuestra heroína! Ellas son Camila, Kelly y Lucía. —Emma exagera al llamarme heroína.

			Todas me saludan emocionadas y voy comprendiendo que nunca nadie había atacado a Sabrina, lo cual es una tontería. Esto es la escuela, no algún Reality Show. Emma cuenta todas las cosas que le hizo Sabrina cuando ella era la cenicienta, ahora ese título es mío.

			—No creo que se pase contigo, después de todo eres algo así como su cuñada —dice Kelly.

			—No son novios, son una clase de amigos cariñosos —contesto más rápido que un rayo.

			—Claro que sí, o explícame si los amigos cariñosos hacen demostraciones de amor en público —Camila señala hacia el frente y volteo enseguida. 

			Logan y Sabrina están sentados frente a nosotras con todo su grupo reunido ahí; Alex me saluda desde lejos y yo le sonrío. Logan y Sabrina parecen una pareja totalmente feliz y enamorada. Ella le acaricia el rostro y le da pequeños besos en las mejillas, mientras Logan se apodera de sus caderas y yo siento un enorme e inesperado pinchazo en el estómago. 

			Soy consciente de mi rostro de sorpresa y trato de disimular cuando Logan se da cuenta de todas las miradas puestas en ellos; me ve directamente a mí, solo a mí y da el toque triunfal dándole un delicado beso en los labios a Sabrina. Voy a vomitar. Decido irme al baño, porque el maratón de sensaciones dentro de mí es inexplicable, innecesario, estúpido, fuera de sí y totalmente nuevo para mí.

			El resto de las clases se me hacen eternas, sobre todo porque tengo los ojos de Logan clavados en mi espalda; puedo sentirlos, aún sin verlo ni una sola vez. ¿Qué demonios le sucede? El sonido del timbre es como un coro de ángeles para mis oídos; me despido de Alex y toma sorpresivamente mis manos para recordarme la cita de esta noche. 

			—Ya es hora de irnos, Abby —nos interrumpe Logan más serio que de costumbre—. Alex, nos vemos esta noche, ¿cierto? —agrega. 

			—Hoy no puedo, pero mañana haremos algo con los chicos —responde Alex con naturalidad.

			—¿Qué harás hoy? —pregunta Logan.

			—Saldré con Abby. Creí que te lo había mencionado. —Logan frunce el ceño y simplemente se aleja. Miro confundida a Alex hasta que recuerdo que hemos quedado y rápidamente nos ponemos de acuerdo. Me despido de una vez porque, conociendo a Logan, es capaz de dejarme abandonada en la escuela.

			Apenas consigo llegar al coche y subirme, él ya está dentro en su acostumbrado estado de silencio total y decido imitarlo. Es un camino incómodo, tomando en cuenta que no es solo el silencio lo que nos rodea, sino mucha tensión. Puedo sentirla. Bajamos del auto una vez en casa y pronto se pierde en su habitación. 

			No es ninguna sorpresa que mi madre y César no estén en casa, así que me encierro también en mi cuarto y llamo de una vez a Ángela. Hablamos de tantas cosas que incluso me mareo; Alex le parece lindo y vaya que lo es, pero no estoy interesada realmente en él. 

			—Abby, casi lo olvido. Diego ha estado llegando a la escuela y ha preguntado mucho por ti desde que te mudaste con los McCoy. —Ángela ha dicho el comentario sin imaginarse la noticia que acaba de darme.

			—¿Qué?

			—Sí, le he contado que te mudaste. Espero no te enfades, pero no dejaba de insistir; me seguía a todos lados. Me dio un poco de miedo. —Siento que el estómago se me revuelve. Yo sé perfectamente la razón por la cual le interesa encontrarme.

			—Ángela, prométeme que no le darás la dirección de los McCoy y que tampoco le dirás a qué escuela voy —suplico.

			—Cálmate, Abby, claro que no lo haré, pero no depende de mí. Sabes que puede conseguir todo en internet, ¿cierto? Recuerda quién es César McCoy.

			Sin darle ninguna explicación a mi amiga, termino la llamada y camino de un lado a otro en mi habitación. Los nervios se apoderan de mí. Pensé que, después de que Diego se graduara, todo quedaría ahí, que jamás volvería a molestarme, que no se atrevería a acercarse nunca más a mí. Me digo mentalmente que él ya no forma parte de mi vida y que, a pesar de todo lo que ocurrió entre nosotros, ya no puede hacerme más daño. Sin embargo, estoy hiperventilando y siento que me ahogo. Necesito salir de aquí. 

			Salgo de mi cuarto y justo tropiezo con Logan. Mi mente es un revoltijo total y me asusto a pesar de saber que es imposible que sea Diego. Creo que él nota lo mal que me siento porque me toma con calma de las manos intentando tranquilizarme. 

			—Abby, ¿estás bien? 

			—Déjame en paz, por favor. —Intento caminar nuevamente hacia mi habitación y me detiene.

			—No voy a dejarte ir, te ves muy mal. ¿Qué pasa? —Realmente parece preocupado y no puedo más, me lanzo a sus brazos y dejo salir mi desesperación. No quiero ver a Diego nunca más. Me abraza rodeándome con sus brazos y acaricia mi cabello con ternura—. Tranquila, todo está bien. Estás en casa, estás conmigo, estás a salvo —musita en mi oído y nos abrazamos con más fuerza.

			Me percato de que el cuerpo me tiembla. Ese chico había destruido mi vida, mis ilusiones y me costó tanto alejarme de él, hacerlo a un lado, entender que solo me hacía daño. No fue hasta que le confesé a papá todo lo que me estaba pasando que empecé a abrir los ojos; él intentó ayudarme y lo perdí en ese intento. Todo es culpa de Diego, todo es mi culpa. 

			—Abby, ¿quieres decirme quién o qué te puso así? —Logan toma mi rostro entre sus manos.

			—Yo… solo abrázame. —Él sería la última persona a la que le diría lo que me pasa. Aún con todo el drama que he hecho, es inevitable darme cuenta de lo bien que me siento en sus brazos.

			Me lleva hacia los sillones del pasillo de las habitaciones y delicadamente se sienta conmigo sin dejar de abrazarme, dejo caer mi cabeza en su pecho y él ubica una de sus manos detrás de mi espalda, termino acurrucada como una pequeña niña, acaricia mi brazo constantemente. 

			No nos decimos nada, solo nos quedamos experimentando por primera vez la cercanía de nuestros cuerpos sin necesidad de una pelea o alguna de las miradas retadoras que suele regalarme cuando me toma de los brazos con fuerza o cuando quiere intimidarme. Solo somos un chico y una chica en un sillón, recostados uno en el otro.

			—Ya has dejado de temblar —dice con su quijada sobre mi cabello. No lo dice como burla, tampoco intenta mostrar mis debilidades. Lo ha dicho aliviado y siento pequeñas cosquillas en la garganta que se esparcen hasta el centro de mi estómago. 

			—Eso creo —dudo un poco. 

			—¿Me dirás qué pasa? —insiste. 

			Con dificultad me alejo unos centímetros de su pecho, que me hacía sentir segura, y seguimos estando tan cerca que creo que vuelvo a temblar, pero por otras razones. Por un momento, un único e insignificante momento pienso en confesarle todo lo que viví con Diego hasta que pasa ese momento y recuerdo que Logan y yo en realidad no somos amigos. Sus cambios violentos siguen existiendo. Ahora es uno y más tarde alguien totalmente distinto. 

			—Prefiero guardármelo —hablo al fin temiendo que, al no querer confesar, vuelva a ser el mismo de siempre; sin embargo, sonríe comprendiendo y una de sus manos me toma de la barbilla, su dedo pulgar acaricia sin parar mi piel y me muerdo el labio inferior—. Espero que no te molestes, te agradezco mucho que estés cuidando de mí. 

			—¿Por qué me tendría que molestar? Solo quiero que sepas que, sin importar nuestra extraña forma de llevar la relación de hermanastros, puedes hablar conmigo de lo que sea. 

			—Gracias, Logan. 

			—No sé qué te esté pasando, pero mi madre decía que a veces le damos demasiada importancia a los problemas. Lo decía cuando no lograba aprenderme la tabla del siete, supongo que en ese entonces tenía razón. —Sonríe con ganas al tener ese recuerdo y me doy cuenta de que este Logan sí que me cae bien. Demasiado.

			—Era una mujer sabia tu madre. 

			—Lo era. Ahora muéstrame bien ese rostro y regálame una sonrisa —me pide, finjo sonreír mostrando mis dientes y él se carcajea. 

			—Pero una sonrisa bonita o me arrepentiré de ser buen hermanastro. 

			—Eres un tonto, Logan, y, por favor, no nos llamemos así. 

			—¿Por qué? Es lo que somos, nos guste o no. 

			—Pero es raro, ¿no? Mentalmente nos llamo así, pero en voz alta se escucha terrible. 

			—Muy terrible, tomando en cuenta que mi hermosa hermanastra me hace perder el control.

			—Logan… 

			Me quedo convertida en estatua cuando rompe los pequeños centímetros que nos separan y deposita un beso chiquitito en mi mejilla, muy cerca de mis labios. Me estremezco aún más que cuando me lo dio en la frente. Se aparta y toma una bocanada de aire sin despegar su mirada sobre mí. 

			—Me voy, ya que te has calmado. Tengo cosas más importantes por hacer que consolarte —esa grosería me ha sonado más bien a broma. Me acaricia las manos. Cuando creo que va a marcharse voltea hacia mí—. Si tenemos que matar a alguien, solo dímelo, tenemos los recursos y el poder para hacerlo, Abby. —Me guiña un ojo antes de seguir caminando.

			Yo me quedo otro rato más en el sillón disfrutando del silencio de la enorme casa. Menos comprendo por qué César compró esta mansión si antes solo vivían Logan y él. Miro el reloj colgado en una de las paredes contigua y salto del sillón; solo me queda media hora para cambiarme y ponerme algo decente para mi cita con Alex. 

			Entro rápidamente a mi habitación y me recojo el cabello, me maquillo un poco para que no se note tanto que he llorado. No tengo muchos ánimos de salir; sin embargo, no quiero dejar plantado a Alex, quien no debe tardar en llegar. Decido bajar a la cocina donde a esta hora siempre están todas las chicas que trabajan en la casa tomando té junto con Ana. 

			Muevo solo un centímetro la puerta de la cocina cuando escucho que mencionan a Logan y me detengo.

			—La otra noche, mientras revisaba si todas las puertas estaban cerradas, el señor McCoy le ha pegado tan fuerte en el rostro a Logan que casi se me escapa un grito —menciona una de ellas, reconozco su voz, es Katia. Solo lleva unos días en la casa, la contrataron antes de que me mudara.

			—Eso pasa más seguido de lo que crees Katia, tú solo has como si no hubieras visto nada. El señor McCoy ha sido un mal padre desde que la señora Verónica falleció. No me veas así, Ana, sabes que digo la verdad; si no fuera por ti, quién sabe qué tipo de muchacho sería Logan. Le da unos castigos espantosos, solo recordar la vez que entré a la biblioteca y encontré al joven hecho un ovillo con la camisa ensangrentada de tantos latigazos con el cinturón del señor McCoy me hace sentir lástima —lo que ha dicho Ruth llama demasiado mi atención.

			—Pero con Abby se porta estupendo —menciona Katia. 

			—El señor McCoy cree que portándose bien con Abby está reparando los errores que ha cometido con su hijo y está tan equivocado —responde Ana con tono de aflicción.

			El timbre en la puerta hace que casi me atrapen husmeando, pero soy rápida y corro hasta la entrada para abrir yo misma. Alex ha llegado; estoy tan nerviosa por si alguna de las trabajadoras se ha dado cuenta de que estaba escuchando su conversación que no invito a Alex a pasar y cierro la puerta tras de mí para que nos marchemos de una vez. Ante mi apuro, distraigo a Alex averiguando hacia dónde vamos y enseguida me dice que iremos al cine. Buena elección, hace mucho que no veo una película decente. 

			Estamos cerca del cine y mi teléfono comienza a sonar. Lo saco del pequeño bolso que llevo y es un número que no tengo registrado. La sensación de peligro me invade y cuelgo. «No puede ser él, no tiene que ser él», pienso. No puedo comenzar a relacionar todo con Diego. El móvil vuelve a sonar y Alex me mira expectante. Me armo de valor y contesto.

			—Hola. —Cuelgan. Quiero pensar que se han equivocado y me esfuerzo mucho para no entrar en pánico. En lugar de eso inicio una batalla verbal para escoger la película que veremos. 

			Alex accede a ver una romántica y compra los boletos. Adentro hay mucha gente de la escuela; obviamente, no se me acercan. Los reconozco a todos. Alex saluda a algunos desde lejos y al darse cuenta de mi notable incomodidad me toma la mano.

			—Tranquila, Abby, tienes que ser valiente como en la escuela —me anima y tiene razón, pero la forma en que van vestidos, como si se tratara de un restaurante fino, me hace sentir extraña. Es el maldito cine, al parecer soy la única que se da cuenta de eso. Al menos Alex está vestido con una camiseta gris y unos jeans y deportivos. Eso me hace sentir mucho mejor.

			La película trata de una chica que se enamora del chico equivocado y el chico equivocado cambia por ella y al final se casan y tienen hijos, toda una novedad, ¡claro! Alex se ha reído todo el rato que ha durado la película. Al salir del cine, me invita a cenar y estoy a punto de aceptar cuando mi teléfono vuelve a sonar. Con temor de que sea el mismo número desconocido lo saco nerviosa y al contestar vuelven a colgar.

			Voy un momento al baño y dejo a Alex esperándome en la salida del cine. Todo se derrumba a mi alrededor cuando lo veo. Los mismos ojos café oscuro, piel blanca y fornido. Diego está con los brazos cruzados frente al baño. Se me encoge el corazón y me tiemblan las piernas. Sé con certeza que tengo que salir corriendo de aquí o me volverá a atrapar.

			—Mi dulce, Abby, creíste que me iría para siempre. —Está igual que antes; no ha cambiado nada. Es increíble saber que alguna vez lo quise y que aquel chico dulce que se acercó a mí hace tanto tiempo me hizo tanto daño. 

			—¿Cómo es posible que estés aquí? 

			—Pues ya ves. Me he mudado como tú. —Se acerca tan rápido que no tengo tiempo de retroceder y me paralizo mientras acerca su cara a la mía.

			—No sabes cómo te he extrañado. En cuanto me he dado cuenta de que ahora eres una verdadera McCoy, pude dar contigo. 

			—Si vuelves a acercarte a mí, esta vez sí tomaré las medidas necesarias. Déjame en paz. 

			—Abby, tú y yo no podemos estar separados, ¿recuerdas? He vuelto por ti; tu padre ya no está para separarnos. 

			—¡¿Cómo te atreves?! —le grito y lo empujo. Mi cabeza aún no conecta con la idea de que está aquí, en Charlotte, ¿cómo puede ser eso posible? ¡Cómo! Huyo de él y salgo del baño enloquecida. 

			Me lo he imaginado, me lo he imaginado, me lo he imaginado. Me repito la misma oración una y otra vez. Sin poder contener los temblores que atacan mi cuerpo, trato de llegar donde Alex. Inmediatamente se da cuenta de mi estado y solo consigo pedirle que me saque de ahí y lo hace. Me sube rápidamente al coche; trata de hablarme durante el camino, intenta tranquilizarme, pero voy perdida en mis pensamientos. No tengo ni que disculparme y pedirle también que me lleve a casa. Él da por hecho que algo muy grave me ocurre y se olvida de la cena. Cuando veo la casa frente a mis ojos respiro profundo.

			—Alex, lamento lo ocurrido, mañana te explico —trato de sonar neutral, tranquila y relajada, aunque sé que no lo he logrado.

			—Espero que te sientas mejor mañana, sabes que cuentas conmigo. Puedes confiar en mí.

			Asiento apresurada y me bajo del auto. Logan está en las escaleras de la entrada, no sé qué hace ahí o si Alex lo llamó. Quizá fue eso y yo no me he dado ni cuenta. Esta vez no me detengo; no me lanzo a sus brazos en busca de consuelo, corro a mi habitación y escucho sus pasos detrás de mí. Está igual o más preocupado que antes.

			—Quiero estar sola, Logan.

			—Sé que no somos los mejores amigos y que no he sido muy amable contigo todo el tiempo. Pero, por Dios, mírate, algo te tiene así y si no quieres de verdad decirme lo que está pasando lo entiendo, pero no te dejaré sola. —Da un paso hacia mí.

			—Bien, si no quieres irte, de acuerdo. No te diré nada de todas formas. 

			—Abby, estás pálida. ¿Qué pasa? ¿Alex te ha hecho algo? ¿Y por qué estás saliendo con Alex? —me interroga. 

			—¿Sabes cuándo volverá mamá? —No sé qué hacer ni qué decir y contesto con otra pregunta ignorando las suyas. 

			—Me temo que tarde, tendrás que acostumbrarte, así es ser hijos de personas importantes. Nunca están. —Me duele oír la tristeza con la que habla.

			—Creo que ambos guardamos muchas heridas —reflexiono, aunque mi situación con la de él no se parezcan en nada.

			—Odio coincidir contigo en algo, pero ciertamente las tenemos. —Pone sus manos en mis hombros y es como si todo el peso que llevaba conmigo desapareciera en un instante. Poco a poco acerca su cuerpo al mío, me rindo nuevamente y dejo que me envuelva con sus cálidos brazos.

			—No tienes que hacer esto si no quieres, Logan.

			—Calla, no arruines este pequeño instante en el que comienzo a disfrutar de tu cercanía —susurra y eso sí que me afecta. 

			—¿Alguna vez te has sentido con miedo por la presencia de otra persona? —consigo formular las palabras. Asiente. 

			—Le tengo miedo a César —es su respuesta y todo en mí se detiene. Ni siquiera lo ha llamado «papá», sino César. ¿Realmente desconozco al hombre que se ha casado con mamá? 

			—¿No se llevan bien? Digo, he notado que tienen problemas, pero… 

			—No quiero hablar de que mi propio padre me desprecia, Abby. No quiero atormentarte con mis cosas. Ya estás demasiada tensa y de verdad me gustaría saber los motivos. 

			No sé si asustarme porque hoy es el día que más hemos hablado o porque seguimos abrazados y no quiero que me suelte o porque estoy a punto de confesarle qué ha pasado. 

			—He visto a mi exnovio. 

			—¿Y eso te tiene mal? ¿Aún estás interesada en él? 

			—No. Estaba aquí, Logan, en el cine al que fui con Alex; él vive en mi antigua ciudad. Me ha seguido y me hizo muchísimo daño en el pasado. 

			—¿Qué clase de daño? —Sus manos aprietan un poco mi cintura. 

			—No sé si pueda confiar en ti. 

			—Mírame, Abby —solicita y le hago caso—. Soy un idiota, he enfocado en ti toda la rabia que en realidad siento por papá; me he equivocado, ¿de acuerdo? Te prometo que, si confías en mí, no te arrepentirás nunca y que a partir de hoy la guerra entre nosotros se ha terminado. 

		


		
			Capítulo 7. ¿Tregua?

			Aunque la idea de contárselo vuelve a ser tentadora, decido callar una vez más. No dudo de sus palabras, a lo mejor y hasta estoy pecando de tonta, me han parecido honestas, verdaderas y, a pesar de que no se lo contaré todo, si me detengo a pensar que mis palabras pueden malinterpretarse. El daño que Diego me hizo no tiene nada que ver con obligarme a hacer cosas que yo no quisiera, sino, a hacer cosas que en realidad no quería, pero él me hacía pensar que sí. Y hay una delgada línea entre una y otra situación. 

			—Te creo —digo entonces—, pero es una historia muy larga y no quiero repetirla. Tampoco quiero que pienses algo que no es o que confundas mis palabras. 

			—Pues sí estoy pensando mal —acepta—, Abby, si ese tipo te… 

			—No, no —me apresuro a explicar—. Te juro que no se trata de eso. Es solo que me ha costado mucho mantenerlo alejado de mí y una de las principales razones por las cuales al principio mudarnos no me pareció tan terrible fue el hecho de poner distancia y ahora está aquí y me ha encontrado con tanta facilidad. —Quiero transmitir calma y no lo consigo. 

			—No es muy difícil dar con nosotros sí llevas el apellido McCoy. Podemos pedirle a papá que te ponga seguridad, ¿te parece? Si no te la ha puesto aún, es para que te acostumbres poco a poco a nuestro estilo de vida, seguramente, pero creo que es lo mejor. 

			Vaya, hasta ahora no se me había ocurrido la idea de llevar seguridad, aún después de ver cómo a Logan lo siguen a todas partes. La idea no me es descabellada; sin embargo, no me siento lista para andar por las calles como si fuese la hija del presidente. No importa todas las comodidades a las que ahora tengo acceso. No es mi estilo de vida y jamás podré acostumbrarme a algo como eso. 

			—No creo que sea necesario. 

			—Pues viendo cómo te altera su presencia yo creo que sí. Piénsalo, ¿sí? 

			—No me puedo creer que estés preocupado por mí. —Las palabras me salen solas. Es que es increíble. 

			—No soy tan malo después de todo. 

			—¿Crees que mamá tarde mucho? —se lo pregunto porque el cansancio me está pasando factura y tengo miedo de dormir sola. Recuerdo todas aquellas noches en las que Diego llegaba a mi habitación y yo no podía gritar por miedo a ser descubierta y meterme en problemas. 

			—Creo que hasta la madrugada. 

			—Logan —pronuncio su nombre nerviosa—. ¿Te quedarías conmigo hasta que ella regrese? —Su ceño se frunce, gesto característico en él y luego asiente varias veces. 

			—Anda, entra al baño, cámbiate de ropa y metete a la cama. —Es casi una orden. Al ver mi confusión agrega—: no pretenderás que nos quedemos despiertos hasta las dos de la madrugada, ¿cierto? Mañana hay escuela, señorita —me recuerda. 

			—¿Quieres decir que dormirás conmigo? —La voz me tiembla solo de imaginarlo en mi cama, a mi lado, su cuerpo tan cerca. 

			—No lo digas como si fuera algo espantoso. Solo voy a cuidar de tu sueño, anda que estoy bastante cansado —me explica y dudosa me muevo hasta el armario, tomo un pijama y me escondo en el baño. Dormir con él es una tremenda locura, pero es eso o dormir sola y sé que, si me quedo sola, no cerraré los ojos ni cinco minutos hasta que mamá regrese y le pida que duerma conmigo inventándole que tengo pesadillas o algo así. 

			Un poco incómoda salgo del baño después de haber cepillado mi cabello y mis dientes, desmaquillado totalmente. Me he puesto un pijama conservador; no quiero dar impresiones equivocadas. Sin dejarme de mirar extiende la sábana hacia un lado para que pueda meterme a la cama y lo hago. Me cubre hasta el pecho y luego se sienta en una silla frente a la cama. La única luz encendida es la de mi mesa de noche. 

			Se cruza de brazos y cierra los ojos por largos ratos hasta que decido que es inhumano que duerma en esa silla. ¿Qué tan malo puede ser que duerma conmigo? Somos hermanastros; él mismo lo ha aceptado ya. 

			—Logan —lo llamo y murmura algo sin sentido—. Ven a la cama, me siento terrible de que estés en esa silla —le digo. 

			—¿No te importa que compartamos la cama? —balbucea. 

			—No. 

			Mi respuesta si lo hace ponerse de pie y no tarda nada en meterse al igual que yo debajo de las sábanas; apago la luz. Si me hubieran dicho el primer día que estuve en esta casa que terminaría durmiendo en la misma cama que Logan McCoy, no lo hubiese creído nunca. Me doy cuenta de que se mueve con lentitud y, en el momento en el que su brazo y mi brazo se rozan, contengo la respiración. 

			—Abby —susurra mi nombre—. Hay algo que no me contestaste. 

			—¿Qué? —susurro igual que él. 

			—¿Por qué has salido con Alex? ¿Te gusta? —Lo primero ya me lo ha dicho antes, pero la segunda pregunta me toma por sorpresa. 

			—Sí —contesto y salta sobre la cama poniéndose sentado sobre el colchón; no lo veo bien, aunque sí veo su figura. 

			—¿En serio? 

			—Sí, claro que me gusta como amigo. Ha sido el único que me ha tratado bien. 

			—¿Qué hay de mí? —parece ofendido. 

			—No hablemos de ti, Logan; no sé de qué humor amanecerás mañana. 

			—Me alegra que solo lo veas como amigo. 

			—¿Eso por qué? 

			—Prefiero no decírtelo. 

			Lanza sonora carcajada y se deja caer sobre la cama; vuelve a moverse, pero no estoy segura de lo que está haciendo, cierro mis ojos y no me despierto hasta que el sol inunda toda mi habitación. Estiro el brazo con la intención de apagar la alarma que suena. Mas abro los ojos de golpe al sentir un cuerpo firme tan cerca de mí, miro hacia todos lados desconcertada y doy un brinco hacia atrás que me hace caer de bruces en la cama. 

			El problema no es que Logan esté ahí, el problema es que no trae camiseta y yo tenía mi rostro sobre su pecho, él me rodeaba con familiaridad y… ¡Qué demonios! 

			—¡Oh, por Dios! —me alarmo. 

			—¿Qué pasa? —dice restregándose los ojos. 

			—Nada, nada —trato de disimular—, tenemos escuela —le recuerdo y salgo corriendo al baño. Niego con mi cabeza cada vez que su imagen semidesnuda vuelve a mi mente. ¿En qué momento nos hemos acurrucado de esa manera?

			No dejo de pensar en el pecho de Logan todo lo que tardo bañándome y mucho menos dejo de hacerlo cuando lo tengo frente a mí en el comedor. Nuestros padres han vuelto a brillar por su ausencia. Ana nos mira curiosa, y él y yo estamos bastante callados para haber pasado la noche juntos. Es tonto que me sienta cohibida por lo que ha pasado, ya lo he visto sin camisa en la piscina el día que casi me ahogo, por ejemplo. 

			—¿Te pasa algo, Abby? —Se lleva un pedazo de fruta a la boca y yo no aparto mi mirada de todos los movimientos que hace. Hoy trae el uniforme formal, el de saco y corbata y se ha echado el pelo hacia atrás, la cara se le ve mejor y… ¡Tengo que dejar de observarlo! 

			—No, no me pasa nada. 

			Es todo lo que nos decimos y en el camino él habla por teléfono hasta que llegamos a la escuela y me pierdo enseguida. Antes de entrar a clases, Emma, sus amigas y yo nos detenemos a ver un anuncio pegado casi en todas las paredes de la escuela. Habrá un baile de bienvenida y todas ya tienen en mente a una pareja; en cuanto a mí, ni siquiera sé si iré. Si venir a la escuela es difícil, no puedo ni imaginar lo complicado que sería ir a un evento social con todos estos chicos y chicas que se creen de la realeza. 

			Durante todas y cada una de las horas de clases, no consigo poner nada de atención, primero porque he entrado tarde al salón, lo que me ha hecho sentarme justo a la par de las reinas de belleza y don popular, o sea, Logan. Y segundo, cada vez que he volteado disimuladamente hacia él o lo he visto de soslayo, él ha estado observándome y no le ha importado si lo descubro o no; no aparta la mirada a pesar de todos los intentos de Sabrina por entretenerlo. No sé cómo interpretar su mirada. Parece molesto, realmente enfadado conmigo, lo cual ya es una costumbre muy suya, ser amable y luego mirarme como si deseara matarme y, aun así, no me deja tranquila. 

			La última clase es cancelada y todos celebran como si fuese la mejor noticia que nos pudieron dar, solo era hora y media más. No es para tanto. Antes de irme y rogando al cielo que Logan espere por mí, me dirijo al baño rápidamente y luego camino a paso apresurado en caso de que esté desesperado. Con él uno nunca sabe qué esperar. 

			Soy consciente de que mi teléfono ha sonado varias veces, pero lo he ignorado. Incluso Alex tiene que correr a mi lado para alcanzarme y preguntarme si todo marcha bien. Estoy a punto de contestarle y me detengo en seco. Frente a la escuela, en el área del aparcamiento, hay un chico que conozco muy bien. Diego. Esto está empeorando. Lo hace a pasos agigantados y no tengo ni idea de cómo salir de este problema. 

			Alex me mira sin comprender por qué no respondo y por qué estoy entrando y saliendo de la escuela sin control alguno. No sé qué hacer, ni qué decir, ni a quién recurrir. ¿Le pido a Alex que me acompañe hasta el vehículo? No, eso no servirá de nada. Alex es muy lindo y guapo, pero no es ni de lejos alguien que te intimide. Se nota lo tierno que es, lo amable, educado. No provocará nada en Diego. Ya mis lágrimas se asoman por mis ojos y creo que el aire no está entrando del todo bien a mi sistema. 

			—Abby. —Su voz me suena a un coro de ángeles. Logan. Pensé que estaría ya en el coche y sin pensármelo, me le tiro encima importándome poco que Alex esté frente a nosotros y que prácticamente toda la escuela esté mirando la escena.

			—Ayúdame, por favor —le digo al oído sabiendo que me arrepentiré el resto de mi vida por pedirle ayuda precisamente a él. No es que no me haya ayudado antes, pero insisto: con él las cosas van bien un día y al día siguiente me odia y así sucesivamente. 

			—¿Qué pasa? —No sé si está fingiendo. Mira a Alex con reproche y luego a mí, a lo mejor piensa que Alex me ha hecho algo—. ¿Qué le ha pasado, Alex? —le pregunta a su amigo al quedarme callada. 

			—Necesito que te marches conmigo. —Me mira confundido—. Diego está ahí afuera. No dejes que me lleve con él.

			—¿Quién es Diego? Alex, ¿nos permites? —se dirige a su amigo. No estoy viendo a Alex; sé que se ha ido cuando Logan vuelve a poner su mirada en mí—. ¿Quién es Diego? —repite. 

			—Mi exnovio. Por favor, vámonos —le suplico. 

			—Claro, tranquila, no dejaré que se te acerque. 

			Me tiemblan las manos y un poco el cuerpo. Logan lo nota y toma mi mano entrelazando nuestros dedos, la aprieta un poco, sigue mirándome confundido. Salimos de la escuela y ahí está, frente a nosotros, recostado a un auto con los brazos cruzados. No se sorprende mucho al verme acompañada. Ruego al cielo para que se intimide.

			Diego es un año mayor que nosotros; yo estoy por cumplir los dieciocho y, hasta donde me dijo Ana hace unos días, Logan los cumplió una semana antes de que nosotras llegáramos a la casa. Pero la impresión que me dio el primer día que lo conocí es correcta; parece de veinte o incluso más. Me pongo aún más nerviosa cuando Diego se nos acerca.

			—Creo que es hora de despedirte de tu amigo. —Doy el plan por fracasado. Logan ni siquiera sabe a lo que me enfrento.

			—¿Disculpa? —responde Logan.

			—Mira, niño bonito, no quiero problemas y tú tampoco los quieres. —Escucho decir a Diego.

			—Abby no irá a ninguna parte contigo. Lárgate. —Me oculto detrás de Logan y él no suelta mi mano un solo segundo.

			—Abby, si no subes al maldito auto te juro que... —intenta amenazarme Diego.

			—¿No hablamos el mismo idioma? Dije que te largaras, imbécil. No vuelvas a molestarla. Te aseguro que no te gustará tener problemas conmigo porque la próxima vez que te le acerques o la hostigues te parto la cara. 

			Logan habla tan serio, incluso parece furioso. Por un segundo, creo que no me está haciendo un favor, que está defendiéndome porque es lo que realmente desea hacer.

			—Supongo que ahora te hace favorcitos a ti. ¿Cuánto le estás pagando? —escupe las palabras Diego. Logan suelta mi mano y, cuando intento intervenir, el puño de Logan impacta en la quijada de Diego. Doy unos cuantos pasos hacia atrás asustada por la escena. 

			—¡Vas a lamentarlo, niño rico de mierda! Y tú también, Abby —nos amenaza mientras se lleva una de sus manos a su quijada lastimada. 

			Logan me toma del brazo y comenzamos a caminar en dirección opuesta. Miro una que otra vez hacia atrás asegurándome de que Diego no nos esté siguiendo. 

			—Gracias, no debiste golpearlo —consigo decir. 

			—No me lo agradezcas —me habla enfurruñado y no sé si está molesto por la situación o porque yo lo he involucrado en algo tan desagradable. 

			Se detiene de pronto y me examina el rostro. Cualquier persona en su lugar estaría ansiosa por entender la situación. Aunque le he pedido ayuda, no pienso decirle la verdad y vaya que ha insistido en averiguarla. Miro al suelo avergonzada por las palabras que ha dicho Diego. Me toma la quijada con delicadeza y lentamente subo el rostro hasta que nuestras miradas se encuentran. Algo cambia en el ambiente; me olvido del sonido de los autos que pasan cerca de nosotros y de las voces de algunos estudiantes que continúan saliendo de la escuela.

			—Logan —logro decir ante su mirada profunda.

			Se acerca tanto a mí y me paralizo por completo cuando sus labios entran en contacto con los míos. La mente se me queda en blanco y no puedo moverme; sus manos viajan a mis mejillas. Solo es un pequeño roce, tenemos los labios entreabiertos, uno junto al otro. De algún modo, siento que mis zapatos se despegan del suelo y él interrumpe el contacto bruscamente, dejándome donde debo de estar. No volando con sensaciones e ideas absurdas. 

			—Discúlpame —se apresura a decir—. Solo quería asegurarme de que ese tipo entendiera que debe alejarse de ti. —Quiero darme contra las paredes. Que tonta he sido creyendo que aquello era un beso o que Logan estuviese besándome de verdad. 

			Le hace una seña a Santiago para que mueva el auto y se acerque a nosotros. Estoy tan afectada por su simple roce que esta vez no me siento ridícula ante las ventajas de tener dinero. Lo único que quiero es llegar a casa. Entro al carro y saludo a Santiago con la mejor de las sonrisas; no quiero que haga preguntas sobre mi evidente rostro de confusión o lo que seguramente ha presenciado. 

			Logan entra unos segundos después sin decir media palabra. Sigue callado durante todo el viaje. Nunca he agradecido tanto que mi hermanastro no tenga ganas de hablar conmigo y tampoco exija una explicación de lo que ha pasado. Me recuesto en el asiento esperando impaciente llegar a casa. 

			Siento, nuevamente, sus ojos clavados en mí y trato de acurrucarme lo más que puedo en dirección contraria. No tengo ánimos de descubrir lo que piensa o tiene planeado decirme. Bajamos del auto y se queda de pie observándome. No puedo más con esto, lo empujo sin querer al pasar a su lado y entro a la casa.

			Corro a las escaleras escuchando sus pasos detrás de mí, logra detenerme atrapando una de mis manos. Es tan difícil adivinarle el pensamiento y eso está comenzando a volverme loca. Sigue sin hablar. ¿Qué demonios está pasando? ¿Por qué siento que el tiempo se detiene cuando me mira de esa forma? Mi pecho sube y baja rápidamente cuando sus dedos acarician mi rostro. 

			—Me debes una explicación —susurra y pasa su lengua por sus labios haciendo que el vientre se me contraiga con ese simple gesto. 

			—No quiero hablar. 

			—Abby, le he pegado a un tipo por ti; lo menos que merezco es que me digas de una vez qué te hizo ese tal Diego. No digo que hables ya, pero ten en cuenta que estoy empezando a preocuparme en serio por ti. 

			—Lo sé, pero ahora no. ¿Me dejas ir? —le pido con una vocecita tonta. 

			—No puedo, Abby, de verdad, no puedo dejarte ir porque no te sales de mi cabeza y en lo único que pienso todos los malditos días es en besarte. 

			Sorpresivamente lo hace, me besa y palidezco entera. Nuestros labios se juntan y se quedan así unos segundos, sintiéndose, acariciándose, reconociéndose. Sus manos suben hasta mis mejillas y, lentamente, empieza a realmente mover su boca sobre la mía, saboreándola, probándola. Mis labios comienzan a responder; se mueven al ritmo que él marca hasta que se entreabren igual que los suyos y nos fundimos en un beso profundo y apasionado. 

			Es perfecto y malditamente adictivo. Me hace bajar del escalón en el que estaba y me envuelve en sus brazos juntando nuestros cuerpos.

			Dejo mis manos sobre su cuello. Sus labios y los míos se entienden totalmente, la intensidad crece y ruidos extraños salen de su garganta. Por mi mente pasan miles de pensamientos. ¿Esto está bien o está mal? Su respiración agitada acaricia mis pómulos y sus manos bajan y suben en mi espalda, provocándome cosquillas en todo mi cuerpo. Nuestras cosas caen al suelo y las puntas de nuestras lenguas apenas y se tocan. 

			¡Santo cielo! Logan me gusta; me gusta y no quiero parar de besarlo; sus caricias no me desagradan y su aroma me seduce de formas inexplicables. Me olvido de todo lo que me atormenta. Su beso simplemente me ha transportado a lugares desconocidos.

			Alguien se aclara la garganta y nos separamos más rápido que un rayo. Yo caigo de bruces en uno de los escalones. Y Logan me ayuda a ponerme de pie y también recoge nuestras cosas. Ana nos mira con los ojos bien abiertos. 

			—Lamento interrumpir —nos dice con una sonrisa de oreja a oreja.

			Logan se pasa las manos por su cabello y yo me sonrojo hasta más no poder.

			—Me alegra ver lo bien que están las cosas entre ustedes. Pensé que les llevaría al menos un mes tener la fiesta en paz. 

			—No es lo que parece —decimos ambos al mismo tiempo.

			—Claro, nunca es lo que parece —responde Ana y se marcha a la cocina.

			No sé qué decir y Logan vuelve a su silencio habitual, así que, invadida por los nervios, corro hacia mi habitación y me encierro en ella deseando que Logan decida hacer lo mismo. No estoy lista para hablar de lo que acaba de pasar y tengo cosas en qué pensar, como en las consecuencias de haber involucrado a Logan en mis problemas con Diego. Termino hablándole a Ángela y no me tardo ni medio segundo en comentarle lo que ha pasado. 

			En cuanto menciono que Diego está aquí, maldice sin parar; sé que ella jamás le daría mi dirección porque vivió casi en carne propia todo lo que pasó con ese tipo. Pero, sin duda, el hecho de que haya mencionado que me he mudado puede que haya animado a Diego a investigar. A pesar de lo delicado que es ese tema, lo enviamos directamente a la lejanía cuando le cuento que me he besado con Logan. 

			—¿Lo besaste? —chilla. 

			—Él me beso, yo no —aclaro.

			—No me digas, pero si lo has disfrutado. 

			—No, solo me he dejado llevar —le miento. 

			—Tienes que contarle lo de Diego; está claro que le interesas y quizás pueda ayudarte. Siempre he pensado que lo que hace falta para que Diego te deje tranquila es que alguien lo enfrente como pretendía hacer tu padre. 

			El solo hecho de que lo mencione me toca la vena sensible. Niego con mi cabeza y alejo todos esos pensamientos de mi cabeza. Nos pasamos las siguientes horas hablando de trivialidades y de todo lo que he sentido o no con el dichoso beso. Solo ha sido un beso; un beso que quisiera repetir cada cinco minutos, pero un beso al fin. 

			Después de terminar mi llamada, asomo la cabeza hacia el pasillo asegurándome de que Logan ya no esté por ahí. No sé ni cómo lo veré a la cara después de esto. Pero no vuelvo a verlo ni por la noche, ni por la mañana, ni el resto de los días, desayuna muy temprano, y ha estado yendo a la escuela en el auto de los de seguridad. No se la pasa en casa. Me está evitando y eso me hace sentir increíblemente estúpida. 

			Por un momento, creí que hoy sábado no tendría más escapatoria que enfrentarme, y se la ha pasado todo el día encerrado. Bajo de puntillas desde mi habitación hasta llegar a la cocina y asaltar la nevera para luego acurrucarme en el salón principal con la chimenea prendida y atormentarme, una vez más, con los recuerdos que azotan sin parar. 

			El timbre suena y, unos segundos después, Alex aparece en mi campo visual. Me levanto del suelo y trato de actuar lo más natural que puedo sabiendo que la última vez que conversamos actué como una loca y que, así como Logan huye de mí y ni siquiera en la escuela me dirige la palabra, yo huyo de Alex. 

			—Hola, me quedé preocupado por ti, ¿estás bien? —Es lo primero que dice. 

			—Lo estoy, siento mucho lo que ha estado pasando. El último día que hablamos estaba teniendo un pequeño problema, pero Logan me ayudó a resolverlo. 

			—Me quedó claro que ya se están llevando mejor. —El tono de voz que usa no me gusta nada. 

			—Pues en algún punto iba a suceder. Viviremos juntos al menos lo que resta de año. 

			—Claro —habla inseguro—. Sabes que cuentas conmigo, ¿cierto? Yo también puedo ayudarte —agrega y supongo que es justo que le explique lo que ha estado pasando; sin embargo, me limito a sonreír y a asentir mientras mis ojos se desvían hacia la persona que viene bajando las escaleras. 

			—Buenas noches —dice Logan acercándose a nosotros—. Pensé que te vería en la fiesta, Alex. 

			—Sí, yo también, quería saber si Abby estaba bien. 

			—Lo está —responde por mí. 

			—Y también quiero llevarla a la fiesta, ¿no te apetece? —se dirige a mí. 

			—Yo… 

			—¿Por qué no me has dicho que la llevara y ya está? —me interrumpe Logan. 

			—Porque quiero ir con ella. 

			—Ya. Pues yo también pensaba invitarla, ¿quieres ir Abby? —suelta mi hermanastro y los miro confundida. Están tensos, serios y con miradas amenazantes. 

			No quiero ir. Las fiestas no son mi ambiente y, como si eso no fuese suficiente, seguro es una fiesta pija, con gente de su mundo y yo no formo parte. 

			—Gracias a los dos, pero prefiero quedarme en casa.

			—¿Segura? —me pregunta Alex y Logan pone los ojos en blanco. 

			—Sí, no me siento bien como para salir. 

			Logan aparta a su amigo de mi lado de mala gana y toma mis manos. 

			—¿Qué tienes? 

			—Solo me siento cansada. 

			—¿De verdad? Porque, si quieres, no voy y me quedo contigo. —Sus palabras son como un baño fresco y reconfortante. Tengo que aclararme la garganta para no mostrarme afectada. 

			—No, no. Tranquilo. De todas formas, si no te he importado estos últimos días, no veo por qué tendría que importarte en este momento —lo enfrento. 

			—No sabía cómo enfrentar lo que pasó... 

			—¿Y ahora sí lo sabes? —A ambos se nos olvida que Alex está a centímetros.

			—Sí, ahora sí, por eso te iba a invitar a la fiesta. 

			—Pues será otro día, Logan, como he dicho antes, estoy cansada. Ha sido una semana difícil. 

			—Bien, ¿tienes tu móvil? —Asiento y se lo muestro. Me lo quita de las manos y marca su número, me pide que lo guarde y lo llame si necesito cualquier cosa. Alex bufa y sale del salón sin siquiera despedirse. 

			Por un momento, creo que Logan me dirá algo más personal, algo como sus motivos para haberme besado, pero simplemente se marcha sin más y me quedo completamente confundida. Me repito mentalmente que solo ha sido un beso, no más. 

			No han pasado ni diez minutos cuando mi teléfono vibra en mis manos. Es un mensaje de texto. Es de Emma.

			EMMA: 

			Fiesta en casa de Sabrina, estoy cerca de tu casa

			ABBY: 

			Estás loca. Sabes que no hemos sido invitadas

			Es lo que respondo, así que la fiesta es en casa de Sabrina. 

			EMMA: 

			Kelly está saliendo con el hermano mayor de Sabrina y nos ha invitado a todas. Vístete y date prisa :)

			Me quedo viendo el teléfono y niego con mi cabeza. No quiero ir a esa fiesta y mucho menos si es en esa casa. ¿Logan de verdad pretendía llevarme ahí? Estoy muy segura de mis decisiones. Además, le he dicho a Alex y Logan que me siento cansada. Todos mis planes se vienen abajo cuando Emma efectivamente llega a casa y no viene sola, todas las chicas están aquí. Insisten tanto, gritan tanto, chillan tanto, que me desespero en un par de minutos y termino aceptando. 

			Iré a la fiesta en casa de la Barbie humana y me muero de nervios por lo que ahí me pueda encontrar. 

			Mis amigas me secuestran hasta el punto de escogerme la ropa, maquillarme y peinarme. Me veo muy distinta. Definitivamente, esta no es la Abby de todos los días, la que le teme a Diego y la que se derrite un poco, y solo un poco, por Logan. 

			Así que aquí estoy, en el auto de Emma junto con Lucía, Kelly y Camila. Es la primera vez que me siento parte de un grupo. En mi antigua escuela siempre fuimos Ángela y yo, solo las dos. Durante el camino a casa de Sabrina, las chicas imaginan todo tipo de planes para arruinarle la noche a la aspirante a modelo. 

			Bajamos del auto y frente a mis ojos tengo la casa más linda que podría imaginar, incluso es más grande y bonita que la de los McCoy. ¿Cómo es que existen estas casas? ¿De dónde demonios cogen tanto dinero? Todas estas personas realmente viven en mansiones. El hermano de Sabrina sale a recibirnos. Son como dos gotas de agua; perfectos, rubios y engreídos. Kelly sonríe de oreja a oreja en cuanto lo mira.

			—¿Abby? La Abby de los arañazos —pregunta Andrew después de que Kelly nos presentara. Imagino por un segundo que me echará de su casa, pero se ríe a carcajadas—. Ya era hora de que alguien pusiera en su lugar a mi caprichosa hermanita. —Nos invita a pasar y entro un poco nerviosa, seguro que Logan y Alex ya están aquí. 

			La música suena tan alta que es casi imposible oír bien lo que las chicas están diciéndome. Miro hacia todos lados y reconozco casi a todos los de la escuela. El olor a cigarrillo es algo molesto y puedo jurar que hay alcohol por todos lados. Lucía y Camila se apoderan de la sala en donde todos están bailando. Emma y yo no paramos de reír, ambas son pésimas para bailar. Emma me pide que la espere un momento y regresa con dos vasos con cerveza. 

			Bueno, no debería tomar. Soy menor de edad y, si mamá me siente olor a cerveza, es probable que me castigue el resto del año; sin embargo, tomo el vaso rojo y compruebo una vez más que sea cerveza. 

			—¿Beben cerveza? —pregunto sorprendida.

			—Oh, vamos, ¿quién tiene prejuicios ahora? —Emma le da el primer sorbo a su vaso y yo la imito sabiendo que voy a meterme en muchos problemas.

			Pierdo de vista a las chicas mientras busco a Logan por todas partes. Quiero parar de hacerlo, pero es inevitable. Doy otro sorbo a mi bebida y entonces lo encuentro; no está muy lejos de mí, tiene un vaso igual al mío en sus manos, aunque dudo mucho que esté bebiendo cerveza. Si es así, me burlaré por el resto de mi vida. Logan McCoy tomando cerveza barata en una fiesta llena de gente millonaria es todo un acontecimiento. 

			Como si nuestros cuerpos estuvieran conectados por imanes voltea a mirarme, entrecierra los ojos y me sonríe asombrado, no sé si es porque estoy aquí después de haberme negado a venir, porque cree que me está imaginando o por mi atuendo. Sí, este top que deja al descubierto mi ombligo y esta falda de cuero pegada a mis caderas y corta no fue tan buena idea. 

			Está hablando con uno de los chicos de la escuela y su mirada la tiene fija en mí. Toma todo el contenido de su vaso en un solo trago y lo deja en una pequeña mesa que tiene cerca. Camina hacia mí y me lleno de nervios de pies a cabeza. Termino bebiendo el resto de cerveza de un solo trago, imitándolo también a él. 

			—Hola —dice con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón. Emma me deja sola, traicionera—. Creí que estabas cansada. 

			—Me han traído a la fuerza —sonrío tímidamente.

			—¿Podemos hablar? Me refiero a lo que pasó… al beso —suelta y odio que desate tantas sensaciones en mí, sobre todo porque empeoran cuando sus ojos me dan una repasada entera—. ¿Quieres matarme? —dice cuando llega nuevamente a mi rostro. 

			Yo no soy una chica despampanante, digo, tampoco me considero terrible. Tengo un cuerpo bien distribuido o eso dice mamá, mi cabello castaño oscuro no llama la atención, de eso estoy segura, y mi rostro delgaducho y con una que otra peca tampoco creo que sea la gran cosa. Bueno es que, a la par de Sabrina, nadie es la gran cosa o puede que esté siendo demasiado dura conmigo. 

			—Sí. —Doy un paso hacia él, pero alguien me empuja y se lanza a los brazos de Logan. Es Sabrina y en un abrir y cerrar de ojos están besándose justo frente a mí.

		


		
			Capítulo 8. Me gustas

			Me hierve la sangre. 

			Y no por celos… bueno, a lo mejor si hay algo de eso, pero lo que hace que mis emociones se descontrolen es el hecho de que jueguen conmigo. Ya lo han hecho en el pasado, y de una forma atroz. Aprendí a la mala que, si permites que te hagan daño una vez, te lo harán hasta que se cansen, hasta que seas polvo en sus manos. 

			Me invaden las ganas de tomarla del cabello y lanzarla al suelo. Mi subconsciente me dice que quedaría como una completa tonta. Además, ella ignora lo que ha pasado entre su novio y yo. Acaso ¿creí que aquel beso de verdad no había significado nada para mí? Me queda claro que para Logan no significó nada y que quizás lo que quiere hablar conmigo con tanta urgencia no es más que una confirmación de ese pensamiento. 

			Logan se separa de ella unos pocos centímetros; Sabrina intenta volverlo a besar, pero entonces nota que aún sigo aquí, mirando su amorío en primera fila. 

			—¿Y tú qué haces en mi casa? ¿Quién carajos te invitó? —Mi primera reacción es marcharme. No importa que le restriegue en la cara que su mismo novio me ha animado a venir o que su hermano nos ha invitado a todas las que no la soportamos. Y no importa porque, como bien ha dicho, es su casa y estoy estorbando. Necesito salir de aquí. 

			Logan me toma del brazo y me suelto lo más rápido que puedo. Estoy haciendo un drama, ya lo sé. Uno innecesario, por cierto. También lo sé. «Vamos, no llores, esto es una estupidez» pienso y respiro profundo. He quedado en evidencia. Debí quedarme y actuar como si no me importara, pero he preferido ser tan obvia. 

			En la entrada de la casa hay algunas parejas tomadas de las manos y besándose como si se estuviera acabando el mundo. Me cruzo de brazos intentando calmarme y recuerdo que, si me quiero largar de aquí, primero tengo que convencer a Emma de que se marche conmigo, buscar a Alex para que me acerque a la casa o suplicarle a algún desconocido. Nada parece viable, y me odio un poco por haber salido de casa únicamente con el teléfono, lo cual me hace revisarlo y darme cuenta de que tengo un mensaje de mamá. Llegarán hasta mañana por la mañana. ¡Qué maravilla! 

			Hace un poco de frío y cada minuto que pasa me hace sentir más tonta.

			—Abby —me sobresalto en cuanto lo escucho. No como las anteriores veces, sino porque estoy tan molesta con él y, ciertamente, no tengo derecho alguno a hacer algún reclamo. 

			—Estoy esperando un taxi —le miento. 

			—Sí, claro. ¿Te sabes la dirección de acá? Creo que ni siquiera te sabes la dirección de casa. 

			—Por favor, Logan, ¿crees que soy una estúpida? Puedo enviar mi ubicación. 

			—Cierto, pero deja de mentir y voltea a verme, al menos… ¿No crees? 

			—¿Qué quieres? —Giro hacia él y me cruzo de brazos. 

			—Tenemos que hablar —habla tan serio que por un momento creo que va a darme alguna explicación.

			—No tiene importancia Logan, un beso no significa nada. No imaginé una historia de amor y un final feliz. Si lo que quieres decirme es que olvidemos lo que pasó, no tengo ningún problema. De hecho, iba a pedirte lo mismo porque fue muy incómodo para mí y solo respondí el beso por gratitud —aclaro antes de que diga algo que me ponga peor.

			—¿Eso es lo que piensas? ¿Crees que no significó nada? ¿Lo hiciste por gratitud? —No respondo—. Es bueno saber que no significó nada para ambos; solo quería pedirte que no dijeras nada a nadie, sobre todo por Sabrina. 

			—Eres un idiota, Logan. 

			—No soy el único. 

			—¿Me estás diciendo idiota? 

			—Las palabras no salieron de mi boca, niña. 

			—¿Niña? —Me río con ganas—. Disculpa, señor Logan McCoy. 

			—No, no lo digo por la edad, sino por tu inmadurez de negar que ese puto beso nos movió el mundo. Pero si quieres fingir que no significó nada, perfecto. Fingir es lo mejor que hago. 

			Me quedo sin palabras, con los ojos bien abiertos como un venado, el corazón palpitándome enloquecido y unas ganas inmensas de pedirle que nos vayamos a casa… solos. Nos quedamos así, callados y sin decir nada. ¿Qué se supone que debo decir? ¿Qué espera de mí? Aceptar que en efecto movió mi mundo sería demasiado, aunque él lo haya dicho ya. Se pasa las manos por el cabello; es la tercera vez que lo veo hacer eso, un signo claro de desesperación.

			—Esto es una estupidez —es lo último que dice y se marcha. 

			Mi teléfono suena unos segundos después y lo saco de mi bolso pensando que es alguna de las chicas. En su lugar me encuentro con un mensaje de texto. 

			DIEGO:

			Tarde o temprano tendremos que hablar, Abby. Volverás conmigo, lo sabes.

			No contesto y bloqueo el número. Tomo una bocanada de aire y paso una mano por mi frente un poco desesperada. Nada de esto estaría pasando si mi madre no se hubiera casado con César. No tendría que lidiar con tanto y mucho menos con el hecho de que comparto la casa con alguien que es sumamente cambiante, que me ha besado, y me tiene increíblemente confundida. Diego solo es la cereza del pastel. 

			—Maldito seas, Diego Ducken, y maldito seas tú, Logan McCoy. 

			Estoy cansada de todo esto, de vivir con miedo y de estar muriendo de celos por Logan. Me trago mis palabras y entro nuevamente a la fiesta y me dirijo a la cocina. Sé que, si bebo más de dos vasos, estaré ebria y expuesta y, aparentemente el cerebro se me ha secado porque no paro de beber hasta que veo las luces dobles y los rostros borrosos, al menos los rostros de quienes entran por bebida y comida a la enorme cocina, que por cierto es bellísima, de esas cocinas que te provocan ganas de aprender a cocinar y eso es decir mucho, son desconocidos. 

			Me bajo del taburete en el que me he pasado sentada la última hora sin llamar la atención, tanto que ni se han dado cuenta de que soy Abby, la cenicienta. Intento caminar y las piernas me fallan enviándome directo al piso. Me quejo y me río al mismo tiempo por mi torpeza. Luego doy un brinco vuelta loca cuando unas manos me toman de los brazos y me levantan del suelo. Tengo que enfocar realmente la vista para identificar a la persona que me ha ayudado y respiro con calma, pues es Alex. 

			—¿No estabas cansada? 

			—¡Alex! —me río como loca. No debí beber de esa manera. Los pies vuelven a fallarme y me voy hacia adelante. Él me toma de la cintura y me sostiene. 

			—Te tengo, ahora respira y te sentirás mejor. Has bebido demasiado, Abby. ¿Quieres un poco de agua? O podemos bailar. ¿Qué dices? —Sus manos me tocan un poco, como acariciando esa área del cuerpo y me siento muy rara. 

			—Definitivamente, bailar —estoy gritando y eso le causa gracia. 

			Me lleva a paso lento y me ayuda a pasar entre la multitud. En la pista improvisada de baile, me encuentro con todas las chicas. Al principio se preocupan por el estado en el que estoy. Les aseguro que me siento perfecta. La música llega a mis oídos en forma de eco y Alex tiene que sostenerme todo el tiempo para evitar que caiga; une su frente con la mía y nos movemos de un lado al otro marcando el ritmo igual que la canción que está a todo volumen. 

			Me despabilo un tanto, no del todo y, poco a poco, sin darme cuenta, sus labios se acercan peligrosamente a los míos. Quiero detenerlo, pero mis brazos no me responden del todo bien. Sigo sintiéndome pesada. Ocurre, me besa y, aunque no consigo alejarme, tampoco respondo realmente a su beso y el que se aleja es él. 

			—Me gustas, Abby, me gustas muchísimo —susurra y lo intenta una y otra vez, roce tras roce sobre mis labios hasta que todo se acumula en mi mente. Al diablo la Abby pensante, al diablo, Logan y su noviecita de plástico, al diablo Diego y su manipulación. Lo beso también, respondo y me doy cuenta de que, aun con todo el alcohol que me recorre el cuerpo, no siento lo mismo que me provocó Logan. Maldito Imbécil.

			Me separo un poco de Alex al aceptar tal verdad. Estoy mal, Logan me tiene mal. Para comprobar si me siguen fallando las piernas, intento caminar y en efecto me voy hacia atrás. Como si hoy mi misión fuese golpear a la gente impacto con alguien más, me volteo dando un giro rápidamente y veo el vestido de Sabrina mojado por completo y echo una pena. Le he tirado encima la bebida que traía en las manos y, en vez de asustarme, comienzo a reír enloquecidamente. Alex me sostiene nuevamente de la cintura. Sabrina no dice una sola palabra y simplemente me tira todo el líquido de otro vaso que le ha arrebatado a uno de sus invitados en mi cabello.

			La empujo con tanta fuerza que cae al suelo y mi total estado de ebriedad hace que la siga hacia el piso, terminamos tomadas de los cabellos, gritándonos lo mucho que nos odiamos.

			—Logan jamás pondrá los ojos en ti; jamás se rebajaría a tan poquita cosa —me grita, no entiendo su reclamo. Ya me había quedado claro que Logan no se fijará en mí. Emma y Camila nos toman de los brazos y nos separan. Yo insisto en que me siento bien y trato de mantenerme en pie por mi sola.

			—Eres una idiota —grito aún más fuerte, aunque las palabras me salen arrastradas—. ¿Por qué no le preguntas a Logan a qué saben mis labios? Nos besamos, rubia oxigenada; nos besamos, en nuestra casa, hemos dormido juntos —me río a pesar de saber que eso último puede hacerles pensar a todos algo muy distinto a lo que pretendo. Antes de darme otro plomazo en el suelo me levantan por los aires y me sacan del lugar.

			Agradezco tanto a Alex que me saque de aquí… He cometido estupidez tras estupidez. Fue un error venir. Alex me lleva como si cargara con un saco de patatas, colgada en uno de sus hombros. Entonces me doy cuenta de que debo negar mis palabras, he cometido un terrible error. 

			—Alex, lo que oíste no es verdad; no me he besado con Logan, solo lo dije para fastidiarla y no hemos dormido juntos —le explico, aunque ni yo misma he entendido bien lo que he dicho.

			—Me parece que sí hemos dormido juntos en nuestra casa y también me parece que nos hemos besado, sí, definitivamente que fue un beso y tus labios saben a miel, Abby. —La voz de Logan me inunda los oídos y me congelo. Es él quien me está cargando, no Alex. Me quedo callada y volteo hacia todos lados en busca de Alex o Emma, pero no veo a nadie. Me sube a un auto color negro; se parece mucho al de él. Sin embargo, sigo viendo turbio y no estoy segura en qué auto nos estamos montando.

			Me acomoda dentro del carro y abrocha el cinturón, el roce de sus manos cerca de mi cuerpo hace que deje de respirar unos segundos y sus profundos ojos se quedan mirando directamente a mis labios.

			—¿Cómo es posible que seas tan bonita? —susurra mientras me da besitos en el rostro, primero en una mejilla y luego en la otra. 

			—¿Aún ebria? —pregunto. 

			—Aún ebria —confirma y el corazón me inicia a palpitar más deprisa.

			Pone en marcha el carro y viajamos en silencio. Decido encender la radio para aminorar la incomodidad; suena una canción que seguramente no es de su agrado. Amo esa canción, subo el volumen y canto tan alto que Logan termina riendo a carcajadas.

			—¿En serio?, ¿qué edad tienes? —me critica. La canción es de una banda de chicos.

			—No juzgues, son perfectos... como tú. —Trago grueso al terminar. Maldito alcohol y maldita yo, ¡pero qué demonios acabo de decir! Me mira de soslayo y una preciosa y perfecta sonrisa se dibuja en esos labios que muero por besar otra vez. 

			No abro la boca el resto del camino y cuando llegamos a casa entro dando trompicones; no sé exactamente cuántas cosas he tirado al suelo en la oscuridad. Logan me alcanza y me toma de la cintura.

			—Silencio —susurra rozándome la oreja.

			Mi espalda pega en su pecho, su rostro se pierde entre mi cabello y mi cuello, sus manos se mueven sigilosas en mi cadera de arriba hacia abajo y me siento totalmente embrujada. Doy pasos ciegos por las escaleras y él también. Entramos a mi habitación y sin previo aviso toma mi rostro impactando su boca con la mía; el beso es desesperado, lleno de rabia y celos. Acerca su cuerpo al mío y me arrincona en la pared. Enreda sus manos en mi cabello y muerde mi labio inferior. ¡Cuánto me gusta Logan! ¡Cuánto me gusta esto! 

			Su lengua esta vez se enreda con la mía en cuestión de nada y yo gimoteo ante el constante tacto de sus manos en mis muslos, mi cadera, mi piel desnuda entre el top y la falda. 

			—Miré que besaste a Alex, no vuelvas a hacer eso Abby o me harás perder la cabeza —habla sobre mi boca.

			—¿Por qué? —logro preguntar con la respiración alterada.

			Logan no contesta; en cambio, traza una línea recta de pequeños besos desde mi cuello hasta mi hombro izquierdo y miles de mariposas revolotean en mi estómago. Siento el roce de su mano en el final de mi falda, sus dedos tantean mis piernas y sube quedando muy cerca de mis bragas, bajan nuevamente y esta vez explora mi estómago desnudo y vuelve a detenerse muy cerca de mis pechos. Soy toda deseo. 

			Me envuelve en sus brazos fuertes y vuelve a besarme aún con mayor arrebato. No soy consciente de lo que está pasando. No estoy pensando, obviamente. Seguimos dando pasos a ciegas hasta que siento la suavidad de mi cama debajo de mi espalda y el calor de su cuerpo sobre el mío. Se quita la camisa y paso mis manos como he deseado por su pecho. Lo empujo sin querer al notar la dureza en su parte baja y me cubro la boca con las manos. No quiero ser una mojigata. Yo ya no soy virgen, pero eso forma también parte de mi secreto. 

			Su mirada encuentra la mía turbia y niega con su cabeza. 

			—Lo siento, lo siento mucho. He ido demasiado lejos, es que… me vuelves loco, Abby. Perdóname, ¿sí? 

			—Discúlpame a mí. 

			—No pasa nada, es mi culpa; no debí besarte, estás ebria. Por favor, no te enfades conmigo. 

			—No lo haré, es solo que… —Los ojos me picotean, no sé ni cómo explicarle lo que me sucede. 

			—No has estado con nadie, ¿cierto? —hace la pregunta sin tapujos. 

			—Es eso —miento terriblemente. No, no es eso. Pero eso tiene más sentido que sí haber estado con alguien y asustarme como lo he hecho. 

			—Abby, jamás haría algo que tu no quisieras. Me crees, ¿verdad? 

			Asiento y se deja caer a mi lado, toma mi mano, la entrelaza con la suya y la acaricia. Los ojos me pesan muchísimo y los cierro en busca de paz. Siento cómo tira de mí y me acomodo con tanta naturalidad en su pecho desnudo, incluso le doy un beso justo en medio que lo hace buscar mi rostro y besarme con suavidad. Nos quedamos dormidos de ese modo. Es increíble. 

			No tengo ni la menor idea de qué hora es cuando escucho los tacones de mamá en la habitación. Tampoco sé qué tan mal nos veamos; lo único que sé es que ella malinterpreta toda la escena. Logan y yo nos hemos quedado dormidos prácticamente uno encima del otro. 

			Mi camisa corta se ha bajado tanto que mis pechos están por salirse del todo y no es hasta este momento que veo que mi falda tiene una abertura, producto de mi pelea con Sabrina y mi cabello parece electrocutado por la misma razón, tengo el rímel de pestañas esparcido en toda la cara, y Logan no tiene camisa, tampoco zapatos puestos y el cuarto tiene un olor apestoso a vómito. 

			¡Claro! Por la madrugada me desperté teniendo arcadas y he vuelto el baño un campo de guerra verde. Le doy un empujón a Logan y abre los ojos de golpe, se sorprende al ver a mi madre frente a nosotros. Trato de mejorar mi aspecto, pero es imposible y, como si eso fuera poco, Logan tiene desabrochado el botón de su pantalón.

			—Quiero saber ¿qué pasó aquí anoche y por qué huele a comida rancia? ¿Qué pasó entre ustedes? —Tengo que admitir que nunca había visto a mi madre tan enojada; ha gritado cada palabra. 

			—Julieta no es lo que… 

			—¿Qué le hiciste a mi hija? —se exalta evitando que Logan termine de hablar. 

			—Mamá, no es lo que estás pensando —digo poniéndome de pie y tomándome la cabeza con las manos; siento que va a explotarme.

			—¿Tienes resaca?, ¿es sangre lo que tienes en las rodillas?, ¿qué demonios hicieron anoche? ¡Qué! ¡Hablen por Dios! —Me veo las rodillas y tiene razón, hay un poco de sangre, no sé si por la pelea con Sabrina o por algún jarrón que tiré al suelo ayer mientras intentaba llegar a mi habitación en la oscuridad. 

			—Julieta, deja que te explique —habla Logan mientras pone una de sus manos en mi espalda.

			—No quiero oírte, Logan, he sido paciente contigo. He aguantado tus groserías conmigo y con mi hija. No respetas a tu padre, a mí o a esta casa. ¿Qué le has hecho a mi hija? ¿La has emborrachado? ¿Las has dañado? 

			—¡Mamá, qué estás diciendo! Logan y yo no hicimos nada —trato de hacerla entrar en razón.

			—Logan no está en su habitación —dice César entrando a la mía. Su presencia solo empeorará todo—. ¿Qué pasa? ¿Qué es ese olor?

			—¡Es vómito! Sí, bebí ayer; fuimos a una fiesta en casa de la novia de Logan y me he peleado con ella. Logan me trajo a casa y se quedó conmigo porque estaba ebria, ¿de acuerdo? Se quedó a cuidarme. Ya no soy una niña, mamá, relájate —pronuncio las palabras alto y claro, tantas preguntas solo han hecho que empeore mi dolor de cabeza.

			—Sabrina no es mi novia —me aclara a pesar de que ese detalle es lo que menos importa en este momento. 

			—Claro que eres una niña, tienes diecisiete. ¡César, haz algo! 

			—¿Qué pasa contigo Logan? La llevas a una reunión con tus amigos y terminas dándole alcohol. ¿Te querías aprovechar de ella? Ya me estás cansando, no haces más que avergonzarme y decepcionarme. Debí enviarte al instituto del ejército para que hicieras carácter. 

			Siento como si todas esas palabras me las hubiera dicho a mí y no a su hijo. Y si así estoy yo no quiero ni pensar en el sentir de Logan. 

			—Míralos, César, los encontré a medio vestir. —Mamá definitivamente se está pasando con sus conclusiones. Quiero explicarles todo, pero César se enfurece y le lanza una cachetada a Logan, por segunda vez frente a mí. De verdad quiero a César, aunque justo ahora quiero devolverle el golpe. Logan cierra los puños.

			—¡No vuelvas a tocarme! —grita—. No la llevé a ningún lugar y tendría que estar loco para querer estar con ella. —Logan sale de la habitación; sus palabras han sido como cuchillos cayendo sobre mi pecho. ¿Por qué siempre se arruina cualquier acercamiento con él?

			—Gracias a él no me he quedado dormida en cualquier rincón fuera de casa. Y en todo caso, si algo pasara entre Logan y yo, creo que sería nuestro problema. ¿Qué edad creen que tenemos? La próxima vez permitan que expliquemos las cosas antes de que lo toques —grito caminando por toda la habitación.

			—Abby, tú nunca hablas así —me reprende mi madre—. Creo que Logan no es buena influencia.

			Me meto al baño, ¿en serio acaba de pasar esto? Es totalmente ridículo y han arruinado mi supuesta tregua con Logan. No tengo cabeza para pensar en las consecuencias de todo esto; solo quiero un baño y un inmenso jugo de naranja que me ayude con la resaca. Mientras estoy metida en la bañera algunas imágenes de la noche anterior comienzan a reproducirse en mi cabeza y ¡Dios mío!, me he besado con Alex. ¡Con Alex! 

			Salgo del baño y, gracias al cielo, mamá y César se han marchado. Me tumbo en la cama y aprovecho la paz momentánea para mirar mi teléfono. Tengo demasiados mensajes.

			ALEX:

			Buenos días, paso por ti a las ocho y no acepto un no por respuesta.

			EMMA:

			Te has besado con Logan y no me dijiste nada. Quizá llegue a tu casa cuando deje de sentir que mi habitación da vueltas :) 

			Me muerdo los labios con fuerza y regreso al mensaje de Alex; no ha especificado si vendrá a las ocho de la mañana o a las ocho de la noche, aunque no tiene sentido que sea de mañana, pues ya son las diez y en ese caso lo he dejado plantado. Me visto al fin y el dolor de cabeza sigue sin disminuir. Salgo de mi habitación con el pelo húmedo y me detengo en el último escalón de la escalera. Logan está saliendo del área del comedor. 

			Por un instante, creo que todo volverá a ser como siempre, que me matará con su mirada fulminante y me dirá alguna grosería. Es lo típico, sobre todo, después de lo ocurrido con su padre y mi madre. No ocurre eso. Al contrario, suelta un suspiro al verme y pronto lo tengo cerquita. 

			—Te estaba buscando. 

			—Me encontraste. 

			—¿Quieres ir a tomar algo? Un café quizá, te ayudará con la resaca que traes.

			—No estás molesto —afirmo.

			—Tú no tienes la culpa de lo que pasa entre mi papá y yo. 

			—Lo siento, de verdad; no pensé que se tomarían tan mal vernos juntos. Pensé que, de hecho, se alegrarían de que nos estamos llevando mejor. 

			—Te diré algo, a mi papá nada de lo que yo haga le parece bien. Así que, de verdad, no te preocupes. ¿Vamos? 

			Miro hacia atrás para asegurarme de que nuestros padres aún están en su habitación y asiento; prefiero salir de la casa que soportar otra reprimenda de mi madre. Nos montamos al auto con Santiago y no tardamos mucho en llegar a una cafetería. Claro que esta no es una cafetería a la que yo iría normalmente. Es demasiado fina para mi gusto, pero no se lo hago saber a Logan; sé que no me ha traído aquí con malas intenciones. 

			Ordena por mí y lo dejo hacer lo que quiera. Confío en su buen gusto. Me extiende unas aspirinas, agua y nuestro café llega enseguida con algunos emparedados. Se me queda viendo, como es su costumbre, todo lo que tardo echándole azúcar al café, bebiendo las pastillas y dándole una mordida a la comida. Ya no me ve con esa antigua mirada rencorosa ni odiosa. Algo ha cambiado. 

			—¿Por qué me miras así? 

			—No puedo evitarlo. 

			—Estoy hecha un desastre hoy. 

			—No es así cómo te veo. Pero no es de lo mucho que me gusta mirarte que quiero hablar contigo, sino de tu novio. 

			—¿Mi ex? 

			—Sí. ¿Por qué sigue molestándote? Tú le tienes miedo; pude verlo en tu rostro el otro día. Y ¿cómo es que ha venido hasta acá solo para hablar contigo? 

			—No le tengo miedo, es que Diego…

			—Con que se llama Diego. Creo que ya lo habías mencionado, pero lo he olvidado. 

			—Sí, la verdad es que prefiero no hablar de eso. 

			—Está bien, no voy a forzarte. Ya me lo dirás cuando te sientas lista. 

			—Gracias por comprender. 

			—¿Sabes? Hay algo más que quiero hablar contigo… algo sobre… nosotros. Hay algo que me está pasando y no puedo controlar. Cada vez que te veo se me hace más difícil poder… —Sonríe y pasa una mano por su frente—. Ni siquiera puedo hablar. —Está nervioso—. Abby, tú me...

			—Abby. — Por poco y tiro el café al escuchar la voz de Alex. Ambos volteamos hacia él y él no parece darse cuenta de que nos ha interrumpido; más bien arrastra una silla a nuestra mesa y se sienta justo a mi lado pasando uno de sus brazos por mis hombros y depositando un beso en mis labios. Me quedo sin movimiento alguno y Logan voltea el rostro, mira hacia todos lados menos a nosotros.

			¿Qué se supone que debo hacer? Decirle que ayer estaba totalmente perdida en alcohol y que hoy he recordado que no me gusta él y que, en realidad, quien me gusta está sentado frente a nosotros.

			—Adivina, colega. Ahora no solo somos mejores amigos, también somos algo así como cuñados —dice Alex dándome otro beso, ahora en la mejilla. Me quiero morir. Logan bufa y niega con la cabeza al levantarse. 

			—Entonces, no los interrumpo. 

			Sale del café y las ganas de salir detrás de él me invaden. Necesito decirle que Alex no significa nada para mí, poder explicarle que desde que nos besamos la primera vez no he dejado de pensar en él como una loca y que, de verdad, necesito escuchar lo que trataba de decirme antes de que Alex llegara. No me muevo de mi lugar; si quiero confesarle a Logan lo que siento por él, primero tengo que hablar con Alex.

			Me aclaro la garganta y me armo de valor para encontrar las palabras indicadas. No quiero lastimar a Alex, digo, solo han pasado unos cuántos días y, sin embargo, fue amable conmigo desde el principio, las palabras se empiezan a formar en mi boca y Camila, una de las amigas de Emma, entra en la cafetería y se me hace muy raro que de pronto tantas personas de la misma escuela nos encontremos en el mismo sitio. No tarda ni dos segundos en vernos y reunirse con nosotros. 

			Nos saluda rápidamente y suelta una conversación larga y eterna sobre la fiesta de anoche como si solo yo estuviese en la mesa y no Alex. Creo que dice mil palabras por minuto y demasiados chismes. Es tan desesperante que, cuando estoy por pedirle que se calle de una maldita vez, Alex decide despedirse y dejarnos solas.

			—Llego por la noche a verte. —Bueno, al menos ahora sé que se refería a las ocho de la noche en su mensaje de texto. 

			—Quieres que los mejores amigos se peleen por ti, guapa —Camila reduce la velocidad de sus palabras, su voz chillona y sus ojos de loca. 

			—¡Claro que no, Camila! Alex y yo solo somos amigos, y Logan…

			—Seguro, por eso te besaste ayer con Alex y Logan me ha pedido que viniera a interrumpir tu cita —dice como si se tratara de rutina sin dejar que yo termine. 

			—¿Qué has dicho?

			—Que no estoy aquí por casualidad. Iba con mi madre en la otra calle y Logan se me ha acercado. Déjame decirte que casi me desmayo. Logan McCoy jamás me había hablado —lo dice tan emocionada como si la reina de Inglaterra la hubiera saludado—. Bien, me pidió que viniera y no los dejara solos.

			—Eso es todo lo que te dijo y le hiciste caso. ¿Así de fácil?

			—Me dijo «por favor» muy cerca del rostro; te digo que casi me desmayo. Dejé tirada a mi madre y vine para acá.

			—Gracias. Tengo que irme —hablo entre risas. Esta chica sí que está loca. Le doy un beso a Camila por haberme ayudado sin saberlo.

			Salgo rápidamente. Estoy ansiosa por verlo. Busco mi celular en mi bolso para pedirle a Santiago que venga por mí, pero no es necesario, el auto está donde lo dejamos cuando vinimos y mi perfecto hermanastro está recostado en él, de brazos cruzados y comiéndome con la mirada.

			—Has esperado por mí. —Camino hacia él.

			—Era eso o enloquecerme en casa. —Su voz es dulce y delicada y sus ojos ahora no me ocultan sus intenciones. Esto solo me complicará más la vida.

			—Camila estaba con nosotros —intento sonar inocente.

			—¿Camila? Una de las chicas con las que usualmente almuerzas —contesta con naturalidad. Es un buen mentiroso, pero yo sé la verdad.

			—Me ha dicho lo que hiciste. 

			—¿Y qué hice? 

			—No finjas. 

			—Entonces ven acá y bésame —me pide y un burbujeo inexplicable nace en mi pecho. Me cuesta respirar mientras corto la distancia y me pongo de puntillas para alcanzar sus labios. No sé qué estoy haciendo ni qué estamos haciendo en conjunto. Me olvido de Santiago y hasta de que Alex podría seguir por aquí. Me dejo consumir por su boca, por sus manos en mi cuerpo, su aroma. 

			Su beso es cálido, delicado, suave, dulce. Es como besarse al son de una lenta canción. Se separa por un pequeño momento y temo abrir los ojos. Esta vez nadie nos ha interrumpido Puedo sentir su respiración. Cuento mentalmente hasta tres para abrir los ojos y él me interrumpe besando mi frente, la nariz y las mejillas, hasta llegar a la comisura de mi boca y el sabor de sus labios vuelve a invadirme. Besar a Logan es como vivir un 4 de Julio en mi interior... miles de juegos pirotécnicos.

			—¿Qué me estás haciendo? —Me toma el rostro entre sus manos y me da un pequeño beso—. Me gustas, Abby, me gustas, me he cansado de pelear conmigo mismo desde que te vi por primera vez y eso me está volviendo loco.

		


		
			Capítulo 9. Juguemos un poco

			Cada partícula de mi cuerpo se estremece con su cercanía, sus besos, sus palabras. Logan es el típico chico malo, del que debes alejarte, pero terminas quedándote, ignorando todas las señales, porque, si lo pienso un momento, las cosas entre nosotros han cambiado de la nada. un día estábamos en una guerra de hermanastros sin fin y de pronto estamos envolviéndonos en una especie de no sé qué, algo que nos tiene atrapados, consumidos y ahora mismo no creo estar pensando con claridad. 

			Las palabras que ha dicho son música para mis oídos: le gusto, le intereso como mujer y al fin siento la libertad de aceptar lo mucho que él me gusta a mí, lo mucho que me gustó desde el primer momento en que lo vi bajando de aquellas escaleras con esa mirada amenazante y turbia.

			Todo este tiempo, me he querido meter en la cabeza que Logan McCoy es insoportable, y ciertamente lo es, pero ahora estoy frente a frente aceptando que toda aquella fachada de odio no era más que atracción. Sus ojos oscuros siguen puestos en mi rostro confuso ante sus palabras, me acomoda un mechón suelto de mi cabello detrás de mi oreja y el tacto de su piel con la mía hace que me estremezca. ¿Se puede pasar del odio al amor en un tronar de dedos?

			—Abby —besa mis mejillas—. Eres preciosa. —Junta su frente con la mía—. Sé que quizá no me creas, al principio fui un poco...

			—Odioso, engreído, grosero, tonto. El típico imbécil —lo interrumpo. Sonríe negando con la cabeza y sus manos viajan de mi rostro a mi cintura, provocando pequeñas cosquillas en mi espalda.

			—Lo siento, de verdad, estaba enfadado, molesto y, cuando te vi y me flechaste, me enfadé aún más por sentirme tan atraído por alguien que estaba mirando por primera vez. Me he sentido muy raro todos estos días, pero ya no puedo fingir.

			—¿No se trata de una broma? Logan si esto es una especie de… —No me permite terminar y vuelve a besarme. 

			—No es una broma. Quiero estar contigo. Ya no quiero ocultar lo que de verdad provocas en mí. Me la paso todos los malditos días pensando en cómo fastidiarte y al final solo termino furioso conmigo mismo porque muero por besarte todo el tiempo y acercarme… tenerte. —Prueba mis labios una vez más.

			Un hormigueo intenso se apodera de todo mi cuerpo y respirar tranquilamente me lleva trabajo. Quiero chillar emocionada y al mismo tiempo me siento totalmente confundida. No sé qué tan bueno es que exista algo entre nosotros. ¿Y si todo es un juego, si solo hace esto para fastidiarme como bien ha mencionado y yo termino enamorada de él como una idiota? 

			—En serio, ¿te gusto? —Es que puede que todo sea claro ante los demás; para mí, sigue sin ser real. ¿No estaré soñando? 

			—No te imaginas cuánto. Me he estado volviendo loco estos últimos días. Lo de Alex no es nada, ¿cierto? —Abro la boca y la vuelvo a cerrar. El Logan insoportable ha desaparecido. Este Logan es totalmente diferente, incluso en el tono de su voz. Oh, su voz... es maravillosa. Vuelvo a abrir la boca para intentar contestar, pero sus labios vuelven a invadir los míos. No para de besarme y me lleno de júbilo por dentro. Es como si con cada beso que deposita en mis labios borrara un mal recuerdo. Pongo distancia nuevamente, necesito pensar y centrar mis ideas—. Lo siento, te juro que besarte es adictivo. 

			De reojo observo que Santiago se ha metido al coche y me entra la vergüenza. Ha sido testigo de todos estos arrumacos, de la conversación también y siento que me sonrojo. Al menos ya no está fuera. Giro quedando de espaldas. Oírlo decir esas cosas me producen un licuado de emociones casi irreconocible. Sus brazos no tardan en rodear mi cintura y no puedo evitar cerrar mis ojos y por primera vez, después de mucho tiempo aquel modo de abrazar vuelve a gustarme de una forma limpia, pura y sincera. Es como si, en solo un par de minutos, hubiera sanado tantas cosas en mí.

			—Logan, tú y yo somos muy diferentes —digo aún con mis ojos cerrados.

			—Lo sé, pero es solo porque nuestros mundos son algo distintos. 

			—No son solo nuestros mundos, es toda la gente que habita en nuestros mundos, nosotros mismos. 

			—A mí me encantaría formar parte de tu mundo, Abby. El mío es bastante aburrido y solitario. Sé que todo es muy reciente, que es hasta sorpresivo mi cambio; por eso te pido una oportunidad, una cita, bueno, se me antojan miles de citas contigo, pero por ahora una estará bien. Regálame una cita y, si no resulta, lo dejaremos estar. Volveremos a ser los insufribles hermanastros que no se soportan. —Ahogo una risita tonta.

			—No sé…

			—Solo una cita y ya está. 

			—Es que…

			—¿Qué tengo que hacer? Haré lo que me pidas, lo que sea por esa cita contigo. No voy a dejar de insistir, Abby; me la darás ahora o después, pero voy a lograr que me escojas. 

			—De acuerdo…, una cita será. 

			Me hace girar con sus manos puestas en mi cintura y me apretuja contra él, me abraza muy contento y hasta se ríe. Yo me contagio y me carcajeo porque esto es irreal. Nos juramos que jamás seríamos amigos y estamos quedando. Si esto resulta mamá y César se volverán locos. Unos segundos después y aún con nuestros cuerpos unidos, recordamos que estamos en plena calle y que no tenemos a nuestros padres muy contentos en casa. 

			Decidimos volver y todo el camino a casa llevamos nuestras manos unidas, nuestros dedos entrelazados, y él una que otra vez lleva mi mano hasta sus labios y besa mis nudillos. Sonrío y niega con la cabeza hasta que rompe con la distancia y toca un pequeño botón rojo que yo jamás había visto y una delgada división o pared negra asciende haciendo que Santiago se pierda de nuestro espectáculo. 

			Mi cuello es víctima de sus labios, siento la humedad de su lengua recorriendo mi piel. Es cálido y excitante; mis labios lo reclaman y entierro mis dedos en su cabello cuando sellamos nuestro beso de forma arrolladora y apasionada. Sus manos recorren mi figura apretándome sobre la ropa, tirando de mí hasta que estoy encima de él, a horcajadas. 

			Puede que sea mi corta edad y que mi antigua relación haya sido un caos total. Pero con Logan me siento tan única y especial, libre y sin complejos, deseosa de lo que su boca me hace, de lo que sus manos palpan, de sus movimientos sugerente y provocadores. Hay fuego entre nosotros dos y, aunque tengo miedo de quemarme, no me detengo. 

			Sus manos se cuelan dentro de mi camiseta y llegan hasta mi torso, bajan con suavidad y sus pulgares se introducen en el elástico de mi pantalón. El auto salta y nosotros también haciendo que nos vayamos de lado y caigamos en el suelo del vehículo, soltamos carcajada tras carcajada y me ayuda a volver al asiento. 

			El auto se detiene y es hasta este momento que nos damos cuenta de que ya hemos llegado a casa. Logan no deja que Santiago haga su trabajo esta vez y es él quien me abre la puerta y me ayuda a bajar. Caminamos muy cerca y nos regalamos miradas que dicen más que las palabras. 

			Entramos a casa y nos encontramos con Ruth. Parece nerviosa. Primero nos sonríe, luego dirige su mirada a la segunda planta de la casa y frunce el ceño. Logan arquea las cejas esperando que Ruth hable.

			—Tiene visita en su habitación —habla tan bajo, como si no quisiera arruinarnos el momento, aunque ella ignora a qué momento me refiero. 

			—¿Quién es? —pregunta Logan.

			—La señorita Sabrina. 

			Sí, el momento se ha arruinado. Logan me mira esperando comprensión.

			—Sabrina y yo no somos novios —me dice importándole poco que Ruth esté presente, a pesar de que yo no he dicho nada. Me muerdo el labio para evitar decir cualquier tontería, suspiro y camino hacia el jardín—. Gracias, Ruth, puedes retirarte. —Escucho decir a Logan mientras me sigue los pasos.

			—Abby, espera. No la he llamado, lo juro —intenta explicarse—, lo sabes, he estado todo el tiempo contigo. Por favor, créeme. 

			—Anda y atiende a tu novia, Logan —respondo más molesta de lo que pretendía. Sí, estoy celosa.

			—No es mi novia. Ya te lo he dicho varias veces. 

			—¿Entonces qué son? ¿Amigos con derecho a roce? 

			—Solo estábamos saliendo o algo así.

			—No tienes que explicar nada —digo con total indiferencia.

			—Claro que sí. Espérame aquí, le pediré que se marche, no tardaré nada. 

			Entrecierra los ojos un segundo y se marcha. Me siento cerca de la alberca. Solo han pasado unos minutos y estoy desesperada. ¿Por qué está en su cuarto? Entro de nuevo a la casa y subo a mi habitación, mientras voy por el pasillo escucho sus risas y me hierve la sangre. Soy atrapada husmeando porque la puerta se abre y ambos me miran expectantes. Nerviosa sigo mi camino y Logan no hace nada para detenerme.

			Bajan la escalera en silencio. Sabrina dice algo que no logro escuchar. ¡Demonios! En una casa pequeña esto no pasaría. Camino lentamente hacia adelante y saco un poco la cabeza para mirarlos mejor. Intercambian unas cuantas palabras y de pronto se abrazan. Quisiera decir que él la aparta o no le responde, pero es todo lo contrario. Esta vez no solo se me encoge el estómago, también el corazón. He sido una completa tonta.

			Cierra la puerta y se queda ahí unos segundos con la cabeza apoyada en la madera. Le da un pequeño puñetazo y maldice fuerte y claro, tanto que eso sí lo escucho bien. 

			—Uno más de tus juegos. Debí imaginarlo —hablo bastante fuerte igual que él para que me escuche. Se voltea sorprendido y niega con la cabeza

			—Abby, yo... espera. —No voy a escucharlo. Me he ilusionado como una estúpida. El eco de sus pasos subiendo cada escalón resuenan en toda la casa—. Espera. —Me toma del brazo y me detengo.

			Intenta hablar, pero es interrumpido por el timbre y pido al cielo que no sea Sabrina de nuevo. Por suerte no lo es y es justo la persona que necesito para demostrarle a Logan que yo también sé jugar a su maldito juego. Trato de soltarme de su agarre y me retiene de ambos brazos; nos quedamos ahí un par de segundos jugando a las miradas confusas. Arqueo una de mis cejas para dejar claro que no estoy interesada en seguir conversando.

			—Por favor, permíteme explicarte. —El tono de su voz vuelve a ser el mismo de hace unas horas. Profundo, desesperado y sincero.

			—¿Qué vas a explicarme? 

			—Abby, no exageres, solo era un abrazo. 

			—Un abrazo demasiado íntimo, Logan. Y suéltame. 

			—Buenas noches —escuchamos decir a Alex. 

			—Lo siento, mi novio espera por mí —contesto resaltando la palabra «novio» y logro soltarme. Alex está en el recibidor; me abraza en cuanto bajo las escaleras. Logan también baja las escaleras y nos interrumpe.

			—Alex, no esperaba verte. —Nos fulmina con la mirada.

			—Vine a invitar a Abby a cenar.

			—Acepto encantada —finjo la voz, como si fuera la mejor noticia de mi vida. Sé que me estoy comportando como una idiota, inmadura y tonta. 

			—¿Quieres acompañarnos? —pregunta Alex animado y tomándome por la cintura.

			—Logan tiene algo que hacer, ¿cierto, Logan? —Una enorme sonrisa aparece en mis labios.

			—Abby, por favor no te marches —suelta olvidándose de que no estamos solos. 

			—¿Me pierdo de algo? —Alex evidentemente no entiende nada. 

			—¿Nos vamos? —Es mi respuesta. Logan frunce el entrecejo y tensa la mandíbula. 

			Alex toma mi mano y salimos de casa. Antes de cerrar la puerta, me atrevo a mirar hacia atrás y me pierdo por un momento en esos ojos indescifrables.

			Vamos a un restaurante algo lejos de casa y, mientras esperamos por nuestra cena, comienzo a sentirme mal. He utilizado a Alex; la única persona que me trató bien desde el inicio. Lo observo un momento. No sé ni por dónde empezar ni cómo explicarle que solo podemos ser amigos y que ese beso que nos dimos fue producto de mi estado lamentable. 

			Intercambiamos algunas palabras rutinarias y lo noto incómodo ante la falta de ánimo en mí, que es evidente. Quiero irme de una vez. 

			—Abby, sé que quizá te parezca anticuado, pero quisiera hacerlo de una manera formal y preguntarte si tú... quisieras ser...

			Alex no termina de hablar porque mi teléfono suena y cojo la llamada, aunque sé perfectamente cómo terminará la oración. Es mi madre; me habla con un tono de voz demasiado alto y me reclama que no esté en casa. Al parecer mamá recordó que me ha tenido abandonada y ha decidido ser una madre y castigarme por mi supuesto mal comportamiento.

			—Tengo que irme, lo siento mucho. Mi madre está hecha una fiera. Prometo que mañana terminamos esta conversación. —Siempre le digo lo mismo, pero ya qué... 

			—No te preocupes —responde seguido de un largo suspiro.

			No tenemos tiempo ni de comer realmente e insisto en que nos marchemos de una vez. Fuera de casa se despide con un beso en la mejilla y no en la boca. Creo que ya se ha dado cuenta de mi poco entusiasmo y que lo ocurrido ayer fue parte de mi ebriedad. Entro a la casa y mamá está esperando por mí en el recibidor. Me preparo psicológicamente para su discurso de tres horas. Decido no contestar nada y simplemente asentir. Eso seguro la hará feliz.

			Terminamos la extensa conversación en donde he prometido no volver a beber alcohol y finalmente me deja ir a mi habitación. Cierro la puerta y me recuesto en ella. Me siento desilusionada, una pequeña parte de mí esperaba que Logan estuviera esperándome.

			—Qué rápido has vuelto. —Su voz me hace pegar un pequeño salto. Está sentado en la silla de mi piano y su mirada me acribilla por completo.

			—No puedes entrar a mi habitación cada vez que quieres —finjo estar enfadada.

			—Claro que puedo —susurra y se acerca a mí dejando solo unos centímetros de distancia. Su nariz acaricia mi cuello—. Como también puedo hacer esto. —Toma mi labio inferior y lo muerde ligeramente mientras me separa de la puerta y me envuelve en sus brazos. Mi pecho sube y baja con evidente nerviosismo.

			—Logan —tartamudeo su nombre.

			—Y también puedo hacer esto. —Besa mi cuello—. O esto. —Coge el lóbulo de mi oreja con sus labios y trato de no mezclar mis emociones. Sus manos están quietas de momento en mi espalda baja, honestamente no necesita moverlas, el calor que emanan se siente en todo mi cuerpo. 

			No soporto más los deseos que tengo de sentir su boca sobre la mía y lo beso. Puedo sentir una pequeña sonrisa en sus labios al caer rendida. Nuestro beso nos invade con un sinnúmero de emociones inexplicables. Me presiona contra su cuerpo y aparecen de nuevo las mariposas en mi estómago y las cosquillas en mi garganta.

			Nos separamos hasta que necesitamos oxígeno en nuestros pulmones.

			—No sigas jugando —le pido.

			—Te juro que solo fue un abrazo fraternal; ya he hablado con ella, era una especie de despedida y no fui yo quien se fue a cenar con su noviecito. 

			—No lo digas así. Es de Alex de quien hablamos, tu amigo.

			—Sí, mi amigo, a quien usaste para darme celos. Eso no está bien —dice triunfante.

			—No lo estoy usando; pensé que tú y Sabrina… —lo acuso.

			—Sabrina y yo hemos terminado lo nuestro. Nunca fue nada serio. Ahora solo se trata de ti, Abby. Por favor, créeme. 

			—Logan, yo...

			Dándose cuenta de todas las dudas que me atormentan, me apretuja contra él y roza su nariz con la mía, se acerca peligrosamente a mis labios y luego se aparta, como si estuviera jugando conmigo. Niega ligeramente con su cabeza y me ataca enseguida haciendo que nuestras lenguas se encuentren y nuestros cuerpos reaccionen ante tanta cercanía. Su cuerpo y mi cuerpo se rozan sin parar y nuestras manos cobran vida explorando al otro con necesidad. 

			Sus manos bajan hasta mi trasero y doy un pequeño respingo sin soltarme ni apartarme. Logan hace que pierda la cabeza. Es demasiado todo lo que me hace sentir, desear, exigir, ambos jadeamos, estamos exhortos de lo que puede ocurrir a nuestro alrededor. Sin siquiera poder detenerme, soy yo quien mete mis manos dentro de su camiseta y toca su piel trabajada, sus músculos definidos llegando hasta su pecho duro y su camiseta desaparece. No sé qué me pasa exactamente con él. Es tan guapo e irresistible, y nos apartamos solo para tomar una bocanada de aire. 

			Pero, nos obligan a alejarnos, pues tocan la maldita puerta y César nos interrumpe. Logan apenas tiene tiempo de ponerse su camiseta. Su padre nos mira con total desaprobación y enciende la luz. Mis nervios entran en juego. 

			—¿Por qué estás en el cuarto de Abby, Logan? ¿Qué carajos pasa por esa cabeza hueca que tienes? —lo regaña y mis manos se vuelven puños. 

			—Yo lo he invitado —hablo entonces. 

			—Abby, no es necesario —me dice bajito Logan. 

			—¡Deja de molestar a Abby! —César habla tan molesto y sigo sin entender esta jodida situación. ¡Cuál es su maldito problema! ¿Por qué es grosero con su hijo? No lo comprendo. 

			—¿Por qué crees que la molesto? Oh, claro, siempre piensas lo peor de tu hijo, de quién si es tu hijo. Porque por si no lo recuerdas, ella solo es la hija de tu nueva esposa. No lleva tu sangre, no es nada tuyo —Logan tiene mucha razón, debería ser más amable con él, darle más atenciones, procurarlo, en cambio, quien recibe todo eso soy yo. Sin embargo, debo admitir que sus palabras me duelen. Algo está pasando entre nosotros, eso me queda claro, pero hay cierto resentimiento que sigue presente; no lo dudo. 

			Logan sale disparado de mi habitación seguido por César y hasta aquí se escuchan los gritos y ofensas. Trato con todas mis fuerzas de no salir y defenderlo o no sentir ningún resentimiento hacia César, quien solo ha tenido bondad y atenciones con mi madre y conmigo. Escucho intervenir a mi madre y luego un prolongado silencio. Paso mis manos por mi rostro y me debato entre ir al cuarto de Logan o darle espacio. Me decido por lo primero y recorro todo el pasillo de puntillas hasta llegar. 

			La puerta está entreabierta y enseguida noto y escucho cómo Logan está tirando sus cosas al suelo, tira de su cabello y termina dejándose caer cerca de su cama. Me obligo a entrar y, en cuanto lo hago sube su cabeza y me mira ahí, de pie, involucrándome en sus asuntos sin ser invitada y yo, terriblemente afectada al descubrir sus ojos rojizos a punto de soltar lágrimas me atrevo a acortar nuestra distancia y arrodillarme frente a él. 

			Parpadea un par de veces y niega con su cabeza limpiando las lágrimas que ya estaban por salir. 

			—Quiero estar solo, Abby —susurra. 

			—Pero no voy a dejarte solo —susurro también y me atrevo a tomarle las manos. No las aparta y eso es un buen inicio—. Lamento que las cosas estén tan mal entre tu padre y tú. 

			—¿De verdad lo lamentas? ¿Tú, a quien trata de maravilla solo para quedar bien con tu madre? —Eso me suena un poco a reproche—… Lo siento, no quise sonar así, es solo que cuando vivíamos solos, si me gritaba, ofendía o golpeaba, no pasaba nada porque nadie se enteraba, pero, ahora, contigo y con Julieta aquí es tan humillante. Sé que es ridículo y que no es un verdadero problema. 

			—Mírame, Logan —le pido—, no es ridículo porque te importa tu padre, porque te lastima su indiferencia. 

			—No, claro que no, me da igual que sea un imbécil conmigo —finge no sufrir por esto, pero sé que lo hace. 

			—No tienes que aceptar lo mucho que te duele frente a mí si no quieres. Solo quiero decirte que estoy de tu lado y odio que te trate así. Las personas no entienden el poder que tienen las palabras, el daño que puede causar lo que se dice cuando se está molesto o fuera de sí mismo. Tu padre no se da ni cuenta de todo lo que se pierde al tratarte así Logan. 

			—¿Y de qué se pierde? —murmura y baja la mirada. Me acerco otro poquito a él. 

			—De lo hermoso que eres —le digo y sonríe. 

			—¿Hermoso? Por Dios, Abby, si te he tratado pésimo al principio. Esa palabra va más contigo, tú sí que eres hermosa. 

			—Sí, fuiste muy grosero, pero en cuanto me viste en problemas me ayudaste apartando el resto y eso habla de el Logan que realmente eres. 

			—¿Tú crees que soy bueno? —pregunta con nostalgia y se me apachurra el corazón. Asiento convencida de que es así, de que es bueno y que es real y me termino de convencer de que no me hará daño, él no—. Ven acá —me pide extendiendo los brazos y me acurruco enseguida en su pecho. 

			Regreso a mi cuarto ya de madrugada para evitar cualquier problema. Me rozo los labios con mis dedos pensando en Logan y me quedo dormida. Cuando despierto, tengo temor de bajar y enfrentar a César. Tengo tantas palabras atoradas en la garganta que temo decírselas todas. Reviso mi teléfono y tengo un mensaje. 

			LOGAN:

			Buenos días. Tuve que irme antes, estoy ansioso por verte y besarte y abrazarte... entre otras cosas. Te veo en la escuela y, por favor, habla con Alex. Baja para desayunar, hay una sorpresa esperando por ti.

		


		
			Capítulo 10. Mi novia

			Sonriendo como tonta termino de arreglarme y bajo por mi desayuno, tal y como Logan me lo ha pedido. El comedor está vacío y extrañamente ver ese comedor inmenso sin nadie ahí me provoca dos reacciones. La primera es alivio, pues no me siento lista para fingir que nada pasa en esta casa. Puede que ahora el lado al que pertenezco de esta historia esté condicionado por lo que ha estado pasando entre Logan y yo, pero la segunda es soledad. 

			Qué contradictorio es todo esto; tantos lujos, comodidades, dinero y esto parece todo menos un hogar cálido y real. Acaricio una de las sillas y Ana me sorprende saliendo de la cocina con una bandeja enorme en sus manos. Dudo mucho que toda esa comida sea para mí.

			—Buenos días, Abby, los señores han decidido comer en su habitación. —Me guiña un ojo. Eso explica la cantidad excesiva de comida.

			Me siento en el enorme comedor y pienso en todas las veces que Logan ha tenido que comer sin compañía. Cuantas más cosas reflexiono, más entiendo su manera complicada de ser, el vacío que debe sentir desde que perdió a su mamá, quien aparentemente era la única que estaba con él siempre. Mi teléfono suena y lo contesto sin darle mucha importancia a que no tengo registrado el número que se muestra en la pantalla hasta que escucho la voz de Diego y me tenso de pies a cabeza. 

			—Hola.

			—El niño bonito ha venido a buscarme. —Abro los ojos como platos; sé que se refiere a Logan. Trato de no creerle, pero recuerdo que Logan se ha marchado muy temprano.

			—No te creo —respondo fingiendo indiferencia.

			—Pues créeme princesa y solo te llamo para decirte que le he dejado claro que no pienso alejarme. 

			Instantáneamente cuelgo la llamada. Cierro los ojos para intentar canalizar toda mi furia al igual que mi tristeza. Antes, cuando papá aún vivía y yo trataba de buscar ayuda, no entendía por qué Diego no se cansaba de buscarme, mucho menos comprendía cómo dos personas tan pequeñas podían estar pasando por una situación de esa índole. Después de la muerte de mi padre y de buscar ayuda profesional sin que mi madre se enterara, entendí mejor que hay personas que se alimentan del dolor ajeno, de tus debilidades, tus miedos y te convierten en su títere personal, como si fueses una mascota. Eso fue lo que me pasó con Diego y eso no es amor. Jamás podría serlo. 

			Diego me minimizó a tal punto de brincar si él así lo quería y no puedo permitir que gane esta vez, que me manipule y arruine mi vida una segunda ocasión. Me levanto de la silla y Katia me intercepta con una bandeja en sus manos. Le explico que no tengo tiempo para desayunar y me pide insistentemente que al menos vea la bandeja. Me rindo, porque parece que va a darle un infarto si no lo hago.

			Me calmo unos segundos y me acerco a ella. En la bandeja hay lo mismo de siempre; el plato con fruta picada, tostadas, el jugo de naranja y el vaso con leche que acostumbro a beber antes de comer cualquier otra cosa. La única diferencia es la réplica de un piano pequeño en una de las esquinas de la bandeja. No tengo idea de si es realmente de oro puro, aunque lo parece. ¡Dios santo! Miro a Katia y me sonríe con ternura; no tardo en hacer lo mismo. Lo tomo junto con la tarjeta que está puesta al lado del piano.

			«Me debes una cita. L», dice la tarjeta. Cualquier preocupación se pierde en este instante. 

			Doy un largo suspiro y a Katia se le escapa una risita. Le agradezco por haber insistido en que mirara al menos la bandeja y salgo disparada hacia el coche. Tengo que hablar con él. No puedo permitir que tenga una idea falsa de mí. Conociendo a Diego, puede que le haya inventado cualquier cosa. Entro al coche y acaricio mi pequeñísimo piano. Trae un colgador, así que lo pongo en mi bolso. ¿Cómo es que todo ha cambiado de un día para otro?

			Santiago maneja lo suficientemente serio como para saber que no tiene ganas de platicar esta mañana, lo cual llama totalmente mi atención. El primer mes en casa de los McCoy se comportó como mi único amigo en aquel lugar y ahora me ignora. No dejo ni siquiera que el auto se aparque como es debido, salgo corriendo del coche y, aunque me despido de Santiago, me responde entre dientes.

			—Abby —la voz de Alex me detiene. Se acerca y me da un ligero beso. Me quedo inmóvil porque no sé cómo decirle que lo que cree que ha iniciado entre nosotros debe terminar. Pensé que con toda la indiferencia de anoche lo comprendería, pero veo que no. 

			—Abby —dicen mi nombre nuevamente; esta vez es Logan quien me llama. Reacciono y lo observo. Tiene el rostro muy serio y la mandíbula tensa—. Necesitamos hablar —agrega, sin voltear ni una sola vez hacia Alex. Su mirada está enfocada únicamente en mí.

			—¿Tiene que ser ahora? —El tono de voz de Alex no es amigable—. Ya es una costumbre que interrumpas siempre que nos ves juntos. ¿Qué pasa, amigo?

			—Necesito hablar con ella. Es todo, si Abby quiere, claro —continúa sin mirar a Alex.

			Alex me mira unos segundos y luego mira a Logan. ¡Demonios! Provocar un problema entre ellos es lo último que quiero. Respiro aceleradamente.

			—Por favor, necesito hablar contigo —insiste Logan.

			—Alex, ¿podemos hablar después? —me decido al fin. No contesta. En lugar de eso, acribilla a Logan con su mirada y bufa evidentemente molesto. Me siento terrible, pero tendrá que esperar. 

			Logan espera que Alex esté lo suficientemente lejos para dar unos cuantos pasos hacia mí. Toma mi mano y yo miro a todos lados asegurándome de que nadie nos vea. Sonríe un poco y yo me muerdo el labio por inercia. Sus ojos viajan de mis labios a mi bolso y entonces su sonrisa se hace más grande al descubrir que traigo el pequeño piano. Se acerca un poco más a mí y puedo escuchar cómo algunas chicas que están pasando por el pasillo inician a murmurar.

			—Katia cumplió con su misión. —Muero por besarlo.

			—Gracias. Es un hermoso detalle.

			—¿Te ha gustado? 

			—¿Hablas en serio? Es precioso, lo llevaré siempre conmigo. 

			—En cuanto lo vi, pensé en ti. ¿Podemos saltarnos la primera clase? Hay algo de lo que quiero hablar contigo. 

			—Sé que fuiste a ver a Diego. ¿Por qué hiciste eso? ¿Cómo lo encontraste? 

			—No fui yo a buscarlo; llegó a la casa muy temprano y, sabiendo cómo te pones con su simple cercanía… Gracias al cielo estaba haciendo ejercicio fuera de casa y pude echarlo. No sin antes tener una larga conversación con él… 

			—Logan, yo… —No sé ni cómo explicarle. Es una historia tan larga y desgastante. 

			—Escucha, Abby, yo respeto que no quieras hablar de tu pasado, pero me queda claro que algo grave pasó entre ustedes. El muy imbécil ha tratado de convencerme de que estás saliendo con él, conmigo y con Alex al mismo tiempo y que sueles hacer eso todo el tiempo. Me ha dicho tontería tras tontería. 

			—Eso no es cierto. Diego y yo hace mucho tiempo que terminamos y sabes que Alex no me importa, es decir, no como algo más que un amigo.

			—¿Qué hay de mí? —Se cruza de brazos—. No quiero sonar brusco, pero yo fui sincero contigo. Quiero estar a tu lado; no te he mentido cuando te he dicho que me siento un poco loco al respecto. Tampoco quiero presionarte, pero me muero por que todo el mundo se entere de que estamos juntos. 

			—Tú eres el único que me importa —confieso—. Diego suele ser muy manipulador y espero que no hayas creído en sus mentiras. 

			—No, no necesito ni siquiera que niegues sus palabras. Yo creo en ti. 

			—¿De verdad? 

			—Solo tengo que ver esos ojos tan bonitos que tienes para darme cuenta de que eres buena, Abby, real, honesta, inocente. Eres todo lo que yo necesito en mi vida. 

			Un exagerado suspiro sale de sus labios y también de los míos, en un abrir y cerrar de ojos me toma de la cintura y me besa sin importar quién nos vea. Me rodea con sus brazos de forma posesiva y tengo que admitir que podría pasar horas besándolo, sintiendo su aliento y su olor. Algunas risas nos devuelven a la tierra y nos separamos. Acaricia mis mejillas y acomoda mi cabello en su lugar.

			—¿Entonces no estás enfadado? 

			—Yo vivo enfadado con el mundo entero, menos contigo. —Me pongo de puntillas y le doy un beso rápido—. Tenemos que hablar con Alex. —Besa mi nariz.

			—No es tan sencillo; en realidad, nuestra supuesta relación solo ha durado un fin de semana. Aun así, se supone que son amigos. No quiero provocar problemas. 

			—Lo sé. ¿Qué te parece si solo le aclaras que no son pareja y podré recibir mis clases tranquilo? —propone.

			Estoy de acuerdo en no darle a Alex la razón exacta por la cual no puedo tener una relación con él. Aún con todo lo que tengo por resolver, después de tanto tiempo, me siento completamente feliz. Antes de irnos por diferentes caminos me besa una vez más.

			—Abby, no voy a presionarte. No soy un tonto; sé que lo de Diego es más de lo que ambos dicen.

			—Te lo diré… pronto —digo insegura.

			—Está bien, todo a tu tiempo. Te veo luego.

			Se marcha y escucho risas y gritos a mi espalda. Emma, Lucía, Camila y Kelly están haciendo un alboroto y me muerdo los labios con fuerza. No puede ser, han visto todo. Me dirijo hacia ellas sabiendo que tendré que responder a todas sus interrogantes. Luego de perdernos las primeras clases, no por quedarme con Logan, sino por hablar como desquiciada con mis nuevas amigas, planeamos salir a cenar esta noche.

			Entro al salón de clases y dos pares de ojos me taladran con sus profundas miradas. Una por supuesto es de Logan y la otra es de Alex. El único lugar vacío es el que está junto a Alex. Así que sin pensarlo dos veces me siento justo a su lado. Como de costumbre, siento la mirada de Logan clavada en mí. Esto es de verdad muy incómodo. Logan está sentado donde siempre, con su grupo de amigos y con Sabrina. ¿Por qué está sentado junto a ella?

			—Logan, iremos juntos al baile, ¿cierto? —dice Sabrina con la voz más coqueta que le he escuchado. Había olvidado por completo el dichoso baile. Logan no responde al instante; de hecho, siento que pasa una eternidad. Giro un poco el rostro y logro mirarlo con el rabillo de mi ojo.

			—¿Podemos hablarlo después?—responde.

			—Te estás convirtiendo en un amargado. 

			—Ya basta, Sabrina —la riñe. 

			Sabrina se pone de pie haciendo pucheros y sale del salón. Aunque esa respuesta no era la que yo quería escuchar. Me invaden un poco los celos y cierro los ojos para calmarme. El resto de la clase no siento sus ojos clavados en mí; en su lugar, están los de Alex. Cuando las clases se han terminado, sé que ha llegado el momento de hablar y tengo que encontrar las palabras indicadas para no lastimarlo. 

			Es ridículo que quiera tener tanto cuidado cuando solo han pasado dos días desde la fiesta. No me muevo de mi silla y Alex toma mi mano. Contengo la respiración porque ese gesto no me hace las cosas más fáciles.

			—Alex, escucha, sé que en la fiesta no hice nada para detener esto…

			—Lo sé, fue el alcohol y todo eso. En serio me gustas, Abby. Eres diferente a todas las chicas de esta escuela y de mi mundo. Pienso en ti a todas horas y desde que nos besamos no puedo cerrar los ojos porque aparece tu rostro en mi mente; sin embargo, no estoy ciego. Tenía la esperanza de estar equivocado, pero hoy me he dado cuenta de todo. No voy a juzgarte. 

			—Lo siento. —Niega con la cabeza y yo bajo la mirada. Se marcha sin decirme nada más. Creo que me he quedado sola en el salón de clases cuando vuelvo a escuchar su voz.

			—Quiero a Logan tanto como a un hermano, pero creo que deberías alejarte de él. Sus intenciones no son buenas, créeme.

			Sale tan rápido del salón que no tengo tiempo de cuestionar lo que acaba de decirme. Quiero creer que ha dicho esas palabras sin ser verdad y no porque haya algo que yo ignoro. Al menos sabe que algo pasa entre Logan y yo. Es un peso menos en mi espalda. Recojo mis cosas y tengo ese pensamiento todo lo que tardo en llegar a los casilleros. ¿Y si Logan solo está jugando? Vuelvo a reflexionar en esa idea, pero concluyo en que de querer hacerlo me pediría que esto fuese un secreto y no es así. Quiere que todo el mundo se entere, ¿no? Lo único que nos detenía era su amigo y ahora él también lo sabe. 

			—Abby. —Una voz que jamás he escuchado llega a mis oídos, giro curiosa y entrecierro los ojos al tratar de reconocer al chico que está frente a mí—. Hola, soy Román, amigo de Kelly —lo dice como si ser amigo de Kelly me hará bajar la guardia. 

			—Hola —hablo con desconfianza. Sonríe como el típico mujeriego. Tiene una maldita sonrisa perfecta. Se me sale una risita al pensar que luego de batallar por tres años con Diego y no involucrarme con más chicos, ahora resulta que soy un imán de hombres. 

			—¿Tienes pareja para el baile? —No puedo creerme que tenga el ego tan grande para creer que, por su bonito rostro y su inigualable sonrisa, una chica se sentiría genial con esa pregunta sin cortejo alguno. ¿En serio? Ni siquiera un «Me gustaría conocerte», «Te he estado observando». 

			—Lo cierto es que... —no sé qué responderle, en realidad no tengo pareja para el baile; no es algo que haya hablado con Logan. 

			—Lo siento, he ido muy rápido. Es que te he estado observando y estoy un poco nervioso. Eres muy bonita. —Acerca una de sus manos a mi rostro y doy un paso hacia atrás.

			—Ciertamente lo es —Logan aparece por arte de magia, cruza su brazo por mi espalda y me atrae hacia él—. Pero ya no está disponible ni para ti ni para nadie.

			Román levanta ambas manos alegando que no lo sabía y le creo; además de que no quiere problemas y se marcha. Logan me besa sorpresivamente, como si estuviera marcando territorio e invade mi boca con su lengua. 

			—Este asunto tuyo de chico posesivo me está preocupando —digo contra su boca mientras él se ríe sobre la mía. 

			—Este asunto tuyo de gustarle a toda la población masculina de la escuela hace que sea complicado separarme de mi novia.

			—¿Novia? —pregunto acercándome más a él.

			—Sí, novia. No estoy jugando Abby. 

			—Pero si te he escuchado hablar con Sabrina sobre el baile. 

			—No pienso ir con ella; no le he dicho claramente que no porque Alex estaba cerca y habíamos hecho un trato, ¿recuerdas? 

			—Cierto, pero Alex ya sabe todo —le anuncio. 

			—Va a matarme —se lamenta—, ya veré cómo me explico. Entonces, señorita, si ya no hay nada que nos impida formalizar esto, ¿quieres ser mi novia? 

			Que haga la pregunta me emociona muchísimo, porque en la actualidad pocos siguen haciéndola como tal. 

			—Si no recuerdo mal, habíamos hablado de una cita… 

			—Por favor, di que sí. 

			—Y que dependiendo de esa cita decidiríamos si estar juntos o no —le refresco la memoria. 

			—Sé mi novia —susurra a un diminuto centímetro de mi boca. 

			—Logan… 

			—Tendremos la cita, pero ya no finjamos que de eso depende, porque no depende nada. Yo estoy loco por ti y tú por mí. Sé mi novia, Abby McCoy, así podré dejar las cosas claras en la escuela con todas las miradas que te siguen por ahí. 

			—¡Exagerado! 

			—¿Entonces sí? 

			—Sí, sí quiero. 

			—Mi novia, solo mía. Dilo. 

			—Solo tuya, Logan. 

			Solo de él. Vuelve a besarme y luego me extiende su mano para que nos marchemos juntos. Mientras caminamos así, por los pasillos buscando la salida, atraemos demasiadas miradas y eso en otro momento me haría sentir muy incómoda, pero en este solo una cosa está pasando por mi cabeza: ¿esto terminará bien? Porque me ha costado un mundo recuperarme. Si me rompe el corazón habrá acabado conmigo y yo… yo estoy verdaderamente ilusionada. Logan tiene razón, estoy loca por él, muy, muy loca. 

		


		
			Capítulo 11. Nube de algodón

			Regresamos a casa y Logan no suelta mi mano durante todo el camino. Vuelvo a notar una vez más la incomodidad de Santiago, incluso siento como si quisiera decirme algo, pero la presencia de Logan se lo impide. En casa nos aseguramos de que esté sola y, en cuanto lo hacemos, él me besa enseguida. Es como si no quisiéramos dejar de hacerlo. Subimos las escaleras tropezando en casi todo los escalones. En el último no logramos sostenernos y caemos de bruces en el suelo.

			—Lo siento —se ríe y me ayuda a ponerme de pie. Sus manos acunan mi rostro y se toma su tiempo para verme. 

			—¿Qué pasa? 

			—Me deleito, es todo. 

			—Logan…

			—¿Nos vemos luego? Solo me cambiaré de ropa y después podríamos pasar el resto del día juntos. ¿Quieres? 

			—Por supuesto. 

			Besa mi mejilla y lo veo irse hasta su cuarto; yo me tomo mi tiempo para ocultarme en el mío. Cambio mi ropa por algo más cómodo y esta sonrisa en mi cara me hace sentir una completa tonta. Debajo de mi armario guardo una caja con recuerdos de papá. Sé que, si la abro, la pequeña felicidad que se ha adueñado de mi cuerpo se esfumará. Sin embargo, lo hago y lo primero que veo es una fotografía de mi padre. Me hace tanta falta. 

			Él, a diferencia de mamá notó mis cambios de humor, supo que algo no andaba bien cuando solo picaba la comida y seguramente me escuchaba llorar por las madrugadas noche tras noche; hasta que una de esas noches, entró a mi habitación y se encontró con una escena que a cualquier padre aterraría.

			Estaba en la esquina de mi antigua habitación mojada de pies a cabeza, aún con la ropa puesta. Lloraba descontrolada y cada partícula de mi cuerpo temblaba. Papá tomó mi rostro entre sus manos y me suplicó que le dijera lo que ocurría, y lo hice. Esa fue la última noche que vi a mi padre con vida. En cuanto terminé de hablar, tomo las llaves de su auto y se marchó para nunca más regresar. Tres horas después recibimos la noticia. Había muerto en un accidente de tránsito.

			Me dirijo al piano para perderme en sus teclas y olvidar mi dolor. Sin siquiera pensarlo, Skinny love comienza a sonar y, por primera, vez acompaño una melodía con mi voz. Algo dentro de mí me pide a gritos que hable con mi madre sobre todo esto; estoy actuando como antes, como cuando me cegaba a mí misma y no le daba importancia a lo que pasaba, como cuando él manipulaba mi mente. Sin querer, algunas lágrimas brotan de mis ojos y la ausencia de papá golpea con fuerza. 

			Unos brazos cálidos y fuertes rodean mi cintura y me abrazan fuertemente. Es Logan, ¿quién más podría ser? Si prácticamente somos dos solitarios en esta inmensa casa. Giro y de inmediato sus pulgares se apresuran a limpiar mis lágrimas, aunque es inútil; no dejan de salir de mis ojos y finalmente se da por vencido. Puede ver lo frágil que soy, puede darse cuenta de que lo que le oculto no es tan sencillo de explicar. 

			Algo me desconcierta por un momento; su mirada refleja muchas cosas. Siempre he sido muy buena interpretando las expresiones y esos ojos transmiten culpa, arrepentimiento. No debe sentirse así, nada de lo que me ocurre es su culpa.

			Me toma de las manos y me lleva hasta el sillón que hay cerca de mi cama; se sienta y me termina acurrucando en su regazo como si fuera una niña pequeña, lo cual le resulta muy fácil, ya que es mucho más alto que yo. No sé cuánto tiempo nos quedamos así. Logan acaricia mi cabello y me da pequeños besos en la frente una y otra vez.

			—Gracias por hacer esto —le digo con la voz aún entrecortada.

			—Abby —susurra—. ¿Qué pasa? ¿Qué es lo que te tiene así? No puedo seguir ignorándolo y juro que no es simple curiosidad. La primera vez que te miré asustada, ablandaste un poco mi corazón. Fue en ese momento en el que me di cuenta de que mi molesta hermanastra me importaba más de lo que quería aceptar y ahora no puedo verte así. No voy a permitir que estas pecas en tus mejillas sigan siendo opacadas por lágrimas.

			—De verdad quiero contártelo —lo intento, pero no digo nada más. No quiero asustarlo ni que piense una vez más que las cosas son peor de lo que realmente son… o fueron. 

			—Si quieres, puedo hacerte preguntas y solo me dices sí o no, y así podré saber cómo ayudarte. —Asiento—. ¿Lo quisiste mucho? 

			—Sí, supongo. 

			—¿El daño que te hizo fue físico? —Esa pregunta me pone nerviosa porque en realidad nunca me hizo ningún tipo de daño físico. Todo el daño que Diego enfundó en mí fue mental, emocional, psicológico y eso es lo difícil de explicar. 

			—No —contesto entonces. 

			—¿Lo quieres lejos de ti? ¿Te sentirías más tranquila si de alguna forma consigo que se largue? 

			—Sí, sí —lo repito dos veces. 

			—Solo quiero que estés bien y, si ese tipo es el que no te deja vivir tranquila, yo voy a resolverlo. No me importa si nunca me dices que es lo que te hizo o te hace exactamente. He luchado por mantenerme alejado de ti durante días enteros y no pienso alejarme más. Así que tendrás que soportar lo sobre protector que suelo ser a veces, quiero estar pegado a ti cada maldito segundo, Abby.

			No puedo creer que el niño presumido, caprichoso y gruñón ha muerto para convertirse en mi héroe. Mi protector. Levanto el rostro y lo beso como nunca he besado a nadie. Su respuesta no tarda en llegar. Suavemente posa una mano en mi espalda. No soy consciente de mis movimientos. Logan hace que mi cerebro se desconecte y poco a poco termino siendo yo la que intensifica el beso, pero, cuando eso ocurre, la puerta de mi cuarto se abre y repetimos la escena de siempre; mi madre en el portal con la boca abierta, yo en sus piernas y sus manos por todos lados. 

			No logro descifrar si el gesto de su rostro es de simple sorpresa o de enojo. ¡Aquí vamos otra vez! Gracias al cielo no se ha dedicado a pegar gritos y exclamar indignación por la escena. Se nos ha acercado como asegurándose de que no estemos en estado de ebriedad y finalmente le ha pedido a Logan que nos deje a solas para una «charla de mujeres». Estoy nerviosa.

			—Julieta, de verdad que no quiero dejarla sola; esto es responsabilidad de ambos y tampoco quiero que creas que estoy jugando con tu hija —habla como todo un adulto. 

			—Luego hablaré contigo, primero quiero hablar con Abby, por favor. —Lo miro con ojos suplicantes y decide irse. 

			—¿Y bien? —está esperando una explicación. Le pido que se siente y yo hago lo mismo. No sé exactamente cómo explicarle a mi madre de qué forma se han desarrollado las cosas entre Logan y yo. Procuro ser bastante clara y no extenderme porque en cuanto se me escape algún detalle referente a Diego, sé que iniciaría con su interrogatorio.

			No dice nada ni intenta interrumpirme; solo me escucha y abre y cierra su boca un par de veces desconcertada. Cree que esto es un plan macabro por parte de los dos para volverlos locos a ella y a César igual que la salida de la otra noche. Y tengo que ser muy convincente para que cambie de idea 

			Al final, no muy de acuerdo con una relación entre Logan y yo, no le queda más que pedirme que actúe con madurez y advertirme que, si esto es un juego de niños, mi castigo será eterno. Si mamá no está totalmente contenta con esta noticia, ¿qué pasará con César?

			—Mamá, no se lo digas a César. Creo que nos ha quedado claro que no es el fan número uno de su propio hijo —digo la oración con cierto resentimiento y mi madre lo nota.

			—Escucha, Abby, César es un buen hombre que no sabe cómo reconectarse con su hijo. No lo juzgues. Ahora no tengo tiempo para hablar con ambos; solo he venido por mi teléfono. Lo dejé olvidado en la mañana y prometo no decirle nada a César mientras lo de ustedes no sea nada serio. Son muy jóvenes y viven en la misma casa; esta es la peor idea que se les pudo ocurrir. —Eso último me suena a regaño. 

			—Ya lo sé. 

			—Si las cosas terminan mal entre ustedes, solo nos provocarán problemas como familia. 

			—Pues no nos importa, total, ustedes no pensaron en nosotros cuando se casaron, ¿o sí? —me muestro rebelde. 

			—Abby… 

			—Abby nada, ya estamos grandes; sabremos cómo lidiar con esto. Ahora mejor regresa a tus reuniones y continúen dejándonos solos como si no existiéramos. 

			Mi madre pone los ojos en blanco y decide irse. No sé si nos guardará el secreto o no, ni cómo serán las cosas a partir de este momento. Espero paciente a que se haya marchado no solo de mi cuarto, sino también de la casa y me cambio de ropa antes de salir de mi guarida. Ya casi son las seis de la tarde y me detengo en seco al ver a Logan en el pasillo frente a mi puerta. Me mira de pies a cabeza y media sonrisa se plasma en sus labios.

			—¿Cómo te fue? He intentado hablar con tu mamá cuando salió, pero me ha ignorado. 

			—Creo que fue mal, pero no me importa, ¿me dejarás si tu padre te lo pide? 

			—No. ¿Y tú? 

			—No. —Estoy segura. 

			—Puedo preguntar, ¿adónde vas? —finge estar molesto.

			—He quedado con las chicas. Ya sabes, tendremos una noche para hablar de chicos.

			—Voy a tomar eso como algo positivo y, mientras tanto, intentaré hablar con Alex; no ha querido responder mis llamadas ni mensajes.

			—Yo hablaré con él mañana nuevamente. 

			—De eso nada señorita. —Me toma de las caderas—. No me pongas celoso, ¿sí?

			—Alex fue el único que se portó bien conmigo desde el inicio. Voy a hablar con él, además tienes que confiar en mí. —Sigo decidida.

			—Lo sé, es solo que tengo miedo de que te des cuenta de que él es el indicado y no yo. 

			—Eso no pasará, Logan. 

			—¿De verdad? 

			—Te lo prometo. 

			—De acuerdo, pero déjame arreglar las cosas primero y después puedes intentar hablarle, por favor, ahora vete antes de que te secuestre. —Le doy un beso—. Abby, no hagas planes para mañana. Tendremos nuestra cita. —Asiento. Creí que lo había olvidado; por nada del mundo haré planes.

			—Está bien, pero esa cita ya no tiene sentido. 

			—¿Por qué? 

			—Porque ya me tienes en tus manos. 

			—Aun así, quiero tener citas contigo; nunca he tenido citas de ningún tipo. 

			—¿Ni siquiera con Sabrina? 

			—No, solo contigo. Quiero tener un millón de citas si me lo permites. 

			—Te permito lo que quieras —le anuncio y me voy de una vez porque si no, no lograré llegar. Sé que me está viendo mientras llego a las escaleras, las bajo y camino hasta el recibidor. Antes de salir giro hacia él y hago la tontería de lanzarle un beso en el aire. Es la peor de las cursilerías y me arrepiento enseguida. Él no me deja hacer el ridículo sola, pues finge atrapar el beso en el aire y llevárselo al pecho. 

			 Logan logra que al menos por unos segundos me sienta en una nube de algodón.

			La cena con las chicas es todo un mar de bromas, chistes e insinuaciones. Pensé que en el mundo de Logan todas eran como Sabrina, pero la vida me ha traído este grupo de chicas que son fantásticas. Llego bastante tarde a casa, se supone que estoy castigada, pero mamá no ha llegado así que no se da ni cuenta. 

			Me detengo en la cocina por un vaso con agua y la luz de pronto se enciende, grito asustada a pesar de que es Logan en pijama el que está en la entrada. Menos mal no he soltado el vaso con agua. Respiro más tranquila cuando se acerca a mí y se disculpa. 

			—¡Me asustaste! 

			—Lo siento, no fue esa mi intención. Es que escuché ruidos. 

			—Pero si tu cuarto queda bastante lejos de aquí. —Me llama la atención. 

			—Bueno, me atrapaste, estaba esperándote. No podía dormir, creo que tengo mono de Abby y necesito dormir contigo o algo así. 

			Deja de entrar aire a mi sistema. 

			—¿Dormir? 

			—Sí, solo dormir. Puedo ir lento contigo; no necesito más, Abby, solo tu presencia. Sé que sueno loco, pero de verdad, quiero estar pegado a ti. 

			—¿Y si nos encuentran otra vez? 

			—Pues pasaremos castigados hasta el próximo año. Anda, di que sí, solo será dormir, te lo prometo. 

			¿Cómo me resisto a dormir con él con la mitad de su cuerpo desnudo? ¿Es que no conoce las camisetas? Sin esperar mi respuesta, me carga y, antes de que vuelva a gritar por la sorpresa, me calla besándome. Camina así hasta el segundo piso; primero a mi habitación para ponerme un pijama y luego a la suya. He escogido el pijama más decoroso que he podido. No quiero dar la impresión equivocada, aunque ganas no me faltan. Esto es como una especie de secuestro. 

			Cumple al pie de la letra su promesa, no hay insinuaciones ni intentos con segundas intenciones. Me acurruca en su cama e incluso guarda su distancia después de que apagamos la luz, apenas y se acerca para darme un beso en la mejilla y tomar mi mano para entrelazar nuestros dedos y se la lleva al pecho. Noto su respiración subir y bajar en su pecho. 

			—¿Logan? 

			—Mmm… 

			—¿No estás jugando conmigo verdad? —Enseguida rompe cualquier distancia y se pega a mí como lapa. 

			—Sé que todo ha sido rápido, Abby, pero te juro que no estoy jugando; no te haré daño. 

			—Diego me lastimó mucho; rompió muchas cosas en mí. Si esto es solo una especie de experimento para ti, dímelo y lo dejaremos estar. 

			—Voy a romperle la cara a Diego en cuanto lo vea —asegura—, y todo eso que rompió, voy a unirlo. 

			Un nudo en la garganta se forma y no puedo contestar; no quiero llorar cuando me siento tan feliz. Me limito a pegarme aún más a él y dormirme de esa forma, unidos, sin importarme que su puerta se abra y nuestros padres vuelvan a escandalizarse. Solo somos Logan y yo, al menos esta noche. 

			Al abrir los ojos, ya es de día, el peso en mi cintura llama mi atención. La mano de Logan me envuelve de forma protectora. La cercanía de su cuerpo no me produce miedo; me produce paz. No quiero moverme, no deseo separarme de él, aunque tengo que hacerlo para evitar una guerra cuando mamá o César noten que no estoy en mi habitación.

			Me desprendo de sus brazos y salgo suavemente de la cama. Lo observo antes de abrir la puerta; tiene la boca entreabierta y siento la necesidad de sentir nuevamente sus labios sobre los míos. Unos grandes ojos negros me fulminan y me inspeccionan de arriba hacia abajo cuando salgo al pasillo. ¡Demonios! Debí asegurarme de no escuchar ruidos. Es Ana. Me mira confundida. Niego con mi cabeza tantas veces como puedo para que no se imagine lo que, estoy segura, está imaginando. Se acerca a mí, no sin antes ver a ambos lados del pasillo.

			—Aquí estás. La señora Julieta ha preguntado por ti y Logan; el señor McCoy ha tenido que salir de viaje de último momento y tú madre los espera para desayunar —habla susurrando para no llamar la atención. 

			—Ana, no es lo que parece —trato de explicar. 

			—Tranquila, conozco a Logan. Sé que no ha pasado nada. Me hace feliz la idea de que se quieran; tú le harás mucho bien a mi chico favorito. —Ana sonríe como una madre orgullosa y me acaricia la mejilla.

			—¿Despiertas a Logan por mí? No quiero que me vea así —le pido, como si el día después de la fiesta no hubiera sido un auténtico desastre.

			Me ducho y visto rápidamente y al bajar me encuentro a mamá y a Logan disfrutando de una entretenida conversación. Logan me sonríe de oreja a oreja poniéndose de pie y apartando la silla que está a su lado. Tanta amabilidad hace una semana me hubiera puesto alerta, pero ahora todos los detalles que tiene conmigo solo hacen que el sentimiento que está creciendo en mi interior, sea más grande.

			Mamá tarda al menos cuarenta minutos exponiendo todas las razones por las cuales Logan y yo deberíamos separarnos ahora que lo nuestro está iniciando y no complicar más nuestra situación familiar. Por debajo de la mesa nuestras manos unidas se aprietan constantemente, Logan dándome una clara directa de que está por perder la paciencia y yo intentando que se calme. 

			—Además, hasta hace poco no se soportaban, ¿qué ha cambiado? —Es lo último que dice mamá y toma un sorbo de café. 

			—Mamá…

			—¿Recuerdas cuando eras joven y te enamoraste por primera vez, Julieta? —Logan me interrumpe y volteo hacia él. ¿Enamorarse? ¿Está enamorado de mí? 

			—Logan, por Dios, no voy a tener esta conversación con un adolescente. 

			—Pues yo estoy seguro de que sí lo recuerdas, o cómo te enamoraste de mi tío o de mi papá. —Eso es un golpe bajo. No me causa enfado, después de su negativa se lo merece—. A lo que quiero llegar es que, sí, efectivamente, Abby y yo empezamos con el pie izquierdo, pero tu hija me ha movido el suelo sin que me diera cuenta; yo solo quiero cuidarla, protegerla, cortejarla y quererla. Y sí, somos adolescentes, aunque yo ya soy mayor de edad y Abby lo será muy pronto si no me equivoco, así que no nos pueden prohibir estar juntos. 

			—¿Te crees muy valiente hablándome así? —se molesta mamá; no le ha dicho nada malo. 

			—Mis intenciones son buenas, Julieta. No quiero causar más problemas y, si lo que realmente te preocupa es la prensa, Abby y yo seremos cautelosos. No arruinaremos la vida política de mi padre solo porque nos queremos. —Aprieta un poco más mi mano y yo estoy media atontada. ¿Nos queremos? ¿Me quiere? 

			—Se lo diré a tu padre cuando vuelva y entonces tendrán que enfrentarlo a él. 

			—César no es mi papá; por mí puede darle un ataque de cólera. Ya te lo dije a ti, y eres la única persona a quien le debo una explicación. ¿Nos vamos, Logan? —Bueno, puede ser que eso suene precisamente como la adolescente que aún soy. Logan sonríe satisfecho con mi arrebato, se pone de pie y nos largamos. 

			Ante la ausencia de César, Logan se cuela en su estudio y encuentra las llaves de su coche. Las mueve frente a mí y lo apresuro a salir. Le doy un beso fugaz en los labios, supongo que él se irá en su auto y yo con Santiago. Doy dos pasos y me detiene.

			—Iremos juntos a la escuela; ya no hay motivo para fingir nada. 

			—Alex apenas se ha enterado. 

			—Ya lo sé, pero no quiero arriesgarme. Diego te anda rondando y podría aprovecharse al verte sola. 

			—¿Eso quiere decir que no te separarás de mí en la escuela? 

			—Ni medio segundo. 

			Por increíble que parezca, llegar a la escuela juntos y tomados de la mano causa un revuelo inesperado. Toda la población estudiantil está sorprendida. No entiendo bien cuál es el alboroto. Mis amigas que siempre se sientan en la misma banca mientras esperan el inicio de clases, sonríen como si estuvieran viendo alguna película romántica, donde los eternos rivales al fin han aceptado su amor. 

			Durante las clases todo se vuelve incómodo. Alex ha entrado al salón sin dirigirnos la palabra y ahora Logan está sentado a mi lado y Alex se sienta atrás con Sabrina y los demás. Volteo para mirar a Alex un par de veces y me evita por completo. Sabía que era demasiado pronto para mostrarnos. 

			—Tienes que halar con Alex —le recuerdo a Logan. 

			—Todo está bien, Abby, no te preocupes.

			La mañana pasa rápido y la hora de volver a casa ha llegado. Apenas y tengo tiempo de hablar un rato con mis amigas. Logan hablaba en serio; no se ha despegado de mí y ahora mismo parece uno más de sus guardaespaldas. Mira hacia todos lados buscando a alguien, a Diego más bien. Aún no me acostumbro a tener seguridad, me hace sentir sumamente incómoda, pero en este punto lo agradezco un poco, solo un poco. 

			Bajamos las escaleras hacia el aparcamiento y me congelo enseguida al ver una figura familiar esperando por mí cerca del auto de Logan. 

			Diego. 

		


		
			Capítulo 12. Mi héroe

			—Sigue caminando y entra al auto —me ordena Logan. 

			—No, ¿qué harás? 

			—No te preocupes, solo entra y espérame ahí. 

			—¡Logan! —insiste tomándolo del brazo. 

			—Déjame hacer esto; ese tipejo te deja en paz hoy. No tengas miedo y confía en mí. 

			Logan hace una seña con su mano y uno de sus guardaespaldas se acerca a mí y me obliga a caminar hasta el auto. Diego no deja de mirarme, incluso cuando estoy dentro del auto y no me siento ni tranquila ni segura. 

			Mi novio se acerca a Diego y es quien habla primero. No fue tan buena idea venirme al auto; no escucho nada. ¡Maldita sea! Que esto esté pasando me parece tan irreal. Diego comienza a reír descaradamente como si Logan acabara de decir un chiste.

			Se dirigen unas palabras más. Logan tiene las venas del cuello resaltadas y Diego continúa riéndose hasta que Logan decide darle un guantazo. Me llevo las manos a la boca. Las personas que están saliendo de la escuela se están acumulando. Diego no se queda tranquilo y se defiende. Cada golpe es peor que al anterior. Logan no le tiene miedo. Es mayor que él, pero Logan no se da por vencido y lo ataca con tanta furia que siento que el corazón se me va a salir del pecho.

			—¡Tienen que ayudarlo! —les exijo a los dos hombres que está cuidándome. 

			—No podemos, señorita, el joven nos dijo claramente que no interviniéramos. 

			Salgo despavorida del coche y, sin pensarlo dos veces, me ubico entre los dos creyendo que eso los detendrá. Al verme, Logan se detiene, en cambio, Diego lanza un último golpe que me da justo en la cara, cerca de mi ojo derecho y caigo al suelo desplomada como si no pesara nada.

			—¡Voy a matarte! —gruñe Logan.

			Todo se descontrola. Desde el suelo pido ayuda. Los golpes se vuelven cada vez más intensos y la gente se acumula más. Los hombres de seguridad no hacen nada y, a pesar de mi dolor, también me lleno de furia por seguir esa orden estúpida. Alguien me levanta del suelo y descubro que es Alex y las chicas. 

			—¡Alex, haz algo! —le pido vuelta loca. De pronto una patrulla aparece y veo salir del auto dos policías. Separan a Logan y Diego, ambos están muy lastimados. Ver el rostro de Logan me da ganas de llorar.

			Él se suelta como puede del policía y me arrebata de los brazos de Alex. Me pide disculpas tantas veces que ya no puedo retener mis lágrimas. El policía vuelve a acercarse y esta vez lo esposa y lo mete en la patrulla junto con Diego. El oficial me explica que debo acompañarlos, ya que he sido víctima de la pelea, aunque antes me permite hacer una llamada. Doy gracias al cielo porque César no está en la casa.

			Marco nerviosa y al tercer tono me responden. Al escuchar cierta voz al otro lado de la línea quiero desaparecer. 

			—César, ¿qué haces en casa? Creí que estabas de viaje.

			—Lo he cancelado de último momento; saldré de viaje la próxima semana. ¿Estás bien? — No estaba bien y ahora menos.

			—Necesitamos ayuda, Logan y yo nos hemos metido en problemas y ahora mismo nos llevan arrestados —lo suelto de una vez, que pase lo que tenga que pasar. 

			—¡Qué! ¿Qué fue lo que hizo Logan?, ¿por qué tiene que ser siempre una piedra en mi zapato? —las palabras de César me duelen. ¿Una piedra en su zapato? Me lleno de coraje y le doy el teléfono al policía para que le da la dirección exacta del lugar al que nos llevarán. Es un alivio que sea tan amable y lo haga, quizás porque yo aún soy menor de edad. 

			Nadie dice ni una sola palabra en el auto, y mis nervios se disparan cuando solo a ellos los llevan dentro y a mí me toman la declaración como si fuesen delincuentes. 

			Cuatro horas después nos han liberado. Diego ha sido el primero en salir; no tengo la menor idea de quién lo ha ayudado; no tiene familia aquí, no sé qué hace aquí, exactamente. Los rostros de mamá y de César no desbordan precisamente felicidad. Todo esto es mi culpa.

			—Lo siento —es lo que se me ocurre decir. 

			Mamá enloquece al mirar el golpe en mi cara y César mira furioso a Logan. Los golpes que trae no le ablandan el corazón y ni siquiera le pregunta si necesita ir al hospital. En su lugar, me abraza y me dice que todo estará bien. ¿Cómo puede ser tan malo con Logan y tan bueno conmigo? Yo no soy su hija.

			Me aparto con brusquedad de César y con cuidado abrazo a Logan, quien me responde, pero de forma rara. Cohibido, quizás, apenado, ¿molesto? No lo sé. 

			—¿Te duele algo? ¿Necesitas ir a un hospital? —pregunto rápidamente. Niega con su cabeza y trata de sonreír para calmarme, pero nada puede calmarme en este momento. 

			Mi madre pone los ojos en blanco y, a pesar de ser mi madre, quiero zarandearla y ambos se alejan. Nosotros los seguimos a paso lento. Divisamos el coche de César. Busco en la calle el auto de Logan; no está por ningún lado y Logan gruñe adivinando lo que estoy haciendo. 

			—Se lo han llevado… mi seguridad, y se suponía que tú debías ir dentro. Una comisaría no es un lugar para ti. Joder —se queja. No le hago ni caso para no empeorar su cabreo. En lugar de eso, lo ayudo a subir al auto y empiezan los reproches. 

			—Escúchame bien, estoy cansado de resolverte la vida, Logan. ¿Cuándo dejarás de cometer estupideces? 

			—Y ahora has involucrado a mi hija —exclama mi mamá. 

			—A veces creo que debiste de haberte ido tú y no tu madre —grita César en el auto. Eso ha rebalsado la última gota de paciencia. ¿Qué tipo de padre le dice eso a su propio hijo? Logan aprieta con rabia el cuero del asiento. 

			No puedo más, simplemente no puedo quedarme callada.

			—¿Qué demonios te pasa? ¿Acaso has escuchado por un momento todas las estupideces que dices, César? Creí que eras un hombre amable, sensible, cariñoso; sin embargo, desde que vivimos todos juntos no te cansas de tratar mal a tu hijo. Es él quien debería recibir todas las atenciones que tienes conmigo. Yo ya tuve un padre; ni siquiera han preguntado por qué Logan se ha agarrado a golpes con ese tipo. El hijo que es una piedra en tu zapato me ha defendido de un auténtico imbécil, de no ser por él no sé qué me hubiera pasado —digo furiosa.

			El silencio que invade el vehículo después de mi discursito rabioso me pone mal, realmente afectada. Ni mi madre ni César dicen nada. Es inaudito; me siento violenta hasta el punto de querer golpearlos a todos, incluso a Logan por no defenderse y quedarse callado. Intento tomar la mano de Logan para darle apoyo; sin embargo, él la aparta y me evita. El corazón se me detiene un segundo. En cuanto César aparca el coche, todos bajamos apresurados. 

			—Lo que hay entre ustedes tiene que terminarse. No pienso arriesgar mi carrera política ni la de Logan en un futuro por un romance adolescente que seguramente terminará mal —nos advierte César; ya se ha enterado. ¿Es lo que dirá? ¿No hablaremos de lo demás? Ellos se encierran en la biblioteca y Logan sale disparado hacia arriba; quiero entrar con él, pero gira repentinamente y me dice que no con su cabeza. 

			—Déjame solo, Abby. No quiero compañía. 

			—Pero, Logan… 

			—¡Dije que quiero estar solo! —grita furioso. 

			—No quiero, no puedo y no me iré. —Soy terca. 

			—Me equivoqué contigo; estoy haciendo todo mal. Eres demasiado buena y yo... —me mira fijamente.

			—¿A qué te refieres? 

			—No merezco lo que has hecho en el auto, déjame solo —me pide una vez más.

			—Claro que lo mereces; eres la única persona después de mi padre que me ha defendido de Diego. Lo has golpeado y te ha molido a golpes, Logan. Me mereces, tú eres mi héroe.

			—¿Héroe? —repite en medio de una sonrisa llena de tristeza. Doy los únicos tres pasos que nos separan y lo abrazo, se tarda un poco en reaccionar y, cuando me envuelven en sus brazos, la paz me inunda. Aparta mi rostro de su pecho y me da un delicado beso donde me ha golpeado Diego. Ambos nos quejamos un poco—, en todo caso soy el villano. 

			—¿De qué hablas Logan? Puede que seas un gruñón, pero no eres una mala persona. ¡Me has defendido! Y antes de que intentes dejarme, yo no pienso dejarte, ¿me escuchas? Me importa un comino lo que diga tu padre y mi madre, pueden irse al demonio. 

			—Abby… —dice mi nombre con ternura—. Yo tampoco quiero dejarte, menos ahora. 

			—Entonces asunto resuelto. Seguimos juntos. 

			—Hoy teníamos nuestra cita y la he arruinado —me recuerda. 

			—Ya tendremos tiempo para una cita, ahora necesitas dormir y yo también. Francamente, no quisiera irme y dejarte solo con todos esos golpes. 

			—Entonces no te vayas y quédate.

			—Pero abajo están nuestros padres.

			—Que se jodan. Quiero que te quedes. —Eso me sonó a orden y se da cuenta—. Quédate, por favor. Además, necesito que alguien me ayude a curarme. —Hace pucheros. 

			—¡Qué tonta soy! Es verdad, tengo que curarte. —Entro a su baño y saco paños húmedos.

			Se sienta en la cama y tira de mi muñeca hasta que termino sentada sobre sus piernas.

			—Te voy a hacer daño —intento ponerme de pie y no me lo permite.

			—No te preocupes, quiero tenerte cerca. —Acaricia mi cuello con su nariz—. Así que tu héroe —susurra.

			—Definitivamente mi héroe..., Logan.

			—Dime.

			—¿Sería mucho pedir que nos olvidemos de todo este asunto de Diego? No quiero hablar más de él ni de lo que pasó —evalúo su rostro. Lo está pensando.

			—Quiero que entiendas que, si he insistido, no es por simple curiosidad. Si tú te sientes mejor ignorándolo, yo también lo ignoraré; si eso te hace feliz, lo haré. Pero quiero que recuerdes que puedes confiar en mí y que estoy completamente seguro de que, sin importar cómo hayan sido las cosas o qué es lo que haya pasado, tengo la certeza de que no tuviste la culpa de absolutamente nada.

			—Sí, me siento mejor si ignoramos lo que ha pasado y gracias por comprenderme.

			—Dejaré estar el tema con una condición… quiero que me permitas hablar esto con papá. No es normal que él haya venido hasta acá solo para buscarte. Me ha dicho que en realidad está aquí por trabajo, pero yo prefiero que cuando no estés conmigo tengas seguridad. 

			—Pero tu padre está molesto con nosotros. Lo que te ha dicho en el auto es espantoso. No quiero que te sientas obligado a pedirle un favor solo por mí. 

			—Estoy dispuesto a hacer eso y más por ti —declara—. ¿Tu madre sabe la existencia de Diego? 

			—No, solo mi padre lo sabía. 

			—Pues tocará solo pedirle la seguridad extra y no mencionar nada más. 

			—Gracias por hacer esto, Logan, por todo. 

			—No vuelvas a agradecerme nada, no lo merezco. Tú eres jodidamente especial Abby, lamento haberme dado cuenta tan tarde —susurra la última parte.

			—¿Por qué dices eso? —pregunto, no me gusta nada el tono, ni la forma en que lo ha dicho.

			—¿Irás al baile conmigo? —me contesta con otra pregunta.

			—Logan, ¿qué pasa? —insisto.

			—Me refería a esos días en los que fui un verdadero imbécil. Ahora contesta mi pregunta.

			—Bueno, Román parecía buena opción, pero... —Me tumba en la cama y me besa tomándome por sorpresa y aunque se queja un poco debido a sus golpes, no se detiene.

			—No me gustan esos chistes. —Sonrío ante su seriedad.

			—Claro que iré al baile contigo, McCoy.

			Me deja al fin terminar de curarlo y él también cura mi golpe, aunque yo no tengo herida; mañana seguro esa parte de mi cara se volverá entre azul y morada. Nos acurrucamos enseguida. Estamos cansados. Finjo dormir en su pecho mientras espero a que su respiración sea lo suficientemente pausada, como para saber que ya puedo escabullirme a mi habitación sin que se percate de mi ausencia. 

			No puedo quedarme aquí toda la noche. Mamá y César, al parecer siguen en la biblioteca, y no quiero arriesgarme a que mi madre me descubra en la habitación de Logan cuando decidan subir a dormir. Me cuesta mucho soltarme de su agarre. Me tiene totalmente pegada a su cuerpo.

			Logro salir justo a tiempo. La voz de mi madre se escucha cercana cuando entro a mi habitación. Muerdo mis labios repetidas veces. No es lo mismo dormir sola que dormir con Logan a mi lado. Lo quiero, estoy iniciando a enamorarme de él. 

			Al despertar, por primera vez, desde que estoy en casa de los McCoy, deseo que mamá y César ya se hayan marchado. Después de ducharme, me tardo lo más que puedo en vestirme y cepillar mi cabello. No quiero mirar la cara de César, no después de haberle gritado. Además, se me hace raro que Logan aún no ha aparecido en mi cuarto reclamando mi ausencia en el suyo. 

			Al bajar una pequeña esperanza se instala en mi pecho al encontrar únicamente a Logan en la mesa; ambos nos sonreímos, aún con su rostro con marcas se ve guapo y Ana se burla de nosotros. 

			—Me debes una explicación, ¿no crees? 

			—Te la daré luego —le contesto rápidamente al mirar de soslayo a nuestros padres acercándose. La tranquilidad ha durado poco. Nos sorprende mucho que César, no mencione absolutamente nada sobre lo ocurrido la noche anterior. Sigue mostrándose indiferente con Logan y demasiado amable conmigo. Mamá, por otro lado, está totalmente callada picando una que otra fruta, como si se estuviera preparando para algo. Cuando hemos acabado de comer, hablan por fin.

			—Hemos tomado ciertas decisiones. Nos iremos de viaje. —La voz de César es serena y relajada.

			—¿Los cuatro? —pregunto.

			—Solo tu madre y yo. Es la luna de miel que hemos pospuesto por mi trabajo —aclara. Creí que nos castigarían o nos darían uno de esos discursos típicos de padres preocupados o enojados. Pero han decidido largarse para dejarnos solos. Como si verlos cinco minutos a diario ya no fuese suficiente abandono. 

			—¿No están enfadados? —indago mientras Logan sigue sin involucrarse en la conversación. 

			—Lo estamos, claro que lo estamos, sobre todo por su supuesto noviazgo. Precisamente esa estupidez nos ha hecho adelantar nuestro viaje. Sé perfectamente que Logan solamente está jugando contigo.

			—¡Eso no es cierto! —Logan por fin habla.

			—Claro que sí, te conozco muy bien, así que los dejaremos solos para que se harten el uno del otro y terminen con su ridículo juego —contesta César severamente. Y eso es una total tontería, ¿dejarnos solos? ¿No deberían quedarse e intentar mediar la situación como personas razonables y maduras?—. Abby, créeme que, en otras circunstancias, que te convirtieras en novia de mi hijo sería la mejor de las noticias, pero Logan no merece a alguien como tú.

			Las palabras de César me decepcionan cada vez más. No se cansa de lastimar a su hijo y ver a mi madre sin intervenir solo empeora mi estado emocional. 

			—Es una lástima que no logres ver al maravilloso hijo que tienes César. Qué disfruten su viaje. —Me levanto de la mesa. 

			—Abby, mi problema no es contigo; te quiero como a una hija. Por favor, no malinterpretes mis palabras.

			—Pero no es tu hija, no lleva tu sangre. ¿Cuándo entenderás que no tuve la culpa de lo que le pasó a mamá? Yo también quisiera que ella estuviera aquí, en tu lugar —Logan explota y de algún modo no solo ha atacado a su padre, también me ha atacado a mí, como solía hacerlo antes. César con sus comentarios lo único que logra es convertir a su propio hijo en un ser gris y rencoroso.

			Logan se marcha sin esperar por mí. Lo llamo un par de veces antes de que su auto arranque y me ignora. Esta vez, Santiago me tiene que llevar a la escuela y me doy cuenta de que sigue igual de reservado que las últimas semanas. En la escuela soy víctima de toda clase de rumores cuando Logan me ignora en clases y se sienta junto a Sabrina. Por supuesto, los rumores aumentan debido a las heridas que ambos traemos en el rostro. 

			Durante toda la mañana evita mi mirada. Las chicas intentan subir mis ánimos durante el almuerzo y lo logran, aunque cuando terminan las clases, Logan vuelve a salir como un rayo, sin esperarme. Me doy por vencida; ya hablaremos en casa, a menos que también ahí decida ignorarme.

			Todas mis amigas se ofrecen a llevarme y decido esperar a Santiago en la entrada principal de la escuela. Sabrina está ahí con sus fieles seguidoras y, para variar, se ríen de mí. Las ignoro. Este día no podría empeorar. Los minutos comienzan a pasar y Santiago no aparece.

			—¿Logan te ha dejado abandonada? —Alex se sienta a mi lado.

			—No, ha tenido algo que hacer —miento—. Estoy esperando a Santiago, pero creo que ha olvidado venir por mí.

			—Puedo llevarte, si quieres —se ofrece.

			Lo pienso unos segundos y después de que Logan me ignorara todo el día, lo último que merece es que yo piense en lo mucho que puede incomodarlo esta situación y acepto. Nos subimos a su auto y es muy extraño. Me hubiera gustado mucho enamorarme de él. Llegamos demasiado pronto a casa, incluso tengo ganas de invitarlo a pasar, pero eso sería demasiado. Me abre la puerta del auto y me ayuda a bajar. No suelta mi mano de inmediato y la acaricia un poco. 

			—Abby, quiero disculparme por ignorarte estos días; ha sido inmaduro portarme así. Logan es mi amigo y tú... bueno, tú ya sabes lo que significas para mí.

			—Pero yo no lo sé —la voz profunda de Logan llega a mis oídos. Me toma del brazo y rodea mi cintura apartándome de Alex. ¡Está exagerando!

			—Cálmate, Logan, solo estábamos conversando —interviene Alex.

			—Estoy calmado, Alex. Gracias por traerla; ya puedes marcharte —responde Logan, apretando con fuerza mi cintura. 

			—Lo que haces es patético Logan y lo sabes. Debes detenerlo ya —exclama Alex a nuestra espalda cuando caminamos lejos de él. Sin poder evitarlo me detengo.

			—Espérame dentro, por favor. Necesitamos hablar —me pide entre dientes.

			—¿A qué se refiere Alex? —Se muerde el labio inferior con frenetismo y pasa sus manos con suavidad por mis brazos. 

			—Por favor, entra, luego hablamos. 

			—Logan…

			—Te lo suplico Abby —su tono es un tanto desesperado—, entra. Voy a resolver esto de una vez. Te veo en unos minutos. 

			No voy a lograr nada si insisto. Obligo a mis pies a moverse y al entrar corro las cortinas de una de las ventanas. Se notaría a kilómetros que están discutiendo. Creí que las cosas marchaban bien entre ellos. Convencida de que nada gano viéndolos desde aquí sin poder oír lo que dicen subo a mi habitación y me quito el uniforme. Saco del armario un vestido veraniego que me gusta mucho, lo pongo sobre la cama y, cuando me quito los zapatos, la puerta de mi habitación se abre violentamente. 

			Logan me mira furioso, como solía hacerlo antes. Soy consciente de que las únicas prendas que cubren mi cuerpo son mis bragas y sostén. Él no tarda mucho en notarlo; su mirada me recorre completa. A pesar de que no he encendido todas las luces de mi cuarto, estoy segura de que mira a la perfección. Bajo mi mirada solo para cerciórame de qué tan grave es la situación y me empieza un cosquilleo raro por todos lados al ver que el conjunto que me he puesto hoy es de color rosado pálido, y que son bragas y sostén de encaje, lo que hace que haya transparencias. 

			—¡Maldita sea! —balbucea y trata de ver a otro lado—, no puedo, joder, no puedo cuando me pones tan loco todo el jodido tiempo —se expresa. Yo estoy inerte en el mismo punto. 

			Se acerca como un torbellino a mí, me toma de las caderas e impacta sus labios con los míos con un poco de agresividad y un poco de coraje. Acaricia mi espalda. La sensación de sus manos en mi piel es asombrosa. Lo escucho gruñir sobre mi boca cuando siente que está tocando mi piel y no mi ropa; me acerca más a él hasta que no hay espacio entre nuestros cuerpos. Su lengua invade mi boca y la excitación me corroe. 

			Me recorre el cuello con sus labios y sus manos viajan hasta mis pechos que ahora mismo se sienten pesados y adoloridos producto de todo lo que en mí provoca. Toma mis pechos con tanto cuidado que sus caricias lentas y suaves no hacen más que volverme loca. Mis protuberancias se endurecen al tacto de sus pulgares haciendo círculos por encima de la tela fina y calada. 

			Su boca sigue llenándome de besos hasta que sus dientes se enredan con el tirante de mi sostén y lo bajan seguido del otro y, en un cerrar y abrir de ojos, estoy con mi sujetador por debajo de mis pechos, los cuales están al aire, sin nada que los cubra, siendo observados con deseo por esos ojos que me enamoran. Su mirada sube hasta la mía y me besa con necesidad real y palpable. Me empiezo a derretir cuando su boca desciende hasta el inicio de mis pechos y decide visitarlos, tomar mis elevaciones con sus labios. Que pase su lengua sobre la piel sensible hace que jadee. Nunca me había sentido así, jamás. 

			Su mano libre baja hasta el inicio de mi braga y tantea el terreno acariciando mi vientre de un lado a otro y, cuando está por llegar a mi intimidad, doy un respingo hacia atrás y cubro mis pechos. Se asusta ante mi reacción. Sigue creyendo algo que no es. 

			—Abby, lo siento, lo siento, lo siento —dice una y otra vez. Subo mi sujetador y tomo el vestido con mis manos temblorosas y me lo pongo rápidamente—. Discúlpame, venía tan enojado y celoso que al verte con poca ropa he perdido el control. Eres tan hermosa, perdóname.

			—No te preocupes —es todo lo que se me ocurre decir. Prefiero que crea que solo me he puesto nerviosa. 

			—Oye. —Toma mi quijada—. Solo he perdido el control; puedo esperar todo el tiempo del mundo. No hay prisas, ¿recuerdas? No te apenes, por favor. ¿Me perdonas?

			—No estoy enojada contigo. —Se le ilumina el rostro.

			—¿No? 

			—No. Es solo que me asusta lo rápido que se están dando las cosas entre tú y yo; me asusta lo que estoy sintiendo por ti y cómo me liberas cuando estás conmigo, cerca. 

			—Me pasa lo mismo. Estoy muriéndome de miedo por si algo sale mal y te pierdo. De verdad, lamento todo lo que ha pasado hoy; lo del desayuno, lo de la escuela y por supuesto lo que ha pasado ahora. Bueno, técnicamente no lo lamento. Lo siento —vuelve a disculparse.

			—Asunto olvidado.

			—¿Vas a quedarte conmigo esta noche?

			—Logan, si mamá y César se enteran de que hemos estado durmiendo juntos, seguro creen que lo hacemos por molestar. 

			—Ya se han marchado y sin despedirse. Va en serio lo de dejarnos solos para ver si nos hartamos. ¿Te cansarás de mí, Abby? 

			—Nunca. Y en ese caso… tenemos casa sola —asumo con picardía—, aunque antes de cualquier locura que queramos hacer, dime, ¿por qué discutías con Alex? Aún no olvido lo que ha dicho. 

			En cuanto digo las palabras se tensa y las sienes le pulsan, como sucede cuando está preocupado o demasiado nervioso. 

			—Le he pedido que se aleje de ti. 

			—Eso no está bien, Logan. Yo soy la única persona que puede pedirle a alguien eso. 

			—Ya lo sé, pero está hecho. 

			—¿Y lo dices tan tranquilo? —me molesto. 

			—Solo mientras le pasa el encanto que tiene por ti. No me pidas que actúe como si nada cuando sé que está colado por ti, Abby. 

			—¡Estás exagerando! 

			—No, amor —suelta y giro hacia él dramáticamente, me ha llamado «amor»—, solo quiero evitar que te ponga en una situación incómoda. Él se siente atraído por ti; no es sano ni para él ni para ti. Primero porque él se está haciendo daño y segundo porque tú te sentirás mal. Eres demasiado buena Abby, por favor, compréndeme. 

			—Está bien, tú ganas. —Ya no quiero discutir por eso porque ciertamente tiene un punto—. Solo dejaré que pase algo de tiempo. No puedes escoger mis amistades, que quede claro de una vez. 

			—No es lo que trato de hacer. 

			—Bien… me has llamado «amor». 

			—¿Y? 

			—No sé, es algo muy… 

			—¿No eres mi amor? —Me envía un flechazo directo al corazón. 

			—¿Tú eres el mío? 

			—Lo soy. 

			Lo es. Y nada me importa más que eso. 

		


		
			Capítulo 13. Sentimientos confesados

			Despierto feliz. Hace mucho tiempo que no me sentía de esta manera, saber que solo somos los dos en esta inmensa casa de pronto ya no es deprimente, sino todo lo contrario. Recuerdo que pensé que la vida en casa de los McCoy no sería nada fácil, sobre todo, cuando conocí a Logan y peleábamos todo el tiempo. Ahora que estoy con él, todo es más fácil. Dormir con él es como regenerar mi sistema entero. 

			Me levanto de la cama y me quedo viéndolo largo rato hasta que me marcho para ducharme. Es increíble que, aún después de haber pasado toda la noche a su lado, tenga tantas ganas de verlo, de abrazarlo, de besarlo, de oler su aroma, de sentir cómo apela a su autocontrol siempre que nuestros besos aumentan de intensidad.

			Al salir del baño envuelta por una enorme toalla en el cuerpo y otra en mi cabello, alguien da unos pequeños toques a mi puerta y pasa a mi habitación. Mi novio entra con sus manos sobre sus ojos y suelto una carcajada.

			—No seas tonto, estoy vestida… bueno, tengo la toalla puesta. 

			—Tenía la esperanza de que ocurriera otro accidente —bromea, su aroma inunda toda mi habitación, ya está duchado, vestido y listo para irnos. Rompe distancia y me toma entre sus brazos a pesar de mi situación—. No me gusta despertarme y que no seas lo primero que veo, ¿por qué siempre escapas? 

			—No escapo, solo no quise despertarte y tenía que ducharme. —Sus manos acunan mi rostro con delicadeza y une nuestros labios. Poco a poco el beso se acelera, nuestras lenguas entran en contacto y mi corazón se altera. Me tiembla el cuerpo entero, estoy prácticamente desnuda, si la toalla se cae me verá sin nada ya. 

			Damos unos cuantos pasos hasta que siento mi espalda sobre la pared. Quita la toalla de la cabeza y mi pelo húmedo cae en cascada sobre mi rostro y mis hombros. Algunas gotas le empiezan a mojar el uniforme y no le importa, continúa besándome y sus manos bajan a mis hombros y las desliza a través de mis costillas aún con la toalla puesta, llegando a mi cintura y apoderándose finalmente de mis caderas. El único sonido que se escucha, es el de nuestras respiraciones agitadas. Dentro de mí hay una guerra de emociones. Presiona su cuerpo contra el mío y no lo detengo, envuelvo su cuello con mis manos y entierro un poco mis dedos en su cabello. Muerde mi labio inferior y ataca mi cuello.

			La toalla comienza a bailar en mi cuerpo y sé que debo detener esto; no puedo provocarlo y luego dejarlo a medias, no es justo, pero deseo su tacto, sus caricias, sus besos por todos lados. Me encanta ver ese deseo que se enciende en sus ojos cuando me mira entera, sin barreras. La toalla continúa bailando y cae de un momento a otro hasta mi ombligo, él la detiene en ese punto. 

			—Debo parar —dice con la voz quebradiza, con sus ojos clavados en mis pechos desnudos. Siento como mis mejillas se encienden. Se pasa la lengua por los labios como si yo fuese un bocadillo y ese simple hecho hace que junte las piernas y las presione, siento que mi intimidad lo pide a gritos, que mi vientre se contrae ante su escrutinio. 

			—Bésame, Logan —le pido y dirijo mi vista a mis pechos, lo que había hecho ayer, la forma en la que su lengua acarició mis elevaciones me llevó a otro nivel. Él traga grueso y asiente. Primero atrapa mis atributos con sus manos grandes y gruesas mientras nuestros ojos se hablan en silencio. Sus pulgares masajean el centro de mis pechos y me da un beso, y otro y otro y otro hasta que me siento sofocada y su boca decide atacar mis protuberancias endurecidas y deseosas. 

			Sus dientes mordisquean un poco y pego mi cabeza en la pared, subo las manos para darle más espacio y él chupa, saborea y acaricia mis pezones. Me siento llena de necesidad. de fuego y entonces mi toalla cae totalmente y estoy desnuda ante él. Da un paso hacia atrás y, cielo santo, me come con solo su mirada; yo no me apeno, aunque quiero cubrirme el rostro. Sobre todo, cuando bajo mi mirada y me doy cuenta de su excitación. 

			—Joder —susurra. Con mucha dificultad toma la toalla del suelo y me cubre—, Abby, te he deseado desde que caíste a la piscina y tenías toda la ropa mojada. No te imaginas lo mucho que tuve que controlarme desde entonces, pero cuando pase quiero que sea jodidamente especial para ti. 

			—Eso es demasiado tierno. 

			—Y estúpido porque quiero hacerte mía ya mismo. 

			—¿Tú has estado con alguien? —le pregunto. Es tonto que lo haga porque yo sé bien que yo sí he estado antes con alguien. Con Diego. 

			—Quisiera decirte que no, pero no voy a mentirte… digamos que ya no soy tan inocente. Eso no importa si es lo que te preocupa, no tengo problema con esperar, de verdad, yo estoy interesado en otras cosas más que en el sexo —comenta y besa mi mejilla. 

			—¿Cómo qué cosas?

			—Como en conocerte, hablar contigo, hacerte sonreír, besarte hasta el cansancio, disfrutar de tu presencia. Protegerte, tomar tu mano, el simple hecho de saber que estás conmigo, que te tengo, que no estoy más solo en mi patética burbuja, eso me llena más. —Mis ojos se abren bastante ante sus palabras, me sorprenden, claro que sí—. ¿He sonado muy cursi? —pregunta y niego con la cabeza, ese no es el problema; el problema es que me está por estallar el pecho—. Lo siento, yo ni siquiera suelo ser así, decir estas cosas, pero contigo salen tan natural, si quieres puedo ser el gruñón de siempre, no quiero asustarte —está muy nervioso. 

			—Creo que me estoy enamorando de ti —decido confesarlo tomándole el rostro con mis manos. —Su sonrisa se vuelve de discreta a enorme y me abraza con fuerza. 

			 —Yo no creo que estoy enamorándome; sé que lo estoy, como un loco y contra todo pronóstico —me dice al oído—. Será mejor que me marche o me olvidaré de mis palabras y te arrancaré esa toalla. 

			—Bajo en un minuto —le doy la espalda.

			Tengo que regresar al baño y echarme agua fría en la cara para amortiguar todas las emociones que me están atacando. Todo es tan nuevo. A pesar de que nada lo vivo por primera vez, él lo hace sentir de esa forma y es que quizás esta es la manera correcta, lo que debí experimentar y sentir. 

			Desayunar sin nuestros padres es otro mundo. Ahora que las cosas entre nosotros marchan de maravilla se siente hasta otro ambiente en la casa. Mamá me ha enviado un mensaje de texto donde me dice que han llegado bien a su destino y que, aunque no se lo crea, toda la idea de marcharse tan precipitadamente no fue suya y que, a pesar de no estar completamente de acuerdo con lo que sucede entre Logan y yo, se encargará de volver lo más pronto posible. 

			Odio estar distanciada con mi madre, así que limo las asperezas de una buena vez y escojo la paz. Cuando vuelvan y nos encuentren aún más unidos comprenderán que vamos en serio. El camino a la escuela es como ir volando. Logan y yo parecemos lapas unidas; siento que el corazón en cualquier momento se saldrá de mi pecho y hará estragos. Tengo que hablar con Ángela. Ella sabrá tranquilizarme. 

			Me encuentro con las chicas en la entrada de la escuela y prácticamente me secuestran. Lo cierto es que Logan no me deja mucho tiempo sola. El tema del día es el baile. Ahora que ya tengo pareja, tengo que pensar en el vestido. Todas irán por la tarde a comprar sus atuendos. 

			El resto de la semana pasa velozmente. Mi hermanastro y yo hemos estado cada segundo del tiempo juntos; vamos a la escuela juntos, almorzamos juntos, volvemos a casa y estudiamos juntos. Sabrina se ha mantenido tranquila y distante, aunque Alex no disimula ni siquiera un poco que le desagrada mi relación con Logan. Hemos cruzado algunas palabras en los pasillos de la escuela cuando Logan no está a mi lado

			En un abrir y cerrar de ojos ya es sábado por la noche. El vestido que hemos escogido con mis amigas es de color azul oscuro, traslapado en la parte superior, hace que mis pechos se asienten bien y tiene una caída discreta hasta mis tobillos. Me he recogido totalmente el cabello y tengo que soportar una hora entera de dramatismo por parte de mi madre. No puede creer que vaya a perderse tal cosa, como si jamás pudiese vestirme igual para otro evento, que, perteneciendo a esta familia, seguro vendrá. Es tanta su tristeza que la escucho suplicarle a César que regresen. No sé qué le ha contestado, pero mamá ha preferido terminar la llamada. 

			Bajo las escaleras con nerviosismo. Logan está esperando por mí justo donde termina el último escalón. Un suspiro se me escapa al verlo. ¡Dios! Es tan guapo; no puedo dejar de mirarlo. Él hace lo mismo. Me recorre de pies a cabeza. Toma mi mano con cuidado e importándole nada que todos los trabajadores de casa nos estén mirando y Ana hasta nos está tomando una foto, me apretuja con ganas y besa mis mejillas. 

			Al ver a todos tan contentos, ocupando el lugar de nuestros padres, comprendo finalmente lo difícil que ha sido la vida para Logan, digo, que ya sé que ha sido millonario desde siempre y que no ha tenido que soportar hambre ni frío ni esa clase de problemas, pero imaginarme a un niño que solo quiere pasar tiempo con sus padres y lo único que recibe es soledad me comprime el pecho. 

			Nos despedimos de todos y estoy un poco alterada. No quiero que nada estropee esta noche. Nada. 

			—Te ves preciosa —susurra Logan en mi oído antes de abrir la puerta del auto.

			—Y tú te miras increíblemente guapo.

			Sonríe y conduce hasta la escuela. La fiesta es en el gimnasio; en la entrada hay un enorme cartel que dice «Bienvenidos» y el lugar está a reventar. Hay luces por todos lados y ciertamente todos se miran genial. Las chicas están perfectas y hermosas, sobre todo, Lucía con su esbelta y alta figura y ese vestido color plata que solo resalta sus atributos. Logan me deja con ellas un momento y se marcha a saludar a sus amigos.

			—Entonces, ¿quién quiere beber hasta perder la cabeza? —pregunta Kelly. 

			—¿Hay alcohol? Creí que no lo permitían —me sorprendo.

			—Oh, Abby, esta escuela es diferente. Recuerda quiénes somos: hijos de personas influyentes, empresarios, cenadores, políticos, banqueros. Nos complacen en todo —Emma se bebe de un solo sorbo, lo que ahora sé con exactitud que es alcohol.

			—Creo que Logan está impaciente; te mira como si deseara comerte. —Lucía hace que me ruborice con su comentario. Me volteo y mi apuesto novio está justamente con sus ojos puestos en mí y me regala una de sus sonrisas perfectas. Esa sonrisa que tiene reservada solo para mí. 

			Me acerco a él con una estúpida sonrisa en mis labios. No tarda nada en envolverme entre sus brazos y besarme.

			—¿Quieres bailar? —me pregunta cuando la música cambia a una melodía lenta. Asiento.

			Caminamos hasta la pista de baile y me doy cuenta de que media escuela nos observa. Toma con delicadeza mi cintura y yo ubico mis brazos alrededor de su cuello. Sus ojos jamás se despegan de los míos y por unos minutos es como si solo existiéramos nosotros dos. Jamás creí que estaría con Logan de esta forma, tan cercanos y locos el uno por el otro.

			Se separa y extiende su mano para tomar la mía y me hace girar un par de veces, termina atrapándome nuevamente en mi refugio... sus brazos. Acerca su rostro al mío y deposita pequeños besos debajo de mi oreja, lo cual hace que me recorra una corriente desde mi cuello hasta mis pies. Cierro los ojos y lo abrazo. ¡Cómo puedo estar tan enamorada de él en tan poco tiempo! Cuando la canción termina y nos separamos, dos personas nos miran con detenimiento y total incredulidad. Sabrina y Alex. Logan se percata de mi preocupación y busca con su mirada lo que me ha puesto cohibida. 

			—Abby —me llama—, hay algo que quiero pedirte —me dice y continuamos moviéndonos al ritmo de la siguiente canción. 

			—¿Qué cosa? 

			—No hables con ellos. 

			—¿Con Alex y Sabrina? 

			—Sí —confirma esquivando mi rostro. 

			—¿Por qué? 

			—Porque los he sentido muy raros últimamente y tengo miedo de que hagan algo para arruinar lo nuestro. 

			—Logan, hablas como si fuese una novela. ¿Qué daño podría causarte Alex si te quiere un montón? Son mejores amigos. —Sus labios se vuelven una delgada línea y me une más a él. 

			—Solo no les creas nada de lo que te digan, ¿sí? ¿Por favor? 

			—¿Hay algo que deba saber? —pregunto entonces. 

			—No, no. Solo me han hecho sentir que harán algo, no sé qué, pero algo. 

			—Bueno, Sabrina y yo nunca hablamos y jamás le creería algo a ella y Alex… dudo mucho que quiera hacernos daño a propósito, pero, si no hablar con ellos al menos de momento te pone más tranquilo…, de acuerdo. 

			—Te quiero —lo escucho susurrar y siento que me desvanezco. Me quiere, mi hermanastro y principal enemigo en casa de los McCoy hasta hace muy poco me quiere y quiero dar brinquitos como toda una maniática. Me besa con soltura después de su confesión, me pierdo en este momento y su beso, sé que es verdad, puedo sentirlo. 

			—Te quiero —consigo decir en un intervalo de tiempo mientras tomamos aire, no me contesta y vuelve a besarme aún con más ímpetu. Nos queremos, está dicho, nos queremos y nuestros padres tendrán que soportarlo. 

			Bailamos otro par de canciones hasta que me retiro al baño y prometo volver enseguida. La puerta se abre detrás de mí y volteo con miedo.

			—¿De verdad crees que Logan está enamorado de ti, cenicienta? —La voz de Sabrina inunda el baño de mujeres. Decido ignorarla y me lavo las manos con paciencia para que se canse de esperar y se marche—. Él no te soporta; eres una tonta si no te has enterado de que todo esto del chico enamorado de un día para otro es parte de un elaborado plan. Te odia y va a destruirte para que entiendas de una buena vez que tu lugar está con los de tu clase y no con nosotros. —Eso es más estúpido que mamá y César saliendo de luna de miel mientras las cosas estaban tan tensas en casa, así que me río negando con la cabeza.

			—No me provoques, Sabrina, no quiero problemas.

			—¿Sabes?, estaba dispuesta a esperar que él terminara con su plan, pero ya le está tomando mucho tiempo. Se suponía que debía ser un secreto y ahora se pasea contigo por toda la escuela humillándome, y pensaba decírtelo todo solo para ver tu cara de sorpresa cazafortunas, pero voy a esperar a que sea el mismo Logan quien rompa tu corazón.

			—De verdad me sorprendes, tienes una imaginación muy creativa para inventar esa tontería. No harás que me moleste con Logan. —Tomo el picaporte y vuelve a hablar.

			—Salúdame a Diego, cenicienta.

			—¿Qué has dicho? —Abro los ojos como platos girando hacia ella. 

			—Esa era la reacción que quería. —Sale del baño empujándome y me comienzan a temblar las manos. No hay forma alguna de que Sabrina y Diego se conozcan, y solo hay una explicación para que ella sepa de su existencia: Logan.

			Me quedo un momento más en el baño. Quiero creer firmemente en que lo que ha dicho Sabrina no es más que una simple coincidencia. Logan no pudo fallarme de esta manera. ¿Cómo se enteró? Trato de pensar con la cabeza fría; no hay otra explicación. Tuvo que ser él. Diego no conoce a Sabrina y, si por casualidad han cruzado palabras, el mismo Diego lo hubiera utilizado en mi contra. Sin embargo, él jamás la mencionó. Solo hay un culpable y es la persona de la que me he enamorado como una imbécil.

			Tomo mi celular y busco el número de Diego desesperada. Me arrepiento antes de llamarlo, hablar con él significaría traerlo de nuevo a mi vida y, desde que se agarró a golpes con Logan, ha desaparecido. Salgo del baño de mujeres y busco a Logan por todas partes. No quiero llorar y me obligo a no hacerlo. Respiro profundo y, entonces, mi mirada se enfoca en un chico y una chica que hablan con naturalidad cerca de la barra de bebidas. Logan y Sabrina. La idea de Logan burlándose de mí con Sabrina duele mucho. Quiero irme y mis pies no responden.

			Alguien impacta conmigo y eso me hace perderlos de vista. Cuando vuelvo a buscarlos, Logan se ha percatado de mi presencia y nuestras miradas se encuentran por fin. Su rostro se torna muy serio, inmediatamente da grandes zancadas hacia a mí. Eso me hace reaccionar y correr a la salida. Alex está afuera fumando un cigarrillo y, al verme, se acerca rápidamente. Mis lágrimas ya salen desbordadas; no he podido evitarlas. Pero qué tonta he sido, Dios mío. 

			—¿Estás bien? —Suena preocupado.

			—¿Puedes llevarme a casa?

			—Por supuesto, Abby. Pero ¿qué pasa?

			—Solo llévame a casa por favor.

			Alex asiente y pone su mano en mi espalda. Hace mucho frío y estoy tiritando; él se quita su chaqueta formal y la pone sobre mis hombros. Se lo agradezco con una sonrisa fingida. Estamos muy cerca de su auto cuando la voz de Logan truena en el aparcamiento entero.

			—¡Abby! ¿Qué pasa?, ¿qué haces aquí con Alex? —Tiene las manos convertidas en puños y la mandíbula tensa. Camina los pocos pasos que nos separan, me toma de las muñecas y me aparta de Alex. Todavía tiene el cinismo de montar una escena.

			—¡Suéltame, Logan! —Lo empujo y me mira desconcertado.

			—¿Qué está pasando? —pregunta cambiando el tono de voz.

			—Tú sabes muy bien lo que está pasando. Te vi con Sabrina. —Le refresco la memoria creyendo que eso es suficiente para que entienda que lo sé todo.

			—No es lo que parece, Abby. Estaba intentado dejar claro que es contigo con quien quiero estar. —Vuelve a tomar mis muñecas y yo lo empujo nuevamente.

			—¿En serio, Logan? —pregunta Alex con mucho sarcasmo. No entiendo nada.

			—¿Quieres largarte y dejarnos arreglar nuestros asuntos? —contesta Logan alzando la voz nuevamente.

			—Solo si Abby me lo pide..., ¿Abby?

			—Llévame a casa, por favor. —Es todo lo que sale de mi boca.

			—¡Alex! —le grita—, le tocas un pelo y no habrá amistad que me detenga. 

			—¿Sabes, Logan? Eso debería decírtelo yo a ti. Debería olvidarme de nuestra puta amistad y hablar. 

			—¿Por qué no hablan todos de una buena vez? —me exalto perdiendo el control de mi rabia. 

			—Porque no hay nada que decir, Abby, tú eres todo lo que me importa y te lo he demostrado. Lo que viste no tiene nada que ver con nosotros; fue Sabrina la que se me acercó. 

			—Llévame a casa, Alex, por favor —repito y esta vez ya no nos detiene. 

			Puede que esté exagerando, pero lo único que quiero es llegar a casa. Sé muy bien que, si no hablamos ahora, lo haremos luego. No podré evitarlo, vivimos en la misma casa. De nada servirá que me esconda o me encierre en mi habitación. Tarde o temprano tendré que escucharlo. Camino al auto de Alex y, cuando creí que ya no pasaría más nada, Logan no se da por vencido, me toma de los brazos y me impide moverme.

			—Suéltame, por favor. No quiero hablar ahora. No quiero volver a hablar contigo; no debí confiar en ti, Logan.

			—¿De qué estás hablando? —Busca mi mirada desesperado—. No te marches con él, por favor. Si quieres irte a casa, yo te llevo. Pero te suplico que no te marches con él; no quiero que le hables, que esté cerca de ti. Creí habértelo dicho.

			—Yo confié en ti y tú me traicionaste —chillo como una niña malcriada.

			—No he hecho tal cosa, lo juro. —Me acaricia el rostro—. No sé de qué me acusas exactamente, pero, por favor, quédate conmigo.

			Miro hacia atrás, Alex espera por mí y por un segundo pienso en ceder. Escuchar su versión ahora mismo. Me pierdo en sus ojos suplicantes. Un sonido interrumpe el silencio prologando. Logan saca su teléfono de su bolsillo y el nombre que ambos vemos en la pantalla me regresa a mi posición anterior. Sabrina, otra vez Sabrina. ¡Maldita sea!

			—Contesta, Logan. Yo ya tengo quien me lleve.

			Me aparto finalmente y me subo al auto de Alex. Muerdo mis labios mientras Alex prende el motor y nos marchamos. Logan corre a su auto y nos sigue. Mi idea de encerrarme en mi cuarto para evitarlo fallará. El teléfono de Alex suena una y otra vez, tanto, que me empiezo a desesperar. ¿Por qué no contesta? Lo hace luego de siete llamadas perdidas. Solo una frase sale de su boca al contestar. 

			—Está bien, de acuerdo —grita y cuelga.

			Llegamos a casa y le agradezco mucho que me haya traído. No se marcha hasta que cierro la puerta principal. Unos segundos después, un auto derrapa cerca de la fuente. Sé muy bien quién es y corro a mi habitación, pongo el seguro. Sus pasos en cada escalón retumban en toda la casa. Le da golpes a la puerta e incluso creo que le ha lanzado una patada. Después hay silencio y creo que al menos por esta noche me dejará tranquila hasta que vuelvo a escucharlo y abre la puerta. Entra con un manojo de llaves en su mano. Seguro se las ha dado Ana. 

			Se queda estático frente a mí, con sus ojos amenazantes y su rostro totalmente tenso.

			—No vuelvas a hacerme eso —gruñe.

			—¿Hacer qué? Confiar en ti, creer por un segundo que he encontrado a una especie de héroe donde menos pensaba. Enamorarme de ti mientras tú le cuentas todo a Sabrina. ¿Cómo pudiste hablarle de Diego?

			—No, no. Abby, yo no he hablado con nadie más al respecto. ¿Qué te ha hecho pensar eso? —sigue hablando molesto.

			—Ella lo sabe, Sabrina mencionó a Diego en los baños y también dijo que todo esto del chico enamorado de un día para otro es un juego. Algo planeado por ti. ¿Es cierto? —No me contesta ni una sola palabra—. Quedarse callado solo confirma mis sospechas. ¡Lárgate! 

			No se mueve, pero tampoco habla. Su silencio me destruye. Cierro mis ojos con fuerza y le señalo la salida. 

			—Buenas noches, Logan. 

			—Abby, claro que no es cierto. 

			—No te creo. 

			—Cuando te conocí, yo estaba muy molesto con mi padre y, al ver que te apreciaba y te trataba con tanta amabilidad, me cegué; quería hacerte sentir mal y por eso era un imbécil. Pero las cosas cambiaron rápidamente, lo sabes. Yo no podría hacerte daño y no podría porque estoy enamorado de ti. Te quiero y lamento todo lo que he hecho mal, pero te quiero de verdad, muchísimo, y esto que siento por ti es lo más real que yo he experimentado en mi vida. Tienes que creerme, no sé cómo Sabrina pudo darse cuenta y te juro que voy a investigarlo, pero no termines lo nuestro. Quizás con la pelea fuera de la escuela alguien se enteró del nombre de Diego y no lo sé, lo averiguaré. 

			—Logan... —susurro.

			—No me apartes de tu lado —me pide acercándose a mí. Toma mis manos y las besa y ese simple contacto provoca toda clase de escalofríos en mis brazos.

			—Yo…

			—Abby, tienes que entender algo: nosotros somos unos críos, sí, pero la posición de nuestros padres nos da ciertos poderes. No dudo que Sabrina haya investigado cualquier tontería a cambio de obtener algo que pueda dividirnos, ¿me entiendes? Ya la había notado rara, igual a Alex; ya lo escuchaste, quieren separarnos. Te juro por mi madre que, aunque no soy perfecto, estoy enamorado de ti hasta la médula y he tratado de hacer las cosas bien. 

			—No me lastimes —digo bajito creyendo cada una de sus palabras. A lo mejor no debería ceder tan rápido, a lo mejor tendría que ponerle más empeño a mi versión de chica indignada, pero sé que está siendo sincero. Lo siento en su voz, en sus palabras, sobre todo en su mirada. 

			—Te prometo que no lo haré. 

			Deposita un suave beso en la parte interna de mi muñeca y luego dentro de mi mano. Da otro paso hacia mí y ahora solo nos separan unos cuantos centímetros. Me toma el rostro con ambas manos y me estampa un beso desesperado. No puedo quedarme quieta por mucho tiempo. Mis manos se enredan en su cabello y en su cuello mientras las suyas se encargan de tirar al suelo la chaqueta que me cubre y acarician mis hombros, mis brazos, mi cintura y mis caderas. Marca una línea recta de besos en mi cuello, hasta el lóbulo de mi oreja y lo toma suavemente entre sus labios, succiona y se aparta solo para apretujarme contra su cuerpo tan fuerte que caemos en uno de los sillones de mi habitación. 

			—Te quiero, Abby, te quiero, te quiero, te quiero. Esto que siento por ti me ha tomado por sorpresa, te lo juro, pero te quiero inmensamente —susurra en mi oído y la sensación que me provoca escucharlo es indescriptible. Estamos tan cerca que lo único que nos estorba es la ropa que llevamos puesta.

			—Si estás mintiendo... —digo rozando mi boca con la suya.

			—No estoy mintiéndote; voy a descubrir qué trama Sabrina y cómo se ha enterado. ¿Me crees? Por favor, dime que me crees —solicita. 

			—Te creo, Logan. 

			—Gracias. Ahora quiero pedirte una sola cosa; no vuelvas a hacer lo de hoy. Estuve a punto de sacarte a rastras de ese jodido auto y de agarrar a golpes a mi mejor amigo.

			—Logan, no tienes que sentir inseguridad; siempre fuiste tú, desde que te vi bajar las escaleras aquel primer día y me miraste con ojos asesinos. Me gustaste desde entonces.

			—No puedo evitar sentirme inseguro. Es que eres tan bonita, tan buena, tan real… Siento celos hasta del aire que roza tu cuerpo Abby. Estoy loco de verdad, loco por ti. Estoy enamorado de Abby McCoy, mi insoportable hermanastra.

			—Te quiero, Logan McCoy. —Al decir su nombre con su apellido a los dos nos entra una risa tonta. Que ambos llevemos el mismo apellido hace todo muy extraño. 

			—¿Estás cansada? —Pierde su rostro en mi cuello. 

			—Sí, aunque no hemos estado nada.

			—¿Quieres acurrucarte conmigo y luego dormirnos? 

			Me limito a asentir y caminamos hacia la cama sin despegarnos un solo segundo. Me pone de espaldas y me tenso, en el buen sentido, cuando sus dedos buscan la cremallera de mi vestido y lo baja sin siquiera preguntarme nada. 

			—Vamos a ponerte cómoda —anuncia. El vestido cae al suelo y doy un brinquito hacia un lado quedando en ropa interior y zapatos de tacón. Tomo una bocanada de aire para aminorar mis nervios—, no tiene que pasar nada, solo no quiero barreras hoy —comenta y, aún sin voltearme, lo escucho quitar el perfecto traje de gala que traía puesto. Yo no lo he visto aún solo en ropa interior y esto de pronto se torna entre chistoso y placentero. 

			Giro y lo tengo ahí, solo su miembro está cubierto, mis ojos inevitablemente le dan un recorrido y mi deseo por él solo aumenta. Sin poder contenerme, me cuelgo de su cuello y secuestro su boca. Sus manos ansiosas acarician mis piernas y aprieta un poco mis muslos. Estoy perdida en un deseo que creía inexistente, jadeo sobre su boca que no me da tregua. 

			Me recuesta poco a poco en la cama y mi sostén desaparece, al igual que mis zapatos. Sé que si no lo detengo ocurrirá. Descubrirá mi mentira, tendré que confesárselo todo y entonces lo empujo una vez más. 

			—No te disculpes —me pide antes de que lo haga—, dije que no pasaría nada y no pasará. No aún —me explica y solo se acomoda a mi lado, me cubre con sus brazos y pone las sábanas encima de nuestros cuerpos, somos un revoltijo de extremidades en este momento. 

			—¿De verdad solo dormiremos? —lo pregunto porque, vaya, solo tengo puestas mis bragas. 

			—De verdad. 

			—¿No quieres… digo… tienes…?

			—¿Qué si te quiero hacer el amor? Le vendería el alma al diablo por hacerte mía en este jodido instante. Pero… noto que te pones muy nerviosa. No voy a presionarte de ninguna forma. Tenerte así me basta por ahora. 

			—Eres perfecto, Logan. 

			—No, mi amor, soy todo menos perfecto, pero espero que, cuando mis demonios salgan, puedas lidiar con ellos. 

		


		
			Capítulo 14. La felicidad no es eterna

			Decir que desde que mamá y César se marcharon el ambiente en casa es totalmente diferente es decir poco, y no solo en los desayunos, es en todos y cada uno de los aspectos de nuestras vidas. Y con el ambiente también ha cambiado Logan, sonríe todo el tiempo, sus ojos tienen un brillo especial y no he visto una mínima pizca de quién suele ser cuando César está cerca. No he querido profundizar en la relación lejana que mantiene con su padre. Me siento una hipócrita al querer saber todos sus secretos cuando él ha mantenido su promesa de ignorar los míos.

			Ha pasado casi un mes desde que somos los dueños y señores de la propiedad McCoy. Incluso han llegado algunas invitaciones de ciertos eventos en los que ni siquiera figuran los nombres de nuestros padres. Todas dicen lo mismo: Hermanos McCoy. Nuestros padres de verdad creen que esto de dejarnos solos funcionará, pero solo han conseguido que consolidemos lo nuestro. 

			Ver la palabra «hermanos» en todas esas invitaciones hace que la bilis suba a mi garganta. La buena noticia es que no hemos asistido a ninguno de esos eventos aburridos. Estamos muy seguros de que todo es una estrategia de César para hacernos entrar en razón o una vía para que comprendamos lo extraño que es que estemos juntos. En realidad, no lo sé con certeza, todas son simples suposiciones.

			Si pudiera darle un nuevo significado a la palabra «perfección», diría que es este momento de mi vida. Diego ha desaparecido completamente; puede que de verdad solo haya venido a la ciudad por un trabajo. Hemos intentado descubrir de qué forma Sabrina se ha enterado de su existencia y Logan tenía algo de razón: la pelea fuera de la escuela había llamado su atención y fue ella quien pagó la fianza de Diego, así fue como supo de su existencia, todo con el afán de molestarme, pero Diego no le soltó mucho más que lo común, que es mi exnovio y que ha venido a recuperarme. 

			—¿Te has planteado estudiar música? Tocas muy bien —me pregunta Logan después de sus clases de piano. Sí, le estoy enseñando, aunque no es muy buen alumno. Solo me presta atención cinco minutos y el resto del tiempo se la pasa dándome besos que erizan mi piel por completo y no me dejan concentrarme.

			—Sí, es lo que quiero estudiar. Mi padre también lo quería, pero mamá piensa que debería ser doctora. 

			—Mi padre quiere que siga sus pasos y no lo haré. Pienso estudiar arquitectura y, de hecho, he estado viendo diferentes opciones de universidades. Si no lo quiere pagar o no me da la herencia de mi madre, aplicaré a una beca. Tengo las calificaciones y varias recomendaciones. 

			—¿Lo dices en serio, Logan?

			No me imagino a Logan McCoy solicitando una beca o viviendo sin todo el dinero de su padre. 

			—Sí, cuanto más rápido consiga independizarme mejor. He estado pensando mucho en algo… y quizá podamos ir a la misma universidad o al menos a la misma ciudad. No quiero separarme de ti. —Me besa las manos.

			Es muy pronto para hablar de irnos juntos a la misma universidad, faltan varios meses para que la escuela termine y comenzar a pensar en un futuro me pone realmente nerviosa. Aunque la idea me hace mucha ilusión.

			—Creo que es una idea fantástica —comento ignorando por completo mi reflexión anterior. Me siento en sus piernas y envuelve mi cintura.

			—¿En serio? Porque también he pensado en que podríamos vivir juntos. —Abro los ojos como platos—. No te asustes; si no quieres, está bien. Es solo que ya vivimos juntos. Será raro no hacerlo en la universidad, ¿no crees? Además, si lo vemos por el lado financiero y papá tampoco quiere darte el dinero que te corresponde, yo podría hacerme cargo de ti —asume como si nada. 

			—¿Y cómo pretendes hacerte cargo de nuestros gastos? 

			—Trabajando medio tiempo. 

			—¿Tú? ¿Tú quieres trabajar medio tiempo? —Abro mucho los ojos. 

			—¿Qué hay de malo? 

			—De malo nada, yo también pienso hacer lo mismo. No voy a recibir la herencia Logan; no es mi dinero. Si papá estuviese vivo, a lo mejor, pero no lo está. Yo no soy una McCoy. Y lo que pasa es que tú sí lo eres, tú estás acostumbrado a todo esto: esta inmensa casa, empleados a tu disposición, dinero hasta para tirar al suelo. Tú jamás has trabajado. 

			—Para todo hay una primera vez, ¿no? 

			—Cierto, pero no creo que tú… —No sé cómo decírselo. Lo quiero mucho, estoy enamoradísima de él, pero vamos, es un jovencito millonario, es como si lo trajese pegado en la frente. Hasta la forma en la que habla, mira y respira lo grita.

			—Escucha, sé lo que piensas: que soy un inútil. ¿Sabes qué es lo mejor que he descubierto desde que estamos juntos? 

			—Dime. 

			—Que no me gusta esta vida, Abby, que es vacía, superficial, solitaria. Que no hay amigos de verdad, solo intereses, que pocas personas son auténticas como tú… Quiero averiguar qué hay más allá. Voy a hacerlo; pagaré yo mismo mis cuentas y, si tu respuesta es positiva, me encantaría que te unieras a la aventura y te marcharas conmigo. 

			Trato de respirar con calma y analizar bien mis opciones. El pecho se me achica al escucharlo. Recordar al antiguo Logan es casi imposible cuando tengo frente a mí a este Logan. 

			—¿Estás seguro? Solo llevamos un mes juntos. ¿No te arrepentirás? —Niega con su cabeza. 

			—Nunca me había sentido como me siento contigo; no quiero dejar de sentirme así. Haré todo lo que esté en mis manos para no arruinar esto; te lo juro —me asegura y se me queda mirando de una forma muy rara. 

			—Si mamá sobrevive a la noticia, podríamos intentarlo. —Vaya, voy muy rápido, igual que él. Sus labios buscan los míos al instante y, como siempre, nos cuesta trabajo controlarnos.

			—¿De verdad? —Está demasiado entusiasmado.

			—Sí.

			—Perfecto. ¡Quiero dormir contigo hoy! —exclama como si eso fuese una especie de celebración por la decisión que hemos tomado. Lo cierto es que no hemos dormido todos los días juntos porque algunas noches ha venido Emma a dormir a casa por las labores escolares. A pesar de que no llevamos las clases en el mismo salón, nos hemos ayudado muchísimo. 

			Otras noches hemos tenido que estudiar hasta tarde por los primeros exámenes y otras noches he decidido dormir sola. 

			—No sé si yo esté lis... —No puedo terminar la frase porque me interrumpe rozándome los labios con los suyos.

			—¿Por qué crees que solo quiero acostarme contigo? Voy a comenzar a ofenderme. Quiero dormir contigo, sentirte cerca de mí por tantas horas es realmente satisfactorio y poder abrazarte, saber que cuando despierte serás lo primero que vea me hace feliz, hace que esto sea real y que sienta que nada va a destruirlo.

			—¿Ya te dije que te quiero hoy?

			—Un par de veces, pero nunca será suficiente.

			No sigo negándome y dormimos juntos. 

			Por la mañana soy la primera en despertar. Siempre pongo una alarma en mi teléfono; prefiero ser yo quien lo observe dormir por algunos minutos. Miro su pecho desnudo y, sin poder evitarlo, la curiosidad me invade y mis manos viajan hasta sus músculos bien definidos. Deslizo mis manos lentamente sobre sus pectorales, sus costillas, su estómago, su ombligo y casi me atrevo a tocar su intimidad. Abre los ojos sorprendido y no tarda mucho en descubrir la situación. Me quedo estática.

			Mira nervioso mis manos debajo de su ombligo y, cuando intento moverlas, no me lo permite. Sus oscuros ojos me piden que siga, casi a gritos y lo hago. Continúo con mi recorrido bajando despacio y apenas mi mano entra en contacto con su dureza todo pasa muy rápido. Abre sus ojos nuevamente y, en un segundo, lo tengo encima; me besa con desesperación y algo que no sé reconocer me recorre el vientre cuando sus manos acarician mis pechos y su boca succiona partes de mi cuello. 

			Acaricio su espalda y mete sus manos debajo de mi camisa y se deshace de ella, besa mi clavícula y sus manos regresan a mis pechos. ¡Dios! Logan me está volviendo loca. Su virilidad se roza sin parar con mi intimidad y puedo notar, sin duda alguna, cómo los labios de mi sexo están húmedos, cómo me desespero por sentirlo, por tenerlo dentro de mí. Es una locura. Estoy por pedirle o más bien decirle que ya me siento lista a pesar de lo que eso provocará y soy salvada por un toque en la puerta. Gracias al cielo hemos aprendido a poner el seguro. 

			—¿Quién es? 

			—Lo siento, Abby, lo que pasa es que sus padres han llamado. Llegan esta noche —nos informa Ana—, por cierto, ¿has visto a Logan? Espero que no estés aquí, jovencito. Ya he hablado claramente contigo, tienes que respetar a Abby. 

			Suelto una carcajada demasiado evidente. 

			—No está aquí, quizás esté trotando en los jardines. 

			—Iré a buscarlo. Por favor, no me hagan abuela pronto —nos suplica y cuando oímos sus pasos lejos él también se suelta a reír. 

			—¡Qué bonita forma de arruinarnos la mañana! —se queja Logan. 

			—Vuelven nuestros padres —me desanimo. Claro que muero por ver a mamá, pero sé que tendremos problemas. 

			—¿Lista para comunicarles que nos queremos con locura? 

			—¿Tú estás listo? 

			—Por ti, hasta para matar dragones estoy listo. 

			Suspiro enamoradísima, ¿cómo evitarlo? Lo echo de mi habitación y me preparo para ir a la escuela. Grito del susto que nos da Ana al estar esperándolo afuera. Nos ha engañado. Logan trata de convencerla de que no hemos hecho nada y nos amenaza falsamente con decírselo a nuestros padres. Sé que no lo hará. Está de nuestro lado. Lo ha dicho abiertamente un sinnúmero de veces. 

			No tenemos tiempo para desayunar y, de hecho, llegamos tarde a clases. A mitad de la mañana solicito permiso para ir al baño y, apenas abro la puerta, doy un salto del tamaño del mundo al encontrarme a Diego dentro. ¡Joder! ¡Diego! Las manos me tiemblan descontroladamente y un calambre me recorre desde el cuello hasta la espalda baja. Trato de correr en dirección contraria y me toma del brazo, tira de mí y cierra la puerta, de una patada empuja el enorme basurero que hay cerca del lavado e impide que se pueda abrir desde afuera. 

			—¿Qué demonios haces aquí? Suéltame —le exijo y consigo soltarme con agresividad. 

			—Tranquila, princesa. 

			—¡Déjame salir o voy a gritar! 

			—No voy a hacerte daño, Abby. 

			—¡Qué haces aquí! —repito histérica—. Diego, éramos unos niños cuando nos conocimos, crecimos juntos y fue bonito mientras te comportaste con normalidad. Me arruinaste de muchas formas, me destruiste sin parar, sin pensar. Déjame en paz, ya te he superado. Tú no estás enamorado de mí, es imposible. Solo éramos unos niños. Busca ayuda, búscala porque no es normal que casualmente te hayas mudado a la misma ciudad que yo. Es acoso, Diego, y, si antes no tuve valor de hablar, de ponerte un alto, ahora sí. 

			—¿Lo dices por tu novio? Por favor, no tiene ni un pelo de valiente. Me pagó veinte mil dólares a cambio de que me alejara de ti. 

			—¡¿Qué!? —no me salen más palabras. 

			—Como lo oyes, veinte mil de los grandes. Y ya me los he acabado; no sé por qué no le quieres decir lo que pasó entre nosotros ni por qué él tiene tanto interés en averiguarlo, pero… o me da otra cantidad igual o yo le muestro nuestro videíto. 

			—¡Eres un idiota! Ya no existe ese video, ya no existe —exploto. 

			—¿Qué tal si guardé una copia? —se jacta. 

			—Te odio, te odio —grito con todas mis fuerzas y lo empiezo a golpear en el pecho una y otra vez sin detenerme hasta que se vuelve una guerra de manos, forcejamos hasta que accidentalmente mi cabeza golpea la pared y el golpe es tan fuerte que veo turbio. Todo se nubla y se vuelve negro poco a poco. Caigo en el suelo y lo último que veo es la cara asustada de Diego. 

			Escucho unas voces en la lejanía; hay una mujer que grita y unos segundos después alguien me presiona contra su pecho. Soy consciente de los brazos que me recogen del suelo. Sin embargo, no puedo abrir los ojos y no tengo fuerza para mover ninguna parte de mi cuerpo. No tardo mucho en volver a perder totalmente el conocimiento y no siento nada más.

			Al abrir mis ojos, me desconcierto por completo. No sé dónde estoy. Al ver la cama bajo mi cuerpo me altero y miro desesperada a todos lados. Me doy cuenta de que estoy en un hospital. Tenía muchas cosas planeadas para hacer en mi último año escolar, pero definitivamente despertar en un lugar como este no era una de ellas. Mis ojos viajan hasta la figura que duerme en una de las sillas. Es Logan y mi corazón comienza a latir con fuerza.

			Trato de hablar y tengo la garganta reseca.

			—Logan —digo con mucho esfuerzo. Se despierta de golpe y se abalanza sobre mí. Me abraza como si hubiera muerto y estuviera resucitando.

			—Lo siento, lo siento, lo siento, lo siento —repite sin parar.

			—¿Qué me pasó? ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué lo sientes?

			Lo último que recuerdo es a Diego.

			—Diego te atacó —pronuncia las palabras con rabia—. Si Camila no hubiera llegado a tiempo, quién sabe qué te habría pasado. —Se detiene y se muerde los labios.

			De pronto todo regresa a mí como una avalancha. La respiración se me corta y abro los ojos como platos. Me pongo a llorar como una condenada. No importa de cuantas formas intente huir de mi pasado; siempre me alcanzaría y destruiría cualquier intento que haga por ser feliz. Logan vuelve a abrazarme; esta vez con fuerza. Sus manos envolviendo mi cuerpo hacen que mi llanto empeore.

			—Tranquila, Abby. Mírame —me pide—. No dejaré que nada malo vuelva a pasarte. Te juro que ese imbécil no volverá a ponerte un dedo encima.

			—¿Qué pasó con Diego? 

			—No te preocupes por nada; yo lo resolveré absolutamente todo. ¿Sí? Gracias al cielo, solo fue el golpe. No tienes lesiones; te he traído al hospital para descartar cualquier cosa. 

			No sé qué esté pasando ahora mismo por la mente de Logan. Quisiera tener poderes y adivinar sus pensamientos. Al menos no me presiona con preguntas que sé que tarde o temprano hará. Yo también tengo preguntas por hacer, como, por ejemplo: «¿Es cierto que le pagaste a Diego para que se alejara de mí?». Pero no la hago, no de momento. 

			La herida en mi cabeza es mínima. El golpe es lo que me ha provocado el desmayo, pero después de unos exámenes me dejan ir del hospital. Hemos tenido que llamar a Ana para que venga por nosotros, ya que es el adulto a cargo. A Logan, a pesar de tener ya los dieciocho no lo han tomado en cuenta. 

			Logan me trata como si no pudiera caminar. Me ha cargado del hospital al auto y del auto a mi habitación. Me deja en el suelo solo cuando necesita abrir la puerta y varios gritos casi rompen mi tímpano. Las chicas están ahí. El cuarto está lleno de arreglos florarles, todos rosas blancas. Son preciosas, aunque mis favoritas son las azules. Extraño, lo sé, a todo el mundo le gustan las blancas, rojas, quizás rosadas, pero una vez papá le llevó un ramo de rosas azules a mamá y me flecharon. Giro hacia Logan.

			—¿Son tuyas? 

			—¿Tienes otro novio? —bromea y acaricia mi nariz con la suya. Las chicas suspiran. 

			—No que yo sepa. 

			—Más te vale, no voy a compartirte con nadie, hermanita —sigue molestándome y me hace reír. 

			—Gracias.

			—No las merezco. Sé que deseas estar con tus amigas, pero necesitamos hablar. No puedo esperar más. Volveré cuando estés sola.

			Asiento y las chicas se quedan poco tiempo. Todas quieren saber quién demonios es Diego, ¿por qué estaba en nuestra escuela? ¿Cómo es que me he golpeado? ¿Y por qué Logan enloqueció demasiado al enterarse de que ese tipo había hablado conmigo? He conseguido contestar, más o menos, porque he dicho una historia falsa. La verdadera me apena hasta la médula. 

			He fingido un dolor de cabeza gigantesco y terminan dejándome sola. Luego de quitar algunas rosas de mi cama, me siento a esperar a Logan. Entra sin tocar y me observa muy serio. Camina de un lado a otro en el pequeño espacio que dejan las rosas. Finalmente, decide sentarse a mi lado y toma mis manos. Deposita un beso en cada una y luego ahueca mi rostro y besa mis labios con timidez. No aparta sus manos y junta nuestras frentes.

			Hoy se terminan los secretos.

			—No quiero forzarte. De verdad deseaba que llegara el día en el que te sintieras lo suficientemente confiada para hablar conmigo. He sido paciente y lo sabes; sin embargo, no puedo más, no después de lo que ha pasado. La única razón por la cual no salí corriendo a romper cada uno de sus huesos fue que tú estabas inconsciente en un maldito hospital. ¿Sabes lo que sentí cuando te vi tirada en el suelo? Tuve ganas de matarlo. Si no me confiesas hoy quién es realmente Diego o qué carajos te hizo, voy a seguir investigando por mi cuenta.

			Al escuchar la última oración, recuerdo las palabras de Diego. Él ha seguido investigando; no ha ignorado nada en realidad. Pero ahora no voy a discutir. Voy a confesar.

			Empiezo diciendo lo más sencillo. 

			—Conocí a Diego cuando éramos niños, nueve años exactamente. Él y Ángela eran mis mejores amigos desde la escuela. Así que siempre iban a mi casa, jugábamos, reíamos, éramos completamente normales. Hasta que empezamos a crecer y, cuando yo cumplí once años y Diego doce, nos hicimos novios, de esos que nunca se besan y mucho menos se tocan, de esos que solo se envían mensajes y se rozan las manos creyendo que pueden morir de la emoción. Supongo que me llené de ilusiones como una niña de esa edad. Todo era inocencia pura. Poco a poco, entre los once y los trece, que ya nos habíamos dado nuestro primer beso, empecé a notar que la única que me dirigía la palabra en toda la escuela era Ángela.

			Pero era muy pequeña para darme cuenta de lo que sucedía. A los catorce, ya no solo eran besos, también había caricias que me hacían sentir sumamente incómoda; sin embargo, en ese momento, si Diego me decía que estaba bien, yo le creía; no me percaté nunca de que me manipulaba todo el tiempo. Se había comido mi cerebro por completo. Me había aislado de todos mis amigos, de mi rutina, de mis decisiones y, sin darme cuenta, cuando Ángela me hacía cualquier tipo de pregunta, era él quien respondía. Me apagó por completo. Era un robot, un títere y lo más desesperante de toda esta historia es que yo solo tenía catorce años y él quince. Dos niños, por completo y, aun así, hacía de mí lo que se le antojaba. 

			—Cerca de mis quince años dijo que ya… que ya… —me detengo, no encuentro valor, no lo encuentro. 

			—No tengas miedo, amor. Estoy contigo.

			—No quiero que me veas de forma distinta. Es mi mayor temor. 

			—Abby, en este momento me podrías decir que asesinaste a alguien y mi amor por ti no cambiaría. 

			Ya no hay vuelta atrás, es ahora o nunca. 

			—Logan, él… dijo que ya era tiempo de dar el siguiente paso, de estar juntos de todas las formas. ¿Me entiendes? —Suelta mis manos con brusquedad y se pasa las manos por el cabello. 

			—¡¿Te obligó?! 

			—No, no, no —me apresuro a aclarar—, yo accedí. Estaba totalmente consciente. Jamás le pedí que se detuviera o le dije que no quería; dije que sí. No puso una pistola en mi cabeza, no me obligó…, pero… pero… tenía tanto poder sobre mí, mental y emocionalmente, que tiempo después, cuando fui al psicólogo, entendí que yo no quería dar ese paso, que lo hice solo para complacerlo, que jamás lo disfruté. Que lo hice bajo presión, pero no hubo ningún tipo de agresión. Dije que sí, es todo. Solo era una niña. 

			Mi rostro se inunda de lágrimas. No quiero continuar, aunque lo hago porque es necesario que termine de escucharme.

			—De alguna forma, unas semanas después desperté de la manera en la que me controlaba y quise terminar con él, pero me mostró un video que había grabado en su teléfono. Era de la noche de nuestro encuentro en su casa, en su habitación y me amenazó con mostrárselo a todo el mundo si yo lo dejaba. Y cedí, seguí siendo su novia, seguí teniendo sexo con él sin querer hacerlo. De alguna forma era abuso, pero nunca quise verlo de esa forma. Hasta que papá notó mis cambios. Era como un fantasma en casa y era el mejor padre del mundo. Pude confesarle lo que me había pasado y enloqueció. Sabía dónde vivía Diego y se marchó a buscarlo, pero nunca llegó. Tuvo el accidente. Y me he sentido culpable desde entonces. Luego de la muerte de papá, lo vi otro par de veces y conseguí borrar el video de su teléfono, pero en el baño me ha dicho que tiene una copia. 

			Me arde el rostro y las lágrimas lo empeoran. Logan se pone de espalda a mí. Está inmóvil. Su silencio me está matando. Necesito saber qué es lo que piensa, lo que siente. Trato de calmarme y no llorar más y simplemente no lo consigo. De repente gruñe como un animal herido mientras hace pedazos las rosas que él mismo ha puesto en mi habitación. Sale descontrolado del cuarto y lo sigo de inmediato. Grito su nombre y solo consigo que todos los trabajadores salgan de sus habitaciones y sean testigos de la escena.

			—¿Dónde están mis malditas llaves? —les grita a los empleados y termina quebrando el jarrón que estaba en la mesa del salón principal.

			—¿Qué pasa, Logan? —pregunta asustada Ana—. Los señores están por llegar, no puedes marcharte. 

			—¡Quiero mis malditas llaves!

			—Logan —lo llamo una vez más.

			—No puedo hablar ahora, Abby. Yo solo quiero...

			—Por favor —insisto.

			No me responde y sigue buscando hasta que las encuentra en la mesa del recibidor. Todos salimos detrás de él. Abre la puerta y la cierra nuevamente. Se queda ahí varios segundos. Se gira lentamente hacia mí.

			—Quiero aclararte algo, lo que me has confesado no cambia nada mi amor por ti. Sigues siendo la misma chica de la que me enamoré como un tonto y sin darme cuenta. Tú no hiciste nada malo. Es un manipulador de mierda y va a pagarlo, Abby, voy a hacer que lo pague. —Cierra la puerta y me quedo con el corazón casi saliendo de mi pecho. No tengo más opciones; mi única alternativa es esperar.

		


		
			Capítulo 15. Voy a sanar tu dolor

			Mil ideas se forman en mi cabeza. Lo que más me preocupa es lo que pueda hacer Logan en el estado en el que se encuentra justo ahora. Mis lágrimas siguen saliendo como torrenciales sin importarme la cantidad de personas que tengo a mi alrededor. Ana les pide a todos que regresen a sus habitaciones y se queda esperando conmigo por horas. 

			Tengo los nervios vueltos locos y cada vez que escucho algún ruido fuera creo que son nuestros padres y que todo esto se descontrolará aún más cuando tenga que explicarles también a ellos lo que está sucediendo. Estoy desesperada. Cuando imaginé este momento, supuse que Logan iba a terminar conmigo, que me vería con otros ojos, no que saldría corriendo enloquecido. Quizá tengo pensamientos muy retrógrados en cuanto a la virginidad de una chica y Logan me está demostrando que eso no te define como mujer. Pensé que me rechazaría y en lugar de eso ha salido como un loco a defenderme. 

			Mi teléfono suena y lo tomo deprisa con la esperanza de que sea Logan. Es mi madre y mi mundo se detiene. Pero me tranquilizo un poco al escuchar que su vuelvo se ha cancelado y no vendrán hasta mañana. He estado a punto de gritar por esa noticia. 

			Otra hora más y siento dolor de cabeza. El doctor dijo que guardara reposo, pero estoy aquí con el alma en un hilo y eso solo hace que la cabeza me estalle. Ángela me ha llamado un centenar de veces, después de que le he enviado un mensaje corto, uno en donde simplemente le confieso que le he dicho todo a Logan. 

			—Cariño, debes irte a tu habitación. —La voz dulce y materna de Ana me despierta, me he quedado dormida no sé por cuánto tiempo, seguro el dolor de cabeza me ha vencido. 

			—¿Qué hora es?

			—Son la una de la madrugada.

			—¡Dios mío! ¿Ha regresado Logan? 

			—Sigue sin volver y me temo que, si no aparece antes de que amanezca, tendré que llamar a los señores McCoy... Lo siento. Esto parece más grave que una simple discusión. Ni siquiera sé por qué ha salido como un loco de atar ni por qué estás tan afectada. Eso de que te caíste accidentalmente en la escuela no tiene sentido. 

			Asiento y subo a la segunda planta. Ella tiene razón: esto es más grave de lo que todos creemos. Me quedo en espera de cualquier ruido que me indique que Logan ha vuelto. Mis ojos se cierran solos, aunque se abren ante cualquier posible movimiento. La cabeza me duele menos ahora que estoy acostada; sin embargo, la angustia sigue sin disminuir.

			Son las cuatro de la madrugada cuando escucho unos pasos en las escaleras. También soy consciente de que se escuchan dos voces tratando de hablar en susurros. Un golpe hace que me salga de la cama dando un pequeño brinco y abro mi puerta. Ahí está Logan junto con Alex. Cierto alivio me invade.

			—Vamos, Logan, no te duermas, un escalón más y llegamos. —Ese es Alex tratando de llevar a Logan a su habitación. El olor a alcohol llega hasta mi cuarto.

			—Ella tiene que saber que la quiero, déjame hablar con ella. 

			—Pero ella ya lo sabe. ¿No me contaste hace cinco minutos que ya se lo has dicho?

			—Es que no tienes una maldita idea de lo mal que me siento. Es un jodido ángel, y yo... soy un hijo de puta, Alex, no te metas... Déjame —contesta Logan arrastrando las palabras.

			—Si la quieres de verdad entonces no arruines las cosas. Camina, tienes que descansar; traes muchos golpes. Abby va a asustarse mucho cuando te vea —le aconseja Alex.

			—No me hubiera importado matarlo. ¿Por qué carajos me detuviste? Tú no sabes lo que hizo ese infeliz, debería de regresar y terminar de matarlo. —Trato de no llorar al escuchar a Logan.

			—Si no te hubiera detenido, habría llegado la policía.

			Alex logra con esfuerzo meterlo en su habitación. Unos segundos después decido entrar y me encuentro a un Logan totalmente borracho. Se ríe como poseído y tira al suelo todo lo que se va encontrando. Se quita los zapatos y tira uno hacia atrás, haciéndolo impactar con mi estómago. Se tira a la cama sin percatarse de mi presencia y sigue tirando las almohadas al suelo. Gruñe cada vez que toma una.

			—Logan, detente, por favor —hablo con autoridad y funciona al instante. Se levanta de la cama, me observa unos segundos y lágrimas amenazan en mis ojos. Tiene heridas en el labio y las cejas. Le sangra la nariz y su ojo izquierdo está inflamado, entre azul y morado. Me llevo una mano a la boca.

			—No llores, no llores, por favor. Él quedó peor y voy a matarlo. No pude esta noche, pero lo buscaré hasta lograrlo.

			Intenta caminar hacia mí y ni siquiera puede mantenerse de pie por sí solo. Cae al suelo. Está pasadísimo. Me arrodillo. 

			—Estoy bien… yo puedo solo —susurra. Alex es quien lo intenta ayudar. 

			—Logan… —insisto. 

			—Suéltame, Alex, estoy bien —insiste él también y se tambalea por completo—. ¡Joder! —se queja y Alex lo sostiene sin su consentimiento. 

			—Vamos, colega, métete a la cama. Abby te está viendo —le dice lo más bajo que puede, pero lo he escuchado todo. 

			—Abby, no quiero que me veas así; no quiero. —Parece un niño chiquito. 

			—No pasa nada —lo tranquilizo. 

			—¡Pasa todo! ¡Todo! —grita—, ¿no te das cuenta de lo imbécil que soy? Yo te quiero; Alex la quiero —le dice a su amigo—, la quiero —se le corta la voz. 

			—Sí, la quieres. Me ha quedado claro. Ahora es hora de que duermas y mañana te sentirás mejor —le pide y, como puede, lo empuja hasta la cama. En cuanto la cabeza de Logan toca la almohada, es como un sedante: se queda quieto y dormido. 

			—Tenemos que llevarlo a un hospital —sollozo.

			—No quiere ir, ya lo intenté. No tiene nada roto, ya lo comprobé. Es mejor que duerma y mañana seguro va a dolerle todo el cuerpo, pero sobrevivirá, ¿tú estás bien?

			—Tienes razón, gracias por buscarlo y traerlo, Alex. No estoy bien, pero al menos ahora podré dormir tranquila.

			Al parecer han arreglado todo entre ellos. Alex llevaba mucho tiempo sin pisar esta casa. Se queda mientras limpio el rostro de Logan. Cuando los primeros rayos de sol se asoman por los ventanales del inmenso cuarto, se despide y promete llamarme más tarde. Aprieta mis hombros y se me queda mirando un largo rato.

			—¿Pasa algo? 

			—No… Bueno, sí. Es que todo este tiempo he dudado de las intenciones de Logan por ti, pero… mi amigo te quiere y mucho… de verdad y quiero retirar mis palabras, aquellas que te dije el día que terminaste conmigo —Lo último lo dice riéndose porque fue la relación no relación más corta de la vida—. Espero que las cosas mejoren entre los tres.

			—Yo también lo espero. 

			Finalmente, me quedo sola con él y me recuesto a su lado. Aprovecho para descansar un poco. Cierro un momento mis ojos y solo pienso en una sola cosa: ¿cómo será todo ahora entre Logan y yo? ¿Qué le diremos a nuestros padres cuando lleguen? Logan se mueve y termina enredándome con sus brazos, no me quejo, es justo donde quería estar. Ronronea como un dulce gatito. Dice cosas sin sentido, como que irá a esquiar mañana por la mañana y que desayunará un almuerzo. Incluso borracho hace que se me olvide la inmensa tristeza que llevo conmigo. Se pega más a mí y yo sigo sin moverme.

			—Lo siento. —Lo escucho decir. Pensé que estaba dormido.

			—¿Por qué lo sientes? 

			—Por haber ido a emborracharme; es que me estaba volviendo loco. 

			—Ya lo sé. 

			—Abby… —me llama—, nada cambia entre tú y yo, nada. 

			—Luego hablamos de eso, ¿sí? Ahora duerme. 

			—Tienes que saber algo, Abby. 

			—Dime. 

			—Yo de verdad te quiero… mucho… mucho… tanto… tanto… Es más, ¿sabes?, no solo te quiero, siento más, muchísimo más por ti y joder yo te… —no termina la frese porque gira y esta vez sí se queda dormido. 

			No sé cuánto tiempo ha pasado cuando escucho unos pequeños toques en la puerta. Ya ha amanecido y no he dormido nada. Abro rápidamente y es Ana con una bandeja repleta de comida. Me explica que ha escuchado a su chico favorito y a Alex en la madrugada. Casi se le cae al ver el estado de Logan. Trato de calmarla, pero mis intentos son en vano. Llamará a César y no hago nada para impedirlo. Da igual porque de todas maneras en un par de horas estarán aquí lo sepan o no. 

			De verdad tengo hambre, pero no quiero comer sola, aunque tomando en cuenta la resaca con la que Logan despertará y la hora en que se durmió, dudo mucho que se levante pronto. Tomo un poco de jugo de naranja con tostadas y huevos revueltos. Me doy una ducha larga para intentar relajarme. Vuelvo a la habitación de Logan y sigue dormido. Le escribo una nota y la dejo en la almohada.

			No podría agradecer ni con el resto de mi vida lo que has hecho por mí. Tuya, Abby 

			Trato de organizar mis pensamientos y las palabras que utilizaré cuando Logan despierte. En cuanto su nombre cruza mi mente, su voz inunda mis oídos, está llamándome sin parar y me cuesta dar pasos apresurados. Tambaleo en algunos de los escalones. Tardo una eternidad en abrir la puerta. Lo miro un segundo y bajo mi mirada. No puedo ni verlo a la cara. 

			—¿Qué pasa? ¿Estás bien o necesitas algo?

			—No hagas eso —susurra. Trata de sentarse y se lleva las manos a las costillas, después al rostro y es cuando le comienza a doler todo. Salgo disparada hacia él para ayudarlo a sentarse—. Me siento terrible —intenta tomarme la mano y la parte estúpida de mí la aparta.

			Me levanto de la cama y, moviendo mucho las manos, camino hacia los ventanales de su habitación dándole la espalda y suspira decepcionado.

			—Abby, esto no es sencillo para mí; no lo hagas más difícil.

			—Entenderé si no quieres seguir con lo nuestro —digo sabiendo que mi comentario está fuera de lugar.

			—Mírame, Abby. —Sigo sin voltearme—. Mírame, por favor, —me pide nuevamente, lo hago esta vez—. ¿Qué te hace pensar que no quiero seguir con lo nuestro? 

			—Lo que te he confesado. 

			—¿La forma en la que ese idiota te manipulaba? 

			—No. Lo otro. 

			—¿Qué me mentiste cuando me dijiste que aún no habías estado con nadie? 

			—No la mentira, sino el hecho. 

			Sonríe y niega con su cabeza. Me extiende una mano y tardo un poco en aceptársela y sentarme a su lado. Las heridas de su perfecto rostro me hacen sentir culpable. Intento acariciarlo y me detiene.

			—No, no te sientas culpable —dice como si pudiera leerme la mente—. No es nada; esto se me pasará entre un par de días... pero esto. —Pone su mano sobre mi pecho—. Esto, lo sanaré yo. Te juro que voy a sanar tu angustia, Abby, ¿me lo permites? A mí no me interesa si has estado con otra persona antes de mí. Si un hombre te rechaza por eso, no es más que un maldito bastardo. Por Dios, ni siquiera quiero hablar al respecto. Eso no cambia quién eres o lo que representas. 

			El único sonido que llega a mis oídos son los alterados latidos de mi corazón. Esas palabras han bastado para darme cuenta de que lo nuestro seguirá siendo especial, sin importar mi pasado. Respiro profundamente y me obligo a decir un comentario que rompa con esta obvia incomodidad.

			—¿Qué ha pasado con el Logan insoportable? —hablo en medio de una media sonrisa y un par de lágrimas. 

			—Se enamoró de quien menos imaginó y eso lo cambió todo. —Me besa la frente.

			Me acerco a sus labios despacio, tengo miedo de lastimarlo. Sonríe al ver lo que tardo en concretar el beso y cuando nuestros labios se juntan, me da el beso más lento, tierno y casto. Un aroma mentolado llega a mí. Me queda claro que se ha levantado como ha podido para cepillar sus dientes antes de llamarme a gritos.

			—¿Por qué me besas como si fuera de cristal? 

			—Porque nunca había sentido tantas ganas de cuidar a alguien como quiero cuidarte a ti. 

			Se queda perdido en mi rostro; me examina como si quisiera recordar cada facción por siempre. Se acerca y me da un beso en la comisura de mis labios. Cierro los ojos ante su tacto. Toma mi labio inferior con delicadeza entre sus dientes para luego fundir totalmente sus labios con los míos. Nuestras lenguas se encuentran y cosquillas aparecen en mi vientre. Lo estoy lastimando y, sin embargo, no puedo detenerme. 

			Me aparto sabiendo que, a pesar de su estado, hay muchas cosas que siguen en el aire. Debemos hablar. 

			—Logan, este es el peor momento, seguro te sientes terrible, pero tengo algunas preguntas que me están martirizando.

			—Ven acá. —Me abre sus brazos para que me recueste en su pecho. Lo hago con mucho cuidado—. Haz todas las preguntas que quieras. 

			No he formulado una palabra completa cuando la puerta se abre de golpe. Mamá se lleva las manos al rostro al mirar el estado de Logan y César simplemente lo asesina con la mirada. Esto no terminará bien.

		


		
			Capítulo 16. Te amo

			Los golpes de Logan son tan evidentes que mentir no será fácil; además, Ana ya los ha puesto al tanto. ¿Cómo explicaremos lo que ha pasado realmente? Sé que, si hablo con mi madre, enloquecerá. Quizás piensa que estoy incluso inventándolo todo y que la idea me la ha dado Logan. Esto es agotador, siempre hay algo que me impide aclarar todas las dudas que ahora mismo rondan por mi cabeza. Pero con nuestros padres frente a nosotros, esa conversación tendrá que esperar.

			—¿Estás bien? —me pregunta mi madre como si yo fuera la de los moretones y las heridas. Asiento y su mirada se enfoca en Logan. No es una mirada agradable, conozco a mi madre.

			—Al estudio, Logan, ¡ahora! —grita César.

			¡Demonios! Intento intervenir y Logan no me lo permite. Se pone de pie con dificultad y se marcha detrás de su padre. Me quedo sola con mamá.

			—Perdóname, hija, no debí dejarte sola. Lo siento tanto. —Mamá me abraza tan fuerte que me cuesta respirar. Sigo sin entender a qué se refiere.

			—Mamá, ¿por qué han regresado?

			—Deja de fingir, Abby. Lo sabemos todo.

			—No sé de qué hablas —finjo, primero tengo qué averiguar qué es lo que saben, pues Ana solo pudo contarles lo que vio. Logan y yo no hemos abierto la boca. 

			—¿Quién es el tipo que te atacó en los baños? —Me paralizo por completo. Mis ojos instantáneamente se llenan de lágrimas—. Tienes que decírmelo porque en cuanto lo hagas iremos a poner una denuncia.

			—¿Denuncia? No, mamá, no es necesario. No voy a denunciarlo. He forcejeado con ese chico, yo sola me he golpeado; él no me hizo nada. 

			—¡Estaban en el baño de mujeres! ¿Cómo pretendes que creamos que no te estaba haciendo nada? Además, nos han dicho que te has ganado ese enemigo por Logan, que anda por mal camino. 

			—¡Eso no es cierto! Ahora comprendo la molestia de César. ¿Quién les ha dicho eso? ¿Ana? —Estoy segura de que no fue Ana; ella jamás metería en problemas a Logan. 

			—La madre de una amiga de Logan, Sabrina creo que se llama. 

			—¡Qué tontería!

			Doy pasos lentos y pausados hacia la puerta y luego salgo corriendo al estudio. Mamá grita mi nombre un par de veces, pero no me detiene. Necesito con urgencia saber de qué hablan César y Logan. No me atrevo a abrir las puertas del estudio; sin embargo, me pego tanto a ellas que las voces llegan perfectamente a mis oídos.

			—Estoy cansado de ti, de tu maldita forma de querer arruinar mi tranquilidad. He tenido que apelar a todo mi autocontrol para no explotar frente a Julieta y decirle que fuiste tú quien atacó a Abby. ¿No que se querían y no sé cuánta mierda más? —Abro los ojos como platos—. Y ¿puedo saber con quién demonios te peleaste?, ¿tengo que prepararme para una demanda en contra tuya por daños físicos? Arruinaste mi primer matrimonio Logan y es algo que jamás te perdonaré. No voy a permitir que me arruines mi nuevo matrimonio.

			¡Cómo es posible que César crea capaz a su hijo de tal cosa! «¿Por qué no te defiendes Logan?».

			—Te irás a un internado lo que resta del año y después a la universidad que yo elija a estudiar ciencias políticas y no quiero volver a verte la cara hasta que te hayas graduado. Puedes retirarte —termina de decir César y el estómago se me encoge.

			Entro sorpresivamente al despacho sin pensarlo ni un segundo. Mi mirada se encuentra rápidamente con la de Logan. 

			—No puedes hacerle eso. ¡Él no ha hecho nada! 

			—Abby, tranquila —me pide Logan. 

			—Tranquila nada. ¿Por qué no te defiendes? Sabes bien que nada has tenido que ver, joder, ¿cómo puedes creer a tu hijo capaz de golpearme? 

			—Abby, no importa. 

			—¡Claro que importa! —Logan camina como puede y prácticamente me arrastra afuera.

			—Abby, no digas nada. Trato de protegerte; si decimos la verdad tendrás que contarlo todo, decirle a tu madre que estuviste con Diego y que existió un video y probablemente aún exista. Veo la vergüenza en tus ojos desde que me confesaste todo. Intentas disimular, pero no soporto verte así. Tendrás que lidiar públicamente con esto cuando mi padre se entere, ¿es eso lo que deseas?

			Definitivamente que no estoy preparada para lidiar con esto públicamente. Jamás en la vida he pensado que esto deba ascender a esas escalas. Es un problema que, a lo mejor antes, por mi edad, no pude resolver, pero ya no soy una niña y quiero hacerme cargo sola. 

			—Voy a hablar —me convenzo de todas formas. 

			—No, no lo harás, es mejor así. El paquete también incluye librarse de mí —expresa con pesar.

			—Yo no quiero librarme de ti. —Me suelto de su agarre.

			—Abby…

			—No empieces, Logan. Me tienes algo cansada con ese discursito de que no me mereces, que eres el villano y ahora me libraré de ti. Fuiste tú quien me consoló cuando Diego apareció y fuiste tú quien lo golpeó hasta casi matarlo por lo que me hizo. Y has sido tú quien no me ha juzgado y me ha protegido y cuidado. Que se acabe de una vez, voy a hablar.

			Lo cierto es que, aunque quiero hacerme cargo por sí sola, si mi madre finalmente se entera de todo y César también lo hace, quizás Diego se tome en serio lo de alejarse. Puede que ni Logan ni yo seamos niños ya, pero tampoco somos los adultos que son mamá y su esposo. Ellos sí que lograrían intimidarlo. Claro que tengo que buscar la manera de convencerlos de no proceder a grandes rasgos. 

			—Abby, no me defiendas. Mi papá siempre me ha querido lejos y está bien; puedo lidiar con eso. No tienes que exponerte. 

			—¿Sabes cuánto temía enamorarme de alguien y contarle lo que había hecho antes? Mucho, Logan, mucho, porque Diego me repetía sin parar que ningún hombre me miraría igual y ahora me doy cuenta de que es un pensamiento tan antiguo, tonto, irracional, absurdo. Me has abierto los ojos y me has quitado tanto peso de encima. No voy a permitir que te envíen lejos por esta estupidez. 

			Entro al estudio y paso el pestillo para evitar que Logan me interrumpa. Tengo el tiempo justo antes de que mamá se canse de llorar sola y baje a buscarnos. «Vamos, Abby, esto solo es cuestión de tiempo», me repito mentalmente.

			Le pido a César que tome asiento. No le permito callarme ni echarme de su estudio. Sus ojos me miran expectantes. Cuento hasta tres en mi cabeza y digo sin respirar todo mi discurso. Después de decir lo primero, me avergüenzo mucho. Si quiero que entienda que su hijo no ha tenido nada que ver, tengo que ser completamente honesta. Su rostro se ha desencajado por completo al oír mis palabras. ¡Dios! Es un padre dolido. Eso me hace recordar lo mucho que lo quiero, me ha hecho recordar el ángel que yo vi en él cuando apareció en nuestras vidas. Se pone de pie en cuanto termino y me acurruca en su pecho como un padre protector. ¿Por qué no puede comportarse de esta forma con Logan? ¿Por qué tanto maltrato con su hijo?

			—¿Abby por qué no has hablado esto con tu madre? 

			—No quería atormentarla. Supuse que todo se había acabado, que solo era un problema de adolescente hasta que apareció aquí, en Charlotte.

			—Los padres de Sabrina me llamaron; dijeron que Logan te había atacado en la escuela. Comprenderás que no podíamos ignorar eso. A Julieta le di otra versión. 

			—Pues ya no tienes que mentirle porque, así como te lo he dicho todo a ti, se lo diré todo a ella. No quiero lastimarla, César, pero ya basta de culpar a Logan por todo y espero que desistas de esa idea de enviarlo lejos. No te entiendo. ¿Por qué eres tan bueno conmigo y tan grosero con él?

			—¿Has confesado por él? ¿Solo por él? —contesta ignorando mi pregunta.

			—Sí. Deberías darte la oportunidad de conocer a tu hijo, te estás perdiendo de un increíble ser humano que no ha hecho otra cosa que ayudarme y apoyarme y cuidarme. Logan me ayudó incluso cuando no nos soportábamos. Me ha defendido sin parar y todos esos golpes que trae son producto de que salió vuelto loco ayer después de haberle dicho lo mismo que a ti y atacó a Diego. 

			—Lo entiendo —dice fríamente.

			—No, no lo entiendes. Mira César, yo te agradezco todo lo que has hecho por mí y mi madre. Que quieras cumplir el último deseo de mi padre habla muy bien de ti, pero yo no necesito un papá; ya lo tuve. Tu hijo necesita un padre, ¿no te das cuenta? Todo lo que hace es para llamar tu atención. Su mala conducta conmigo al inicio, era por eso, aunque él jamás me lo ha confesado. Solo tengo diecisiete; no puede ser que vea las cosas más claras que tú o que mi madre.

			 —Abby, agradezco mucho la confianza que has puesto en mí al contarme algo tan privado y sobre todo de que hayas tenido valor para defender a Logan, pero mis problemas con él son muchos, aunque, claro, después de saber esto dejaré que termine la escuela aquí. Además, ahora lo importante es que resolvamos este problema con ese jovencito. Ya hablaré yo con mi hijo. ¿Sabes que puedo mover mis influencias para que exista una orden de alejamiento? Y también puedo solicitar una revisión en su casa, en sus aparatos electrónicos para asegurarnos de que ningún video exista. 

			—¿Eso de verdad se puede? 

			—Claro que se puede, cariño. ¿Quieres que lo haga ya mismo? 

			—Primero quiero hablarlo con Logan y prepararme para todo lo que eso pueda desatar. Tú eres algo así como una celebridad. Además, dame unos días para decírselo a mamá; mira, César, lo que me pasó con Diego no es la gran cosa. Yo hice todo consciente, pero mamá seguro hará un drama eterno. Se sentirá terrible por mí, la conozco. 

			—Cierto, por más callado que quiera hacer las cosas, sé que este escándalo le encantará a la prensa. Pero no me importa. Y tranquila, piensa bien en cómo se lo contarás. 

			—Déjame pensar si quiero pasar por todo eso, ¿sí?

			—De acuerdo, y Abby, ¿lo de ustedes no era una broma de mal gusto? Me refiero a ti a Logan. 

			—No, César, quiero muchísimo a tu hijo y me hace muy feliz. Es muy bueno. Por favor, ya no lo lastimes. El tiempo corre. No se detiene, no perdona, no espera. Arréglalo ahora que puedes —le dejo claro y salgo del estudio. Otro inmenso peso se me ha quitado de encima, pero falta la mayor prueba: decirle todo esto a mamá. 

			Logan sigue en el mismo punto en el que lo dejé hace solo minutos. Lo observo unos segundos. Insiste tanto en que no me merece. Me fastidia que lo piense siquiera. Me acerco tímidamente y tomo su rostro entre mis manos tratando de no lastimarlo más y lo beso. Él me merece; de no haberlo conocido, jamás habría sentido esta fuerza que ahora tengo. Sus brazos rodean mi cintura y nuestros cuerpos se juntan totalmente.

			—No te irás a ninguna parte a menos que ese sea tu deseo... alejarte de mí.

			—No quiero perderte nunca.

			—Eso no sucederá; ahora ve a descansar, lo necesitas, y luego hablaremos, por ahora iré a tranquilizar a mamá. He quedado con tu padre en esperar unos días antes de soltarle todo. 

			—Eres tan valiente, has guardado ese secreto por años y, por defenderme, por mí lo has dicho todo en minutos. He escuchado cada palabra, Abby, o más bien mi ángel… Es lo que eres y yo me siento tan poca cosa para ti. 

			—Deja de decir eso, por favor ve a descansar. Yo también necesito dormir un poco —insisto y accede—. Las cosas van a mejorar, Logan, y, aunque no mejoren y nunca has querido hablar realmente de tus problemas con tu padre, me tienes a mí y al menos espero eso te llene un poco. 

			—Tú lo llenas todo… todo —repite y me besa. Nos quedamos en el pasillo algunos minutos hasta que César sale del estudio y Logan y yo subimos al segundo piso. Lo dejo en su cama y me dirijo a mi cuarto en donde aún está mamá.

			Calmar a mamá o al menos hacerle entender que nada de lo que pasó fue culpa de Logan me lleva trabajo. Gracias al cielo, César llega tiempo después y al saber toda la verdad le dice a mi madre que los padres de Sabrina han vuelto a llamar y que se ha retractado y que su hija ha inventado todo porque no lleva la fiesta en paz ni con Logan ni conmigo. 

			En cambio, invento una historia sobre que todo fue un malentendido, que el tipo era un desconocido que estaba escondiéndose en la escuela de quién sabe qué o quién y, aunque mamá se traga el cuento, le pide a César que llame a la escuela para quejarse. Además, agrega que ya es hora de que yo también tenga seguridad. No me queda más que aceptar. 

			Me quedo sola casi tres horas después y no pasa mucho tiempo para que la puerta se abra nuevamente. Mi hermoso novio ha llegado. Le hago un espacio a mi lado, se acomoda con cuidado y me envuelve en sus brazos. ¿Cómo una persona puede provocarte tanto con solo sentirlo cerca?

			—Estaba extrañándote —susurra.

			—Solo fueron unas horas —digo sonriendo.

			—Eso es demasiado, ¿qué me hiciste Abby?

			—¿Vamos a estar bien? 

			—Estoy totalmente furioso, pero no contigo. No quiero hablar más de eso; sigues siendo la misma para mí. Te quiero tal y como eres. Te quiero de verdad. ¿Por qué mejor no me preguntas todo lo que querías antes? —Parece ansioso al respecto y que tenga disposición me pone de buen humor. 

			—¿Me dirás toda la verdad? 

			—Sí. 

			—Logan, tú le ofreciste dinero a Diego, ¿cierto? —Se remueve en la cama y extrañamente se aparta de mí. 

			—¿De dónde has sacado eso? 

			—¿Sí o no Logan? 

			—¿Quién te ha dicho eso? 

			—Él. Ha ido a la escuela a pedir más dinero. ¿Es cierto? 

			—Sí, Abby, lo hice, pero solo quería ayudarte. No te enojes por favor. Yo solo quería que ese infeliz te dejara en paz.

			—Te pedí que lo dejaras estar y que me tuvieras paciencia. Dijiste que esperarías a que yo te confesara todo y no solo le pagaste para que se marchara, sino también para que te dijera lo que pasaba. —Estoy un poco molesta. 

			—Siempre supe que ese infeliz te había hecho algo grave, Abby. Intenté ignorarlo de verdad y al final no pude. ¡Por supuesto que iba a seguir investigando!

			—Déjame sola, Logan.

			—¿Por qué te enfadas? ¡Eh! 

			—Porque era mi pasado, porque era algo que yo quería contarte a su debido tiempo. Pensé que estabas respetando mi espacio, mi privacidad, mi falta de valentía en ese momento y no ha sido así, además, ¿por qué tanto interés en averiguarlo? 

			—Abby, lo siento. No fue esa mi intención, no quería romper tu privacidad es solo que… 

			—No quiero hablar más, Logan, necesito procesar todo lo que ha pasado. 

			—Pero si hace algunas hora confesaste todo para que no nos alejaran y ahora te enojas por esto.

			—Me mentiste. Eran mis secretos. Me correspondía a mí confesarlos. Dame un tiempo, ¿sí? —Estoy diciendo estupideces; no quiero ni medio segundo lejos de él. Es solo que una de las cosas que hizo que me enamorara tan rápido de él fue la manera en la que respetó mi decisión de guardar silencio y resulta que andaba por ahí, pagando para descubrir lo que ocultaba. 

			—¿Un tiempo? Estás siendo muy inmadura, solo trataba de ayudarte. ¿Terminaremos por eso? 

			—No, claro que no. Solo quiero un momento a solas. Siento como si me hubieses traicionado. 

			—¿Por qué? Sé que no debí ocultarte que intenté sobornarlo, pero lo hice por ti, por tu bien. 

			—¿Y si te hubiese contado otra cosa? Si te llenaba la cabeza con mentiras y no me dabas la oportunidad de explicarme… 

			—Si Diego me hubiera confesado tu secreto, sin importar qué tan falso habría sido o qué tan verdadero, te lo habría preguntado a ti primero. Yo no te juzgaría ni siquiera si tú misma hubieras hecho ese video, Abby, es que no me importa nada lo que pasó con ese tipo. Es pasado. Fue en su tiempo. Este es mi tiempo contigo y no quiero que nada lo arruine.

			—¿Por qué estás tan seguro de eso? 

			—Porque yo siento mucho por ti. Te juro que, cuando todo empezó entre nosotros, no estaba seguro de lo que hacía y puede que incluso estuviese jugando un poco aún, pero, joder, tu maldita forma de ser me cegó en un par de días. Abby McCoy, yo te amo, es pronto, muy pronto, pero es que decirte que te quiero no me es suficiente. ¿Quieres procesar eso también?

			Me quedo unos segundos sin hacer ningún movimiento. Ha dicho que me ama. Lo único que deseo es caminar los pocos pasos que nos separan, besarlo como si no hubiera mañana y decirle que también siento lo mismo. Sin embargo, no lo hago. Todo está pasando demasiado rápido. Mudarnos a esta casa había sido el principal detonante. Mi vida se ha acelerado a niveles gigantescos.

			—Yo… —No encuentro valor para confesarle todo el amor que siento por él. 

			Pasamos del odio al amor en cuestión de días y ahora mi secreto ya no es secreto. La he pasado tan mal los últimos tres años seguidos que entregarle completamente mi corazón a otra persona implica confiar ciegamente y arriesgarme a que vuelvan a romperlo. Logan McCoy se ha metido demasiado pronto en mi alma y temo que al final no resulte bien. Siento tanto por él en tan poquito tiempo que todas mis alarmas se encienden. 

			—Lo entiendo —dice entonces—, estás molesta. No deberías Abby, solo quería ayudarte, quizás no fue la forma correcta, pero estaba un poco desesperado. Te daré espacio, solo esta noche y luego hablamos. 

			Antes de salir de mi habitación me da un beso en la frente y yo me siento increíblemente vacía, ¿nunca les ha pasado? ¿Estar tan enamorada y saber que están tan enamorados de ti y en lugar de sentirte plena y feliz te entra el pánico? Quizás es que no he sentido nada igual antes o que estamos demasiado jóvenes y por muy intenso que suene o parezca, me da terror crecer y que, de un solo camino, salgan dos. 

			Al día siguiente, no me siento con el valor de enfrentar a Logan; seguro está pensando que yo no lo amo de igual forma, que lo que siento por él no es tan profundo como lo que él siente por mí y, siendo una total cobarde, me marcho a la escuela sin siquiera despedirme. Él por los golpes, no asistirá hasta sentirse mejor. 

			Extrañamente, César es quien me lleva a clases y se la pasa todo el camino recordándome que tengo que hablar con mamá para que él pueda proceder. Le prometo que lo haré pronto. Creo que no es lo que pasó con Diego lo que me pone nerviosa, más bien es contarle a mi madre que por todo el drama que le hice a papá lo perdimos para siempre. A lo mejor, si no hubiese salido esa noche, aún seríamos la familia que un día formamos. 

			Los días posteriores pasa exactamente lo mismo. Logan está en reposo, no me ha buscado, ni siquiera ha intentado colarse a mi habitación a pesar de que dijo que solo me daría una noche y me siento tan tonta por no ponerle fin a esta estúpida y absurda distancia. 

			—¡Abby! —Alex me detiene justo en la salida de la escuela. Es viernes y estoy decidida a terminar con tanta tontería hoy, así que internamente me quejo de que Alex me haya detenido. 

			—¿Qué pasa? —Lo cierto es que hemos hablado muy poco desde que llevó a Logan ebrio a casa. 

			—Nada, es que… no sé si Logan te lo ha dicho, pero ya hemos limado asperezas por completo. Con su borrachera de la otra noche no recordaba gran cosa mi colega. Como te dije el otro día, espero que las cosas marchen bien entre los tres. No sé qué tan raro sea que todos nos hablemos o salgamos por ahí.

			—No tiene nada raro y me encanta la idea —le aseguro. Ya ha pasado mucho tiempo. 

			—¿De verdad? 

			—Sí, totalmente. 

			Alex es un chico muy espontáneo, por lo cual no me sorprende nada cuando me abraza con tanta emoción. 

			—Lo siento, es que tú me caíste de maravilla desde el principio y luego todo se enredó entre nosotros —argumenta aún sin soltarme. Cuando lo hace y nos despedimos me doy cuenta de que un chico bastante repuesto y ya casi sin golpes está esperándome al final de la escalera molesto. Tanto que se da la vuelta, se sube a su auto y se marcha. 

			¡Ay, no! ¡Qué exagerado! Gracias al cielo Santiago también está aguardando en el aparcamiento y me voy a la casa. A pesar de todas las semanas que han transcurrido, Santiago jamás ha vuelto a ser el mismo y eso ya me está empezando a molestar. Sin decirnos ni una sola palabra, como ya es costumbre, me bajo en casa y salgo disparada hacia dentro. Para mi sorpresa, Logan no está por ningún lado. 

			Y no es hasta la cena que vuelvo a verlo. Está sentado en el comedor después de todos los días que decidió comer en su cuarto. Que estemos reunimos en la mesa en un incómodo silencio es estresante. Puede que César no haya enviado a Logan a un internado o que mamá ya ni se acuerde de lo ocurrido días antes, o que ninguno de los dos haya mencionado nuevamente nuestra relación, las cosas siguen tensas de alguna u otra forma.

			—¿Pasa algo entre ustedes? —pregunta César al percatarse de que no nos hablamos. 

			—No —respondo bajito mirando a Logan.

			—¿Puedo regresar el lunes a la escuela? —Vaya, ya quiere volver. 

			—No creo que con tus golpes debas ir. Ni siquiera has querido ver a un médico —contesta mamá.

			—No insistas, mamá, igualmente ha ido por mí a la escuela. Sabe muy bien que necesita reposo y no le importa —lo ataco y aprieta con fuerza los cubiertos.

			—¿Por qué no regresas hasta que los golpes ya hayan desaparecido por completo? —propone su papá. 

			—Necesito ir el lunes, papá.

			—¿Cuál es la urgencia? —insiste César y Logan me perfora con su mirada.

			—Hay cosas que necesito cuidar.

			No puedo creer que me haya llamado «cosa». Me enfurezco tanto con su actitud que dejo lentamente los cubiertos sobre la mesa y, olvidándome por completo de la presencia de nuestros padres, lo enfrento.

			—No soy una maldita cosa, no soy un objeto. Y si te ha molestado lo que has visto, deberías haberme esperado y hablar conmigo. No estaba pasando nada entre Alex y yo. 

			—Sí, como tú que me has evadido todos estos días. Y solo estaba disimulando, ¿quieres que diga frente a todos por qué estoy desesperado por volver a la escuela? —me reta hablando entre dientes.

			—Oh, por favor. Dilo, cuéntanos cuál es la verdadera razón y quizás frente a dos adultos entiendas lo ridículo que estás siendo, Logan. Solo fue un abrazo entre amigos. 

			—No puedo con esto —responde molesto y se marcha del comedor.

			—¿Qué está pasando, Abby? —me pregunta mamá y la ignoro para salir detrás de Logan.

			Abro la puerta de su habitación dos segundos después de que él la ha tirado agresivamente.

			—¿Qué te pasa, Logan?

			—¿Qué me pasa? Solo estaba diciendo que deseaba volver a la escuela y tú me retas al querer dejarme como un estúpido. ¿Crees que no sé lo tonto que me veo al celarte como un jodido enfermo cuando en realidad no me has dado razones para dudar de ti? Pues, entérate, sí, me siento como un imbécil por ponerme de esta forma, por quererte de esta forma. Me he enamorado de ti como un loco en un suspiro. Te amo, maldita sea. Claro que me pone nervioso y lo único que haces es enojarte conmigo porque soborné a un tipo que no te dejaba en paz. ¿Quieres más razones? Te he dicho que te amo... dos veces y sigues con esa cara de espanto. Está bien si aún no me amas, yo solo quiero tener la oportunidad de terminar de conquistarte. 

			Me quedo paralizada El problema no es que no lo ame, el verdadero problema es que lo amo tanto que me da miedo confesarlo. Él lo ha dicho, nos hemos enamorado en un suspiro. ¿Qué tal si no es realmente amor y es más emoción? «Oh, vamos, Abby, ya déjate de tonterías».

			—Por favor, cálmate. 

			—Es que me has ignorado toda la semana. 

			—Tú también —lo acuso. 

			—Yo nada, yo solo te estaba dando el dichoso tiempo. 

			—Logan, yo… solo tenía miedo. 

			—¿De qué? 

			—De decirte que también te amo —no puedo creer que las palabras han salido de mi boca. ¡Lo he dicho! 

			—¿Tú qué...? —finge no haberme oído y lo ha hecho con claridad. 

			—Yo te amo, Logan McCoy. 

			—¿Me amas? ¡Me amas! 

			—Con todo mi corazón. 

			Me acerco lentamente a él y, cuando solo nos separan centímetros, acaricio su rostro y cierra los ojos. Creo que no termina de darse cuenta de que mi cara de espanto es por todo lo que provoca en mí. Toma mis manos y deposita un beso en mis nudillos. Toma mi rostro y besa mis labios desesperado. Sus manos se apoderan de mis caderas y me acerca tanto a él que no queda espacio, ni siquiera para respirar. Entierro mis dedos en su cabello y en un par de pasos terminamos en su cama. Se separa y acaricia mis mejillas.

			—Te lo he pedido ya antes, pero, por favor, no me lastimes —le pido una vez más. 

			—Nunca. 

			—Y para con los celos…

			—Es que lo estabas abrazando. —Hace pucheros. 

			—Es mi amigo, hemos hecho las paces y me ha dicho que tú también has hecho las paces con él. 

			—Sí, pero…

			—Pero nada. Seremos amigos, todos y llevaremos la fiesta en paz. ¿Estamos? 

			—Ya qué, si continúo con mis celos, pensarás que no son sanos, así que me calmo. 

			—¿Amigos tú y yo? —confirmo. 

			—Tú y yo no somos amigos, amor. 

			—¿Y qué somos entonces? 

			—No sé qué soy yo para ti, pero tú para mí ahora lo eres todo. 

			Sonrío inmensamente satisfecha con esa respuesta. Al sentirme nuevamente en paz me doy cuenta de que lo único que me hace falta para pasar la hoja es hablar con mamá. No será fácil, pero es el punto final que necesito. De esa forma, César podrá ponerle un alto para siempre a Diego y yo no tendré que volver a verlo en toda mi vida. 

			—Quiero decirte algo… hablaré con mamá. 

			—¿De verdad? 

			—Sí. 

			—¿Quieres que te acompañe? 

			—No, es algo que debo hablar con ella; ya es hora de que mamá se entere de todo. 

			La puerta se abre repentinamente y mamá me mira asustada con sus enormes ojos cafés.

			—¿De qué necesito enterarme? —Se escucha preocupada y nerviosa. 

			El corazón se me detiene. He tomado la decisión, pero no planeaba decirlo esta misma noche. Logan se pone de pie y toma mi mano. La aprieta un poco y trata de convencer a mi madre de hablar mañana; sin embargo, mamá no se queda tranquila y me exige una explicación. Debí suponer que después de nuestra pequeña pelea frente a ellos no se quedaría cenando tranquilamente.

			Le pido a mi madre que vayamos a mi habitación. No creí tener la fuerza de hablar a solas con mamá.

			—Abby, me estás asustando, ¿qué pasa, cariño?

			—Mamá...

			Comienzo y no me detengo hasta que he confesado todo, igual que con Logan, igual que con su esposo. No he hecho pausas y ni siquiera me he detenido a observar su rostro. He visto todo el tiempo al piso y no subo la mirada hasta que escucho los sollozos de mi madre. Jamás la había visto tan pálida y asustada. Tiene la boca abierta y sus lágrimas salen una detrás de la otra. 

			—Mamá, mírame, todo es pasado ahora; me avergüenza tener que romper la imagen de niña buena que tenías de mí, pero todos cometemos errores y esos han sido los míos, lo he pagado caro. —Mi madre me toca la cara y me estruja contra su pecho.

			—Soy la peor madre del mundo, ¿cómo no pude darme cuenta? ¿Cómo dejé que esto le pasara a mi niña? Mi única hija, perdóname, perdóname, mi amor.

			—No tengo nada que perdonarte. No es tu culpa. No quiero que sientas que pudiste evitarlo porque no hubieras podido hacerlo y yo estoy bien, mamá. Logan me ha ayudado tanto; es como un ángel en mi vida. Me ha infundado valor, garra, amor propio. Es genial y me gustaría que aceptaran nuestra relación, nos queremos. 

			Mamá es la menos culpable, me siento en su regazo y dejo que me acurruque y me bese todo lo que quiera.

			—No has roto nada; quiero que lo sepas, sigues siendo mi niña y lo serás hasta el final de mis días, Abby. Si ese muchacho te ha ayudado tanto, te ha defendido y te quiere, dejaré de actuar como una intransigente y será como un hijo para mí a partir de hoy. Lo que sí no puedo permitir es que ese tal Diego no pague por haberte martirizado tanto tiempo con ese dichoso video. Es obvio que no lo tiene, cariño, de tenerlo, ya lo habría hecho público. 

			No había pensado en eso, pero tiene mucha razón. 

			—César quiere lograr una orden de alejamiento, creo que eso será suficiente. A mí lo que me importa es quitarme este peso de encima y contar con el apoyo de las personas que quiero y sobre todo que me perdones por haber causado la muerte de papá. 

			—No, no, no, no, cariño, yo no tengo nada que perdonarte. Sé que tu padre solo quería defender a su pequeña princesa y desde el cielo te sigue protegiendo. 

			Eso sí que me llena de una melancolía enorme. Mi papá, mi héroe, cómo quisiera poder abrazarlo y contarle que me he enamorado profundamente de su sobrino. Pasamos largo rato en la misma posición hasta que tocan la puerta y César y Logan extrañamente juntos piden permiso para entrar. Al vernos tan afectadas, cada uno hace lo propio en consolarnos hasta que nos relajamos y César nos explica cuál será el procedimiento legal. Mamá ha llorado todo el rato, pero, al menos, al irse parecía un poco más tranquila.

			Media hora después, Logan y yo bajamos nuevamente y encendemos la chimenea. Pasan varios minutos antes de que alguno diga algo, aunque no es necesario hablar. Su sola presencia es más que suficiente.

			—¿Cómo te sientes?

			—Liberada, como si cincuenta kilos de arena se hubieran caído de mi espalda y todo te lo debo a ti.

			—No, no me debes nada. 

			—Claro que sí, has hecho tanto por mí, deja de minimizarlo. 

			—Te amo —dice mientras me acaricia el cuello con su nariz.

			Sonrío cuando su caricia se convierte en pequeños besos alrededor de mi cuello. Me siento sobre él y trata de apartarse, pero no lo dejo. Quiero una maldita vida normal, quiero un noviazgo normal. Quiero que sus manos me toquen y me hagan sentir mariposas. Ya no tengo miedo ni preocupación alguna. Lo beso como nunca lo he besado y obtengo la respuesta que quiero. Mete sus manos dentro de mi camisa y sube lentamente hasta llegar a mis pechos, se me escapa un pequeño gemido cuando los acaricia y se detiene. Retira las manos rápidamente y se pone de pie en un dos por tres.

			—Hacerte el amor es lo que más deseo, pero no así. Quiero borrar tus heridas, quiero que sea especial.

			—¿Cómo es posible que creyeras que no te amaba cuando te la pasas diciendo cosas como esas? —Lo abrazo fuertemente sintiéndome muy afortunada por tenerlo en mi vida.

			—Es que he cometido errores y no sé cómo resolverlos —habla muy serio y meditabundo. 

			—¿De qué errores hablas? Nadie es perfecto, Logan, pero tú estás muy cerquita de serlo. 

			—Mi Abby, solo espero que, si algún día notas esos errores, no te alejes de mí —susurra. 

			—¿Alejarme de ti? No digas tonterías. 

			—Deberíamos ir a dormir, ya es muy tarde.

			—¿Puedo dormir contigo? —pregunto.

			—Puedes dormir conmigo todas las noches que desees.

			Subimos a su habitación y en realidad no duermo nada. Me la paso el resto de la noche observándolo. No sé el motivo exacto, pero sus palabras, aunque no lo he demostrado, han llamado mucho mi atención. Yo ya le he confesado todos mis secretos y espero que él no me oculte los suyos.

		


		
			Capítulo 17. Alejémonos del drama

			Por la mañana se me ocurre que podría pedirle a Logan que me acompañe a visitar a la persona más importante en mi vida. Me suelto de su agarre firme como puedo y salgo de puntillas de la habitación. Me ducho y cambio velozmente y regreso solo media hora después.

			—Logan —susurro tantas veces hasta que sus ojos se abren lentamente—. Despiértate y vístete. Vamos a escaparnos.

			—¿Adónde?

			—Quiero que conozcas a alguien importante en mi vida y si no te apresuras... César y mamá se despertarán y nos harán preguntas y se darán cuenta de que hemos dormido juntos. 

			Me sonríe y se mete a la ducha. Lo espero ansiosa en la cama. Sale totalmente vestido y salimos rápidamente de casa. Nos montamos en su auto y le doy la dirección exacta del lugar al que quiero ir. Me mira confundido, pero asiente y pone en marcha el auto. 

			Cuando estamos cerca del lugar al que vamos le pido que se detenga dos cuadras antes. Eso lo hace ver más confundido que al principio. Bajamos del auto y me apresuro a taparle los ojos.

			—Abby, sé exactamente adónde vamos —se niega.

			—No, no lo sabes. Así que deja que te cubra los ojos —accede al fin.

			Caminamos dando tropezones todo el tiempo. Que sea tan alto no me facilita cubrirle los ojos. Cuanto más nos acercamos, más nerviosa me pongo. Quizás lo asuste al hacer este tipo de cosas. Esperando tener buena suerte quito lentamente mis manos.

			—Abre los ojos, Logan.

			Los abre tomándose su tiempo y voltea a ver hacia todos lados desconcertado. Seguro no entiende qué hacemos aquí. De pronto su mirada se fija en un solo punto; la lápida con el nombre de mi padre. Martín McCoy. Estamos en el cementerio.

			Resulta que, aunque mi padre vivió por años tan lejos de su familia, cuando César nos encontró y nos puso al tanto de la última voluntad de papá, también nos informó de que el abuelo Charley McCoy estaba agonizando y que añoraba al menos ver a su hijo en el mismo cementerio que todos sus antepasados; después de todo, papá se había marchado por su propio pie, el abuelo jamás lo echó de casa. 

			La carta que el abuelo Charley le envió a mamá para que autorizara el traslado la conmovió y accedió. Yo no estuve de acuerdo; era el único lugar que tenía para seguir visitando a mi padre y me lo estaban arrebatando. De todas formas, no pude hacer nada y, aunque le apliqué la ley del hielo a mi madre, con el tiempo lo fui aceptando. César nos trajo en dos ocasiones a visitar su tumba y supongo que entonces él y mamá ya se habían enamorado. 

			Desde que nos mudamos no había querido venir, porque con todo lo que guardaba me era muy complicado asistir, sin embargo, ahora que lo he soltado todo también quiero soltar la culpa. No sé si Logan se enteró de esto, por su rostro de sorpresa estoy segura de que no, así que, sin preguntárselo, inicio las presentaciones, por muy loco que eso suene. 

			—Hola, papá —susurro—. Ya sé..., te he tenido tan abandonado. —Acaricio el cemento helado. Eso es lo único que te queda cuando las personas que amas mueren. Un pedazo de concreto. Logan toma mi cintura y me acerca a él—. Mira papá, ¿qué crees? Conocí a alguien. Lo hubieras odiado al principio, pero al final lo amarías como lo amo yo. Él terminó lo que tú no pudiste, lo alejó de mí, papá, lo alejó al fin. —Trato de no llorar, pero, como siempre, es imposible. Enseguida siento los pulgares de Logan en mis mejillas. Se inclina un poco y acaricia el cemento, imitándome.

			—Hola, tío Martín, debo decir que tienes una hija maravillosa. Un poco molesta, pero casi ni lo notas. Te extraña mucho y a mí me hubiera encantado conocerte;	 seguro eras más compresivo que papá. No tienes que preocuparte por nada. Voy a cuidarla como si estuviera hecha de cristal. Le prometo, no... te juro que no dejaré que nadie más vuelva a lastimarla. La amo, y a lo mejor tú tampoco estarías de acuerdo, pero la amo y antes de conocerla ignoraba que se podía amar de esta forma a una persona. Quizás es demasiado pronto, como todos piensan, incluso nosotros, tío, pero esta señorita ha transformado mi mundo por completo.

			—Logan —digo con la voz entrecortada. Se pone de pie y me abraza. Su abrazo es extraño. No sé si estoy delirando por la emoción del momento, pero me abraza como si tuviera miedo de perderme. ¿Acaso ignora que no me voy a mover de su lado?

			—Solo he dicho la verdad. ¿Es muy loco para ti que esté tan enamorado?

			—Solo tengo miedo de que la magia se termine, Logan.

			—No se terminará. —Se separa y suelta algunos suspiros—. No vas a creérmelo; mi madre también está aquí. No está en la misma área que los McCoy, su familia quiso ponerla con ellos. ¿Quieres... digo solo si quieres... conocerla? 

			—Sí, por supuesto. 

			—No sabía que tu padre estaba aquí. Papá nunca me lo comentó. —Rápidamente lo pongo al tanto de todo lo ocurrido. Caminamos varios metros a la izquierda y finalmente llegamos a la bóveda de su madre. Aprieta más de lo necesario mi mano y eso llama mi atención.

			—¿Estás bien?

			—Yo... yo no había venido desde que fue su funeral; se siente como la primera vez. —Tiene los ojos rojos y a mí se me parte el corazón. Ahora soy yo la que lo abraza como si lo fuera a perder.

			—Seguro tu mamá está muy orgullosa de ver desde el cielo en quién te has convertido. 

			—Yo no he sido esta versión tierna que tú conoces. Yo, más bien, he cometido muchos errores en mi vida. 

			—Logan, ¿qué puede ser tan grave para que lo digas en ese tono? —Sus ojos se clavan en mí. 

			—No me siento bien, es mejor si nos vamos. 

			—Lo siento. 

			—No tienes que sentirlo, nada de lo que pasó entre mi madre, mi padre y yo es tu culpa, ni tampoco quién he sido desde entonces. 

			Asiento, mi idea de venir con él ha sido terrible. Se nota que la muerte de su madre le afecta incluso más que a mí la de mi padre. El resto del camino transcurre en silencio, pero, al aparcar en casa, Logan toma mi mano y gira hacia mí antes de que me baje del auto. 

			—Papá tiene una casa en la playa, casi saliendo de la ciudad. ¿Quieres ir? —me pregunta de pronto.

			—¿Cuándo?

			—Podemos ir todo el fin de semana y alejarnos un poco del drama.

			—Me encantaría —respondo totalmente emocionada. La sola idea de volver a ser solo nosotros me encanta. 

			Aparte de emoción siento cosquillas raras en el vientre, en esa playa estaremos completamente solos. Aunque Logan se ha portado como todo un caballero conmigo, la sola idea me pone nerviosa. Yo lo deseo y él a mí. Han pasado muchas cosas íntimas entre nosotros y, siendo muy sincera, quiero estar con él y borrar, de una vez y por todas, cualquier mal recuerdo que aún esté perdido en mi interior. 

			Esto requiere una intervención con Ángela. Y se lo toma muy en serio; nos la pasamos horas hablando por teléfono. Me pierdo la tarde comprando bañadores y algunos artículos para la playa y en una eterna videollamada con ella. Es como si estuviera aquí, la extraño mucho. Estoy tan emocionada que he olvidado decirle todo a mamá antes de comprar cualquier cosa. 

			No sé si mamá se comportará aún más protectora después de saber el mayor de mis secretos o me dará más libertad. La cena de esta noche se siente más ligera y extrañamente familiar. De alguna forma, lo que pasó anoche había hecho grandes avances en Logan y César. Comienzan a llevarse mejor y eso hace que me sienta feliz. Cuando la cena termina y Logan se aleja unos minutos por una llamada que ha recibido, aprovecho para hablar con nuestros padres de nuestro pequeño viaje. 

			—Hay algo que quiero decirles, bueno, ambos, pero comenzaré de una vez. A Logan y a mí se nos ocurrió que quizás podrían dejarnos ir a la casa que tiene César en la playa. Con todo lo que he pasado, quisiera tener unos días lejos de todo y a Logan le parece una idea estupenda. —He agregado lo último como un pequeño intento de chantaje... Lo admito, aparte me he echado la culpa de la idea de ir a la casa de la playa; sé que si confieso que ha sido Logan quien lo ha propuesto no lo verán del todo bien. 

			—Abby, trato de verte como una persona adulta; sin embargo, no creo que justamente después de lo que te pasó sea correcto que te encierres en una casa con tu novio. Además, están muy jóvenes como para pasar un fin de semana lejos de casa. 

			Eso me suena ridículo, si nos han dejado un mes y poco más solos en casa. Que, si hemos querido tener sexo, hace siglos hubiésemos hecho de todo. 

			—Logan es un caballero —intervengo y César se mira poco convencido—, y nos dejaron solos por su luna de miel. Estamos en perfecto estado, ¿cierto? 

			—¿Y solo irán los dos? —pregunta César con tono autoritario. 

			—¿De qué hablan? —Ese es Logan regresando de hablar con alguien que no ha podido dejar para después, eso despierta un pelín mis celos. 

			—De que se quieren ir a la playa, hijo. —César es sarcástico, pensé que estábamos avanzando. 

			—¡Sí! —hablo antes de que él conteste—. Justo les estaba diciendo que queremos ir a la playa y no, César, no iremos solos; irán todos nuestros amigos. Por favor, no sean anticuados y déjennos ir. 

			—¿Qué? —Logan no sabe nada del arte de disimular. Le doy con la punta de mi zapato en la pierna y lo capta—, ah, claro, irá Alex, papá, y su novia y las amigas de Abby. 

			—No lo sé… —mi madre insiste. 

			—Déjalos, Julieta, al menos nos están pidiendo permiso. Y ciertamente parece que lo de ustedes si es en serio —César no habla del todo animado, pero si convencido de que lo nuestro no se trata de un intento por arruinar su matrimonio. 

			—¿Entonces no hay problema? —Logan se queda mirando a mi mamá—. Prometo comportarme a la altura y cuidarla.

			—Está bien, pueden ir —termina cediendo. No puedo evitar gritar por todo el comedor.

			Después de que nos han dado luz verde, Logan y yo retozamos un rato cerca de la piscina mientras Ana nos trae el postre hasta acá. Jugamos un rato a darnos de comer con los ojos cerrados y terminamos hechos un desastre. Una hora después, me vuelvo a duchar y me pongo mi pijama favorito y una vez que apagan todas las luces de la casa, entro a la habitación de Logan a hurtadillas. Me meto a su cama y me acurruco a su lado con tanta familiaridad que a veces me asusto de la confianza que se ha generado entre nosotros. 

			—Tardaste —susurra con su voz sexi y ronca. 

			—Estaba duchándome. 

			—Te hubieras duchado conmigo. 

			—Logan… 

			—Estoy bromeando. Oye, lo de que vamos con compañía es mentira, ¿cierto? 

			—Sí, solo quería convencerlos. 

			—Me alegro. Te quiero para mí solito.

			—No puedo estar pegada a ti todo el tiempo —le recuerdo, de que solo me quiere para él solito lo está diciendo en serio.

			—Pues ojalá sí pudieras, yo no quiero compartirte… 

			No lo dejo terminar y lo beso. Nos besamos no sé por cuánto tiempo, pero se me hace eterno y quisiera de verdad que no parara nunca. Pongo una alarma en mi teléfono para poder despertarme antes que mamá y poder regresar a mi habitación.

			El lunes Logan no se separa de mí en la escuela. No le ha importado cuántas veces le he pedido que se quede reposando. Incluso almuerza conmigo y las chicas. Soporta cuarenta minutos de un océano entero de chismes y críticas. Se termina riendo de algunos. El resto de la semana hace lo mismo, solo que ahora Alex se nos une, y él y Emma creo que han hecho clic. Todo parece ir de maravilla. 

			El viernes llega en un abrir y cerrar de ojos y nos despertamos muy temprano para irnos a nuestro pequeño viaje. Nos ha llevado tiempo convencer a nuestros padres para faltar a clases e irnos desde hoy. Lo hemos logrado a duras penas. A las seis en punto tomamos la carretera y nos dirigimos a la playa. 

			Bajo la ventanilla y saco la mitad del cuerpo. Logan me pide un centenar de veces que entre al auto y no le hago caso, cierro los ojos y siento el aire acariciar mi rostro y alborotar mi cabello. Después de tres desastrosos años, me siento libre y enamorada. No quiero que se acabe nunca lo nuestro y por primera vez una pregunta aparece en mi mente: ¿qué pasará cuando nos marchemos a la universidad?

			Logan había dicho que deseaba estudiar al menos en la misma ciudad y vivir juntos, pero ¿lo quiere de verdad? ¿Qué dirán nuestros padres? ¿En serio buscará un empleo de medio tiempo? ¿Podrá con ello? Si quiere eso, lo primero que tendrá que hacer es cambiar su ropa, porque siempre va vestido con demasiada formalidad, incluso cuando va a la playa, como en este momento. Lleva un atuendo demasiado adulto, poco juvenil y nada que diga: «Sol, playa y arena». Más bien dice: «Tengo un poco de calor, pero igual voy a una reunión de negocios». Faltan algunos meses para terminar la escuela y eso ya comienza a preocuparme. Sacudo la cabeza para que el viento se lleve esa preocupación. No quiero pensar más. Lo único que deseo es disfrutar cada momento a su lado.

			Siento el olor a mar aún antes de entrar en la costa. Me hago un moño en el cabello y me pongo mis gafas de sol. Miro la hilera de casas a la orilla de la playa y mi boca se abre. Son preciosas, como esas casas que salen en las películas. Me pregunto cuál será la nuestra. Llegamos a la última y Logan deja el carro en la orilla. Es una casa blanca con bordes azules, de dos plantas y muchas ventanas. Totalmente de madera y una terraza hermosa. Las demás están un poco alejadas de esta. Me bajo del auto y salgo corriendo hacia la arena. Mis pies se entierran en ella y siento las manos de Logan atrapándome.

			—¿Te gusta?

			—Es precioso. Pero me gustas más tú. Gracias por traerme.

			—Te amo, no quiero separarme nunca de ti.

			—Ni yo de ti.

			Me suelto de sus manos y sigo corriendo hacia el mar. Me sigue y, cuando toco el agua, me detengo en seco, es una pena que no sepa nadar, de otro modo ya estaría dándome un chapuzón, pero a Logan eso no parece importarle y me levanta en el aire, caemos juntos justo cuando una ola impacta contra nosotros. No dejo de gritar, hasta se ha metido un poco de agua en mi boca y toso. 

			—Lo siento, de verdad lo siento —se disculpa riéndose de mí. 

			—¡Que no sé nadar, tonto! 

			—Ya lo sé, pero el primer paso para que aprendas a nadar es quitarte el miedo. ¿Se te ha quitado, amor? —sigue burlándose mientras me lleva un poco a la orilla y el agua ya llega solamente a mis rodillas. 

			—Eres el peor maestro. 

			—Ah, no, soy el mejor, de aquí te irás sabiendo nadar. 

			—Logan, si quieres enseñarme a nadar, hazlo en la piscina de casa, no en pleno mar. 

			—No entraremos más —me dice—, ven, que no voy a soltarte. 

			Desconfiada me acerco y me pego a él como lapa. Me subo en su cadera enrollándolo con mis piernas y lo beso. Su lengua impacta con la mía y las cosquillas, ya características, aparecen. Lo acerco aún más a mi cuerpo y sus manos lentamente bajan a través de mi espalda. Es un beso perfecto. El agua ya no representa peligro, pues se ha salido del todo, el sol es nuestro único testigo y el canto de las gaviotas, me hacen sentir en una película de amor de verano.

			—El que llegue de último a la casa tendrá que preparar el almuerzo —grito y me aparto bruscamente y salgo corriendo. Logan se suelta a reír y me sigue.

			Sé que me ha dejado ganar, lo que lo convierte en el perdedor y me toca comer un intento fallido de sándwich que ha preparado. Me lo como sin criticar. La cena definitivamente la haré yo.

			—Nunca había cocinado.

			—Estaba delicioso —se me escapa una risita.

			—Mentirosa... Desde que te conozco, nunca te había visto tan feliz —comenta.

			—Todo esto es gracias a ti.

			—Prométeme que no vamos a separarnos. 

			—Te lo prometo. 

			—No, no, promételo de verdad; no quiero separarme de ti, mi Abby. 

			—Lo he dicho en serio. Te prometo que no vamos a separarnos. 

			No sé si este será el amor de mi vida, pero estoy segura de algo: jamás podría olvidarlo. Estoy recuperando el control de mi vida. 

		


		
			Capítulo 18. Mirando las estrellas

			Tener dieciocho años o casi cumplirlos solo lo vuelve todo más complicado. Somos tan jóvenes e inmaduros que no puedo ignorar el hecho de que las relaciones a nuestra edad no son duraderas y solo pensar en que podríamos alejarnos hace que mi corazón quiera salirse de mi pecho. Si, estoy perdidamente enamorada de Logan y simplemente no quiero perderlo, no después de que se ha convertido en el principal protagonista de mi felicidad.

			—¿Cuándo comenzaste a verme diferente? 

			Esa pregunta ha rondado mi mente desde el día que confesó que se sentía atraído por mí. Con todo el desastre de mi pasado y todos los secretos que han salido a la luz en los últimos días, no habíamos podido tener esta conversación y entender en qué momento se transformó todo. Ni siquiera hemos podido tener aquella cita que me pidió. Pensándolo bien esta es «la cita». 

			Ciertamente ya me ha dicho en alguna que otra ocasión que todo empezó a cambiar desde que me miró tan descompuesta aquel día que volví a saber de Diego. Pero lo que a mí me interesa saber es cuándo aceptó que lo nuestro ya no era una guerra ni una amistad, mucho menos una relación fraternal entre hermanastros. 

			Logan se queda unos segundos callado; quizá la pregunta lo ha tomado por sorpresa. Sus ojos se desvían de mi rostro por primera vez en todo el día y se enfocan en el mar. Frota sus manos y niega con su cabeza. Muerde su labio inferior y finalmente responde.

			—Ya te había dicho que desde que tuvimos aquel acercamiento cuando Diego volvió a tu vida algo no encajaba dentro de mí, pero creo que entendí que todo iba en la dirección que yo no quería cuando entraste a mi cuarto después de que César me golpeara frente a ti. No tienes una idea de lo furioso que estaba entonces; no solo con él, sino contigo y con tu madre, pero toqué tu mano y me dio un escalofrío en todo el cuerpo. Luego de ese día trataba de alejar todo lo que estabas provocando, pero no pude.

			Sonríe con tristeza al terminar. Tomo su mano y la aprieto con fuerza tratando de imitar aquella noche. Con mi mano libre le acaricio el cabello y el rostro, llego hasta sus labios y besa mis nudillos. Estar sentados en la arena, con una pequeña fogata frente a nosotros, el mar, la luna y las estrellas en el cielo vuelve todo muy romántico. 

			—¿Qué hay de ti? 

			—De mí —murmuro—, yo me sentí atraída por ti desde el primer momento en el que te vi, pero fuiste muy grosero y me puse a la defensiva; sin duda el momento en el que todo cambió para mí fue cuando me abrazaste por primera vez. También sentí un escalofrío por todo el cuerpo. Me sentí protegida. 

			—Al principio odié con todas mis fuerzas que llegaras a mi casa a invadir mi espacio y ahora no puedo hacer otra cosa que agradecerle a la vida, Abby, por traerte a mí. —Entrelaza nuestras manos y las acaricia sin parar—. Si yo hiciera algo muy malo, si cometiera un terrible error, de verdad malo, ¿me perdonarías? —Levanta la vista con temor. Lo miro con atención. Es una pregunta muy rara. 

			—¿Hiciste algo malo?

			—Yo solo quiero saber si lo harías, si podrías perdonarme —insiste tomando mi rostro entre sus manos y perforándome con sus ojos.

			—¿Hay algo que quieras decirme? —pregunto y baja la mirada—. Logan, mírame.

			—Es que… 

			—Puedes decirme cualquier cosa, seguro lo resolveremos. 

			—En realidad, es simple curiosidad. Las relaciones no siempre son perfectas y somos tan jóvenes que de pronto siento cierto temor. 

			—Yo también lo siento, pero siempre he creído que todos tenemos derecho a segundas oportunidades, así que sí, es probable que te perdone, siempre y cuando no traiciones mi confianza. Así que dime, ¿por qué de pronto me lo preguntas?

			—No, no he hecho nada. —Junta sus labios con los míos—. No quiero perderte, Abby, de verdad que no quiero. —Su voz llama sumamente mi atención; no es normal, incluso se le ha quebrado. 

			—Estás asustándome. —Me aparto—. No vas a perderme. ¿Qué ocurre, Logan?

			—No me hagas caso, soy un tonto, de verdad, un estúpido porque estoy dudando de lo nuestro cuando no debería. 

			—No, no deberías, pero, si hay algo que quieres contarme y estás decidiendo ocultármelo y por alguna razón me entero tiempo después por alguien más, sea lo que sea, entonces sí vas a perderme. 

			—No, no te estoy ocultando nada. Solo es miedo de que algo falle. No hablemos más de esto y disfrutemos que estamos aquí tú y yo…

			A pesar de que su respuesta no me convence del todo, no le presto más atención. Sé perfectamente a qué se refiere y es que ese sentimiento lo he experimentado y creo que todos los seres humanos cuando amamos sin reservas nos sentimos expuestos y eso aterra, de alguna u otra forma, porque sabemos que podrían aniquilarnos. 

			Después de un par de miradas y palabras que sé que no están dichas, terminamos acostados en la arena hasta medianoche, uno al lado del otro. El frío ya es insoportable. Cuando regresamos a la casa, mientras camino hacia las escaleras, me doy cuenta de que hay una puerta que no había visto antes. La abro mientras Logan se asegura de que todos los accesos de la casa estén bajo llave. 

			Dentro me encuentro con una habitación repleta de libros y pinturas increíblemente hermosas. Todas están colgadas en las paredes y enumeradas. Las observo con atención y no tardo mucho en darme cuenta de que es el mismo paisaje una y otra vez: esta playa y esta casa. Aunque siempre hay un detalle diferente en cada cuadro. En algunas es de día, en otras de noche. Hay una que llama especialmente mi atención: un hombre sostiene a un pequeño niño en el aire mientras dan la impresión de girar en la arena, hay tanto amor en sus rostros y mi boca se abre un poco al descubrir que se trata de César y de Logan. Una versión más joven de ambos. 

			Sigo recorriendo la habitación y en la esquina cerca de los ventanales, hay un piano oculto debajo de una manta blanca. De inmediato la quito y abro los ojos como esferas; es totalmente blanco y el que tengo en casa parece una broma comparado con este. Es precioso. Todo lo que está en la habitación es definitivamente precioso. Se siente cierta calidez que no he logrado percibir en ninguna otra parte de la casa, ni siquiera en la de la ciudad.

			—Le gustaba tocar el piano como a ti. —La voz de Logan me asusta. Está en el marco de la puerta. No necesito preguntar a quién se refiere. Era su madre—. Y pintar. Leía por horas cuando veníamos. Papá nunca se deshizo de todo esto; supongo que, cuando Julieta quiera venir, habrá que hacerlo.

			—No, claro que no. A mí madre no le importará que conserves esto. 

			—¿Tú crees? Porque este lugar es lo único que conservo de ella. 

			—Estoy segura de que lo dejará tal cual. ¿Cómo murió tu mamá? —me atrevo a preguntar.

			—En un accidente. Fuimos a casa de Alex, ella y su madre eran mejores amigas y los frenos fallaron. Muerte instantánea. ¿Sabes qué es lo más curioso?, que la parte del auto que ella ocupaba estaba intacta y la parte que yo ocupaba estaba destrozada, pero fue ella quien murió y yo sobreviví. Papá adoraba a mi madre, Abby, lo digo con respeto hacia Julieta, pero la adoraba completamente y cayó en una depresión total cuando la perdió y, en vez de aferrarse a mí como yo intenté aferrarme a él, se ha desquitado su frustración conmigo desde entonces. 

			—¿Por eso es por lo que no se llevan bien? 

			—Sí, él me culpa por la muerte de mi madre. 

			Logan no está llorando, pero hay dolor en sus palabras, en su mirada y, por consiguiente, en mí. Verlo triste me afecta. Entiendo lo que siente; yo también me he sentido culpable por la muerte de mi padre durante mucho tiempo.

			—No tienes la culpa, fue un accidente —susurro con cautela. 

			—Tú tampoco tienes la culpa —sabe bien que estamos en igualdad de situaciones. 

			—Es muy curioso que ambos hayamos perdido a nuestros padres en un accidente. 

			—Quizás fue el destino quien nos unió: dos chicos que se sienten culpables por la muerte de sus padres y les faltaba una pieza. Tú y yo, Abby, tenemos algo muy especial, ¿no lo sientes así? Porque yo lo siento; es profundo. —Ahí está Logan siendo un romántico. 

			—Lo siento, es profundo —contesto segura de ello. 

			—¿Me tocas algo? —No sé si es lo dramático del momento, pero he malinterpretado la pregunta. Logan sonríe y me pellizca las mejillas—. Me refiero al piano. Tienes una mente sucia —bromea y se carcajea. Me sonrojo.

			Limpio un poco las teclas del piano y tomo asiento. Logan se sienta a mi lado izquierdo. Pienso en alguna canción que de alguna forma vaya con la situación y se me ocurre tocar Begin Again, de The Piano Guys. Es una versión perfecta. Me armo de valor y no solo toco la pieza, también canto la letra original y, en ese momento, me decido por completo. No es que antes no lo estuviera, pero si aún quedaba alguna pequeña duda, ya no. Estudiaré música. Es lo que me sale del alma. 

			Logan comienza a darme pequeños besos en el antebrazo, sube por mis hombros y hace una pausa extensa en mi cuello. Hasta que ya no puedo más y las teclas dejan de sonar y mi voz ya no se escucha más cuando mis labios impactan con los suyos. Había besado a Logan en tantas ocasiones y ninguno de sus besos es parecido al anterior, pero este en particular ha hecho despegar mis zapatos del suelo. Saldré a volar un rato. Es tierno y a la vez salvaje.

			Estamos rodeados por un silencio profundo. Los ojos de Logan tienen un brillo especial. Me acaricia el rostro y junta su frente con la mía.

			—Déjame hacerte el amor —me pide con mitad miedo y mitad desesperación. Ahora solo escucho nuestros corazones palpitar frenéticamente, él en espera de mí respuesta y yo por lo que vendrá después de que responda.

			—Hazlo.

			Es todo lo que digo. Da un profundo suspiro y atrapa de nuevo mis labios. Sus manos ahora me acarician sin miedo y yo no siento temor alguno. Esto es diferente. Tiene que ser diferente. Sin dejarnos de besar me guía hasta la habitación. Me mira de pies a cabeza y con mucha delicadeza aparta mi cabello de mis hombros para besar la piel desnuda. Me cuesta respirar cuando desliza los tirantes de mi camisa, la cual cae al piso. 

			Me invade un temblor en el cuerpo, como si no me hubiese visto desnuda ya antes. Logan lo nota y me abraza con ternura. Si no me controlo, sé que va a detenerse y yo no quiero que se detenga. Lo quiero a él dentro de mí. En todos los aspectos. Pronto el resto de mi ropa está en el suelo, y mi braga es lo último que desaparece. Él se toma todo el tiempo del mundo para ver cada rincón de mi cuerpo. No importa que antes yo ya estuviera en esta situación. Me siento tan suya sin que me toque siquiera que me pongo tan pero tan nerviosa que intento cubrirme y me lo impide. 

			—Eres preciosa, mi Abby, de pies a cabeza, por fuera y por dentro. 

			Se quita la ropa con rapidez y entonces lo tengo frente a mí, desnudo y sin poder evitarlo mis ojos viajan por todo su cuerpo igual que él lo hizo antes. Hay tantas emociones revueltas dentro de mí y trato de enfocarme en los buenos, en el deseo que siento cuando se acerca, me tumba sobre la cama y toma mi cintura con tanta ternura que me hace creer que voy a quebrarme bajo su tacto.

			Se acomoda pacientemente sobre mí. Respiro apresurada y lentamente. Besa mis pechos, con el mismo esmero de siempre. Estoy comenzando a pensar que es su parte favorita de mi cuerpo. Su lengua viaja por todo el contorno de mis pechos, los besa, los saborea y mete a su boca mis pezones, en círculos los saluda su lengua y arqueo mi espalda; me hace sentir tanto. 

			Sin darme cuenta, poco a poco separo las piernas yo sola; él busca espacio. Su erección se roza con la humedad de mi entrepierna y el deseo aumenta tan rápido, arrebatadoramente. Estira la mano y pone el preservativo en su lugar en lo que acaricia mis piernas y recorre mi esbelta figura hasta llegar a mi cuello. Pega su frente con la mía y su miembro entra despacio. De a poco siento su intromisión y cierro los ojos para concentrarme solo en este momento. En este único y perfecto momento. Lo consigo. Solo es Logan haciéndome el amor, solo es Logan besándome por todos lados, solo es Logan repitiendo sin parar que me ama. ¡Esto es hacer el amor!

			Sus embestidas suaves y tiernas me estremecen. Entierro mis uñas en las sábanas y luego en su espalda. Abro mis ojos y lo encuentro venerándome de verdad; hay fuego en esa mirada, pero hay más amor. Me sonríe y me besa, entra y sale de mi interior y mis jadeos se agudizan, sus gruñidos me envuelven en un viaje que jamás en mi vida he hecho, uno placentero, lleno de caricias, de sensualidad, de locura, de él y de mí y de nadie más. Es nuestro pequeño mundo y lo adoro. 

			El desahogo no tarda en llegar y, a pesar de que ambos estamos envueltos en el cansancio, no nos despegamos. 

			—¿Te he hecho daño?

			—No, claro que no, ha sido perfecto.

			—Tú eres perfecta y creo que si esto que siento por ti sigue creciendo voy a explotar.

			—Tienes que dejar de decir cosas tan hermosas, Logan, o la que va a explotar soy yo.

			—¿Quién iba a decirlo, verdad? Tú y yo… parecía una locura al principio.

			—Sigue siendo una locura, pero una locura hermosa.

			Sale de mí con cuidado, se pierde unos segundos en el baño y regresa a mí. Me vuelve a atrapar en sus brazos y me acomoda en su pecho. Cuando se queda dormido miro al techo por un largo rato. Sigo mirando las estrellas, aún en este techo de madera, sigo mirando cada una de ellas.

			Al abrir los ojos al día siguiente y descubrir que mi cuerpo está totalmente desnudo y el chico que me rodea con sus brazos también lo está; entiendo que no podría sentirme más feliz. Incluso quiero llorar. Me acomodo nuevamente en su pecho y trazo una línea con mi dedo, desde sus pectorales hasta su vientre. Se mueve un poco y finalmente abre sus ojos. Una sonrisa gigante aparece en sus labios e inmediatamente sella sus labios con los míos.

			—Buenos días —susurra antes de dirigir sus labios a mi cuello y atraparme bajo su cuerpo.

			—Buenos días a ti también —respondo.

			—¿Te sientes bien? Dime la verdad.

			—Me siento perfectamente, Logan.

			—¿Lo prometes? —dice muy preocupado.

			—Lo prometo.

			Lo beso y sus manos recorriendo mi desnudo cuerpo ya se siente como algo natural. 

			—¿Puedo hacerte el amor una vez más? —pregunta mientras besa mis mejillas y siento cómo su erección crece y crece.

			—Todas las veces que quieras. 

			Se separa únicamente para tomar un pequeño empaque cuadrado de la mesa de noche. Los nervios regresan a mi cuerpo y mi corazón vuelve a latir agitado. Todo vuelve a ser magia para mí; cada beso que deposita, cada caricia que trazan sus dedos, la forma en la que sus ojos me consumen entera y no dejan lugar a duda de que lo nuestro es real. Nuevamente su intromisión es delicada y poco a poco acelera sus movimientos y de pronto me encuentro perdida entre gemidos tímidos y la respiración entrecortada. No deja de besarme un solo minuto. Soy suya por completo y es como quiero permanecer el resto de mi vida por muy precipitado que eso parezca. 

			Sus manos se apropian de mis muslos y sube un tanto más mi pierna hasta que esta cae a través de su hombro. Sus estocadas se profundizan y jadeo sin poder detenerme ni un segundo. Su cadera se mueve constantemente hacia adelante y hacia atrás, se inclina hacia abajo y me da un beso casto para luego secuestrar uno de mis pezones con sus dientes. La humedad de su boca y su lengua traviesa; el alivio llega unos minutos después. Como es de día, me envuelvo con las sábanas un poco apenada. Ahora sí puede verme en su totalidad, no como todas las otras veces, con las luces tenues de mi habitación, la suya y esta. 

			Me acaricia el pelo hasta quedarnos nuevamente dormidos y salimos de la cama pasado el mediodía; ya morimos de hambre. Ducharme con él es toda una aventura, sus manos me tocan por todas partes, su boca viaja desde la punta de mi cabeza hasta la punta de mis pies, y nos comemos a besos hasta el cansancio. 

			El resto del fin de semana casi ni hemos salido de la casa; nos hemos secuestrado mutuamente y hemos hecho el amor unas veinte veces. Con pesar le doy un último vistazo a este precioso lugar que ha sido testigo de nuestro amor. Y volvemos a la realidad, una que espero que no se empañe por nada ni por nadie. 

		


		
			Capítulo 19. Verdades

			Tres meses, tres largos, extensos, felices y perfectos meses han pasado desde que Logan y yo regresamos de aquel viaje a la playa. Tres meses que me han servido para sanar, perdonar y olvidar. Tres meses en los que los McCoy nos hemos fusionado como nunca, tres meses en donde mamá ha aceptado que debe dejar de cuidarme como si fuera una niña de diez años y César se está esforzando por llegar a tener algún día una buena relación con su hijo. 

			Tres meses en donde han pasado demasiadas cosas; al volver, nos encontramos con la noticia de que César había iniciado los trámites correspondientes para denunciar a Diego por acoso, o algo así. Lo cierto es que no teníamos una sola prueba de lo que yo les había contado a Logan, mi madre y al mismo César, por muchos contactos que tuviese, meter a alguien a prisión por haber filmado un video sin mi consentimiento, video que se pudo comprobar que ya no existe, no era suficiente argumento de peso. Lo cierto es que tal situación no había hecho estragos profundos en mí y, aunque fuese a un psicólogo, este no diría gran cosa, a lo mejor antes si estaba muy afectada, pero ahora, junto a Logan, es como si nunca nada hubiera pasado. 

			Los consejeros de César y su vida política le sugirieron no utilizar su poder y provocar un encierro al menos cautelar para Diego, ya que, al no haber pruebas, el caso podría salir a la luz y la prensa acabaría a César McCoy por abuso de poder. Sin embargo, a él no parecía importarle, quería darle un escarmiento a Diego y tuve que intervenir. Finalmente, se consiguió una orden de alejamiento y desde entonces no hemos vuelto a saber más de él. Supongo que cuando recibió la notificación de lo que podía ocurrirle si se acercaba a mí otra vez, su jueguito inmaduro se terminó y se marchó. Quizás sigue viviendo aquí, o quizás no. Probablemente nunca lo sepa. 

			Tener a Logan a mi lado lo vuelve todo más sencillo y estoy bien, estupendamente bien. Más enamorada que nunca, vivo como dentro de un cuento de hadas eterno. Soy consciente que en algún punto esta perfección se tambaleará, pero por ahora quiero disfrutar cada momento a su lado. 

			Ya es diciembre y la Navidad está a la vuelta de la esquina. Hemos salido de vacaciones y, como nuestros padres también han salido a un viaje de trabajo y nos hemos quedado solos, se nos ha ocurrido dar una fiesta. Logan jamás ha dado una fiesta en casa y ciertamente yo nunca podría dar una por sí sola, pero nuestros amigos nos han terminado convenciendo. Increíble que ahora Logan y Alex se hayan alejado totalmente de su antiguo grupo de amigos y que se la pasen todo el tiempo con las chicas y yo. Emma y Alex se han vuelto novios, lo cual es genial. Hacemos muchísimas cosas los cuatro juntos. 

			—¿No podemos quedarnos aquí todo el día? —Me sonrojo ante su propuesta. Hemos tenido demasiado sexo; en su cama, en su baño, en el piso alfombrado, ni siquiera hemos dormido lo suficiente. Estamos bastante locos. 

			—No, no podemos. Además, hoy toca enviar nuestras solicitudes de universidad. Estoy tan emocionada de que vayamos a estudiar tan cerca, aunque no sea en el mismo lugar, será en la misma ciudad —digo mientras me recojo el cabello en una coleta. Estoy desnuda y es como si nada. La confianza entre nosotros ya es algo de otro nivel. 

			—Te amo, Abby —dice tomándome de las caderas y metiéndome de nuevo en la cama. Lucho por soltarme y no lo consigo—, amo cada partecita de ti, y ya estoy duro —anuncia y me suelto a reír como una loca. 

			—Y yo a ti, haremos que funcione, ¿cierto? Lo de vivir juntos siendo tan jóvenes...

			Aún no se lo digo a mamá y sé que, a pesar de que ahora acepten lo nuestro, se volverá loca y hará todo lo que esté en sus manos para evitarlo. He tenido muchas conversaciones con mi madre respecto a que me la paso pegada a Logan, mañana, tarde y noche. Cree que vamos demasiado rápido, que somos demasiado intensos, que deberíamos hacer más cosas por separado y darnos más espacio, pero nos sentimos bien así, no solo somos novios, nos hemos convertido en mejores amigos. 

			—Créeme cuando te digo que quiero que funcione por siempre y estoy dispuesto a hacer todo lo que requiere la palabra «siempre».

			Mi corazón se alborota y lo beso con intensidad. Sus manos toman mi cintura y me ubican debajo de su cuerpo. Ahora solo existe el deseo que él provoca en mí cada vez que me toca. Sus labios se instalan en mi pecho y cierro mis ojos mientras entierro mis dedos en su cabello. Regresa a mi boca y sus manos acunan mis pechos. Tocan la puerta y Logan se separa tan rápido de mí que cae de bruces al suelo.

			—Logan, ¿estás bien? —pregunta Ana desde afuera.

			—Sí —se limita a contestar.

			—¿Sabes dónde está Abby? Sus amigas esperan por ella en el salón principal y no está en su habitación. Tienen que dejar de dormir juntos; son solo unos críos. Ya se les está haciendo costumbre y tengo que buscarlos por toda la casa cuando en realidad están ambos dentro —ella nos apoya, pero no está muy de acuerdo en que hagamos esto. 

			Abro los ojos como platos y miro a Logan desesperada.

			—No lo sé, quizá esté en la alberca o en la cocina —responde Logan.

			—Iré a buscarla.

			Salgo más rápido que un rayo a mi habitación y tomo una ducha que ha durado solo tres minutos, me pongo lo primero que encuentro y paso mis dedos por mi cabello. Bajo sin una gota de maquillaje en mi rostro y mis amigas hacen toda clase de chistes por mi respiración agitada. Había olvidado por completo que hoy iremos a comprar los disfraces que utilizaremos en la fiesta que Logan y yo daremos en casa. Como si Halloween no hubiese sido suficiente, hemos decidido hacerla temática y disfrazarnos. 

			Viajamos al centro comercial más cercano y, aunque me preguntan un millón de veces sobre mis actividades nocturnas desde que mamá y César se marcharon, me limito a sonreír; no me gusta compartir nuestra intimidad con nadie. Soy muy celosa de lo que tenemos, de las cosas que me hace, de sus besos, de su forma de quitarme la vergüenza y cómo me provoca y me seduce. Es algo muy nuestro. A la única que le he contado una que otra cosa, ha sido a Ángela. 

			—¿Usarán trajes a juego Logan y tú? —pregunta Camila.

			—No lo sé, dijo que su disfraz era una sorpresa.

			—Yo seré un ángel, pero uno muy sexi —dice Emma.

			—Yo quiero ser un hada. —Esa es Lucía. 

			Kelly será la bruja de la noche y, después de recorrer toda la tienda, decido ser una princesa, aunque sea el disfraz más típico y común. Estamos esperando a que Camila decida qué disfraz aumenta sus caderas o qué color es el que hace que a Emma le resalte el verde de sus ojos. Nos reímos bastante probándonos una cantidad absurda de trajes y salimos tarde del centro comercial. 

			Cuando son las dos de la tarde Logan y yo estamos estresados mientras preparamos todo para la noche. Él quería contratar personal, pero yo quiero hacer las cosas de modo tradicional, no como millonarios. Hemos discutido por cada estilo de decoración y cada decisión. Hemos puesto trineos y renos y nieve falsa por toda la casa. Ana nos ha ayudado a iluminarlos y Santiago resultó muy bueno para la decoración del techo, sin lugar a duda el salón principal ha quedado con espíritu navideño inigualable. Ana, Katia y Ruth han preparado todo un banquete de comida.

			Subo a mi habitación y me preparo para la noche. Estoy dándome los últimos retoques y escucho a las primeras personas entrar a casa y la música inicia a sonar. Salgo apresurada y camino hasta la habitación de Logan. Lo encuentro con la misma camiseta y los pantalones de hace horas y, antes de que inicie con una de mis acostumbradas cantaletas, descubro que Alex está con él. Su disfraz es de pirata. Yo solo he asomado mi cabeza para no mostrar mi pomposo vestido. 

			—Hola, Alex, pensé que vendrías con Emma. 

			—Emma me ha dicho que la espere aquí. 

			—No quise interrumpir. Bajaré a recibir a los primeros invitados y ustedes dos apresúrense.

			—¿No me muestras tu disfraz, Abby? —me pide Logan. 

			—No. Hasta que estés listo y bajes. 

			—De acuerdo; bajaré enseguida. Te amo —me recuerda. 

			—Yo más a ti. 

			Guiño un ojo y Alex se burla de nosotros haciendo caras chistosas. 

			Me arreglo el vestido antes de bajar las escaleras. Es rojo y se ajusta a mis pechos, torso y cintura. Después cae con soltura hasta el piso. Las chicas ya están abajo. Lucen espectaculares con sus disfraces. Emma me apunta con su celular y me toma más fotos de las deseadas. Al saludarlas nuevamente, me doy cuenta de que he olvidado la tiara que viene con el disfraz. Subo rápidamente a mi habitación, pero entonces decido pasar una vez más por la habitación de Logan y avisarle a Alex que su novia ya ha llegado. Pongo mi mano en el picaporte y no abro la puerta porque algo me detiene. Están teniendo una especie de conversación acalorada. Presto atención y me quedo echa piedra. 

			—¿Cuándo se lo dirás? Logan entiende que es mejor si se lo dices tú. Seguro se molestará, pero siendo Abby como es, lo comprenderá, te perdonará y todo estará bien. 

			—Ella no va a perdonarme, todos los días tengo miedo de que Sabrina se lo diga. No sé qué es lo que la ha mantenido callada o alejada; ya han pasado varios meses. Estoy loco, Alex, estoy desesperado por llevármela lejos de aquí y evitar que se entere de lo que hice.

			—Entonces dile todo. Explícale todo. Justo por eso he venido antes; Sabrina me dijo esta mañana que se presentaría aquí sin invitación y se lo diría todo. Hablará en cualquier momento. Sabes que la única razón por la cual no lo ha hecho es que ella sí te quiere, con todo y lo frívola que es… Finalmente, jugaste con ella. Le dijiste que sería momentáneo y el resto ya lo sabes.

			—No puedo, Alex, ¿cómo voy a explicarle todo? Cuando comencé esto, no sabía lo que ese imbécil le había hecho. Creí que se trataba de otra cosa, que a lo mejor Abby era de lo peor. Creí que había cometido alguna imprudencia en su pasado, no que ese hijo de puta la manipuló por tanto tiempo y luego la amenazó con mostrar el video. Ella no va a perdonarme y estoy enamorado de ella. Joder, la amo demasiado. Si tan solo las pocas horas que pasamos separados al día me vuelven loco, no quiero ni pensar si se llega a alejar para siempre. 

			El corazón me late con fuerza. No entiendo bien las palabras que estoy escuchando. Quiero interrumpir y enfrentarlos, pero necesito escuchar más.

			—Si la amas tanto, dile cómo pasaron realmente las cosas —insiste Alex—. Hazme caso, si Sabrina se lo dice antes que tú, te odiará y hará un espectáculo. No me extrañaría que tomara un micrófono esta noche y lo dijera enfrente de todos. Ahí sí la habrás perdido para siempre. 

			—¡Cómo voy a decirle que me acerqué a ella solo para herirla!, para descubrir qué era lo que tanto la agobiaba y usarlo a mi favor y hacerle la vida imposible. ¿Cómo voy a decirle que supe lo de Diego mucho tiempo antes de que ella me lo confesara y que la seguí enamorando mientras convencía a Diego de darme el vídeo? Soy una basura... un monstruo. Alex, en cuanto se entere de que yo fui quien trajo a Diego a la ciudad no me lo perdonará jamás. 

			—No sé en qué demonios pensábamos cuando se nos ocurrió ese plan, pero ahora las cosas son diferentes. Dile que te enamoraste como un tonto en medio de tus verdaderas intenciones. Ella lo entenderá. Habla con la verdad. 

			No puedo escuchar más e intento huir, pero mi cuerpo impacta con una de las mesas del pasillo y el jarrón que estaba encima cae al piso. Conservo la esperanza unos segundos de que, por la música, no hayan escuchado, pero ha hecho el suficiente ruido para que Logan y Alex salgan de la habitación. Logan intenta tomar mis manos de inmediato al verme en el suelo como si no acabara de revelar tanta atrocidad. 

			—¡Suéltame! —le grito con todas mis fuerzas. Las lágrimas seguramente me han corrido todo el maquillaje. Alex comprende todo mucho antes que Logan, quien intenta ayudarme una vez más.

			—Que me sueltes, no quiero que vuelvas a tocarme. No quiero que vuelvas a acercarte a mí. ¿Me has escuchado? Nunca. 

			—Abby... —pronuncia mi nombre con temor.

			—Eres un monstruo, Logan, tienes razón. No debiste hacerme esto. No lo merecía. —Mis palabras son poco claras porque estoy llorando descontrolada.

			El entendimiento llega pronto. Mira a Alex un segundo y le pide que nos deje solos.

			—Abby, déjame explicarte. Tienes que escucharme, yo te amo. Te amo de verdad, estoy completamente enamorado de ti. Fui un estúpido, un imbécil, pero todo tiene una explicación —dice a la velocidad de la luz. Intenta levantarme nuevamente del suelo y lo empujo. Me pongo de pie y salgo corriendo, bajo las escaleras y me alejo de la casa importándome poco lo que piensen los invitados.

			He hecho un drama, he corrido como una loca y estoy llorando descontrolada, pero no puedo evitarlo. Me duele el pecho; siento que el corazón se me está rompiendo en pedazos y que la sangre en mis venas está por explotar. Me ha traicionado, lo ha hecho sin reparos. El aire me llega con dificultad, los dientes me tiemblan y tengo que luchar para mantenerme de pie. Siento que voy a desmayarme en cualquier momento. ¡He sido tan tonta!

			Empiezo a perderme entre los jardines cuando lo escucho cerca; no gano tanto tiempo y estoy tan desorientada que dejo de correr y me cubro el rostro con mis manos y me dejo caer en el suelo.

			—Abby. —Su voz llega a mí como cuchillos atravesando todo mi cuerpo.

			—Vete, déjame sola. Por favor... por favor —suplico.

			—Escúchame, por favor, te lo suplico. Al principio todo fue un juego, pero bastaron cinco minutos en paz a tu lado para descubrir quién eras y me enamoré de ti en cuestión de días. Te juro que este sentimiento es real, te juro que todo dentro de mí cambió desde la primera vez que te besé, desde que te vi desesperada, ya te lo he dicho, en eso nunca te mentí. Cada cosa que hice para ayudarte a superar tu pasado fue real. Nunca mentí sobre eso, nunca mentí sobre mis sentimientos. Perdóname, al principio mis intenciones eran otras, pero fue... solo lo hice porque... lo siento, lo siento, lo siento. 

			—Si lo que dices es cierto, ¿por qué me querías lastimar?, ¿qué te hice, Logan?

			—No me hiciste nada, perdóname. Te lo suplico —insiste, se pone de rodillas frente a mí e intenta acariciar mi rostro.

			—No, no me toques. Quiero la verdad, quiero saber, ¿qué te hizo tomar esa decisión? ¡Quiero saber por qué querías herirme! ¿Por qué trajiste a Diego? ¡¿Por qué?!

			Se pasa las manos desesperado por el cabello. Maldice tantas veces como puede. 

			—Porque no te quería en mi casa, porque mi padre ya era un desgraciado antes de tu llegada y, después de que llegaste, todo se volvió aún más complicado. Tú fuiste testigo de todas las formas en las que me hacía a un lado; tú viste cómo me trataba. Tenía más tacto contigo que conmigo. Estaba furioso por ese maldito matrimonio con tu madre cuando mi mamá había muerto poco tiempo atrás. Fue una... una inmadurez. Yo quería que desaparecieras de mi mundo.

			—¡Pero qué estás diciendo! 

			—Abby, yo crecí con muchos prejuicios. Era alguien como Sabrina, todos lo éramos; estamos acostumbrados a rozarnos solo con gente de nuestra clase y era un puto enfermo, alguien superficial, alguien que no valía la pena, pero tú me enseñaste a ser diferente, me mostraste las cosas que de verdad importan, tú me cambiaste. Tu amor me cambió, tu bondad, tu gentiliza, toda tú, ya no soy más ese Logan frío y narcisista. Ya no, ahora soy este, soy tuyo. 

			No sé qué me duele más, lo que había escuchado antes o lo que acabo de oír. Todo ha sido por caprichos de niño rico, todo ha sido porque no vengo de una familia pudiente y prestigiosa, todo ha sido porque no es más que un mimado, malcriado y horrible ser humano en el que confié ciegamente. 

			—Fingiste solo para que me fuera de tu casa… —Mis lágrimas aumentan—. Solo tenías que decirlo, solo tenías que pedirlo y me hubiera ido con mucho gusto. César se portaba extraño contigo y demasiado amable conmigo. Siempre lo noté, pero si las cosas hubieran sido al revés yo jamás hubiera utilizado tu pasado, tu secreto, tu poder para destruirte. Eres un niño inmaduro, Logan. Puede que tu padre sea una horrible persona, pero está intentando mejorar y yo… yo me enamoré de ti como una tonta. No voy a perdonarte nunca. ¿Lo escuchas? Nunca. Cuánta razón tenías cuando me dijiste que todos ustedes eran unos críos, pero con demasiado poder. Es cierto: son unos críos malcriados y vacíos que creen tenerlo todo con sus millones, pero, en realidad, no tienen nada, ¡nada!

			—No, no, no, no. No todo lo fingí, solo fue al principio, los primeros días, sí, pero yo me enamoré de ti como un tonto también. Abby, yo estoy enamorado de ti, tanto que duele. Te lo juro. No todo es como crees, si me dejas explicarte, yo puedo contarte cada cosa que pasó y comprenderás que no es tan grave como parece, solo dame la oportunidad. 

			—No me interesa saber los detalles de tu magnífico plan. 

			—Es que tienes que saber la verdad. 

			Quiero desintegrarme. Quiero ser como el polvo y perderme en el viento. Logan me abraza con fuerza y me besa el cabello y la frente pidiéndome perdón una y otra vez.

			No voy a perdonarlo ni ahora ni nunca. Solo a un niño rico y caprichoso se le puede ocurrir una cosa así. Sus razones son absurdas. No lo soporto. El pecho me quema y la garganta me duele tanto.

			—Déjame, Logan.

			—Abby, sé lo que piensas. Crees que mis razones son absurdas, pero si dejas que te diga cómo pasaron las cosas estoy seguro de que podemos arreglarlo.

			—Lo único que tengo que arreglar es mi corazón. Encárgate tú de arreglar tu desastrosa vida. Haz lo que quieras con la fiesta, yo me voy de aquí.

			—¿Adónde? No hagas esto, quédate. Por favor. Voy a correrlos a todos para que podamos hablar. No te vayas. Abby, no lo hagas.

			—¿Qué pasa chicos? —nuestros amigos nos han encontrado. Es obvio, si hemos salido vueltos locos. Ahí está Alex, quiero atacarlo a él también. Me han engañado todos. 

			—¿Puedes sacarme de aquí, Emma?

			—Claro —contesta acercándose a mí.

			—Emma, yo creo que no deberíamos intervenir —le comenta Alex, entonces ella gira y le lanza una bofetada del tamaño del mundo. 

			—Tú eres parte de esto, Alex, no te hagas el inocente. Vámonos Abby. 

			—Abby, no tienes que irte; si quieres me voy yo, esta es tu casa. 

			—Esta no es mi casa ni este mi mundo. Al fin lo entendí.

			Es lo último que le digo. No sé qué pasará al día siguiente, por ahora quiero estar lejos de él. Lejos de Logan McCoy.

		


		
			Capítulo 20. Princesa herida

			—Abby, ¿estás bien?, ¿quieres hablar? —La voz de Emma me llega lejana, aun cuando la tengo junto a mí. Me parece una mentira que mi pecho duela tanto. Cierro los ojos y trato de respirar lentamente para poder contestar. Hace diez minutos que dejamos la casa de los McCoy y Emma conduce sin rumbo fijo.

			—No, gracias por sacarme de ahí —logro contestar con dificultad y con una voz tan ronca que no parece mía.

			—Bien. ¿Quieres dormir esta noche en mi casa? Te ves muy afectada —sugiere.

			—Quiero quedarme contigo.

			No quiero ver a nadie. Supongo que no se va a acabar el mundo porque Abby McCoy tenga el corazón roto, pero yo pretenderé que así es; no quiero hablar con nadie. Quizás hay un centenar de chicas pasando por lo mismo, pero quizás esas chicas tienen una casa en donde llorar hasta quedarse sin lágrimas. Yo tendría que volver a casa de los McCoy en algún momento y lidiar con la presencia de Logan todos los días. Así que, sí, mi mundo se ha acabado.

			Me quedo mirando la falda de mi vestido y el llanto me ataca otra vez; me siento totalmente ridícula en este traje de princesa, aunque probablemente representa mi situación a la perfección. Soy algo así como una princesa herida. Dejo de pensar en tonterías cuando llegamos a casa de Emma. En cuanto entro, quiero quitarme el patético vestido. Miro hacia todos lados esperando que los padres de Emma aparezcan y se sorprendan al ver a una chica en mi estado.

			—No te preocupes, mis padres no vendrán esta noche —me tranquiliza.

			—¿Podrías prestarme algo de ropa? —pregunto con la voz quebradiza. Las lágrimas aún siguen saliendo. Emma se acerca y toma mis manos.

			—Oye Abby, Alex me ha dicho lo que ha pasado después de que te he visto salir corriendo hacia afuera, estoy furiosa con él y con Logan y, por supuesto, con Sabrina. La arrastraré por toda la escuela. Sabes que cuentas conmigo y cuando estés lista para hablar... aquí estaré.

			—Mañana estaré mejor, hoy estoy exagerando —me dejo caer en uno de los sillones.

			—Nadie exagera cuando te hiere la persona que amas —concluye Emma sentándose junto a mí y abrazándome. Las lágrimas vuelven a rodar con fuerza por mis mejillas. Mi teléfono vibra una y otra vez y cuando me canso de sentirlo, lo saco del pequeño bolso que venía con el vestido.

			KELLY:

			Logan ha corrido a todo el mundo.

			CAMILA:

			Logan está enloquecido. Ha quebrado cuanta cosa ha podido. Tienes que venir.

			LOGAN: 

			Abby, necesitamos hablar. Si dejas que me explique y aun así no quieres volver a intentarlo te juro que no volveré a molestarte.

			Ese era Logan y solo uno de los cientos de mensajes que tengo en mi teléfono. 

			El celular comienza a sonar de nuevo y en la pantalla aparece una foto de Logan y encima de ella su nombre. Cuelgo y apago el teléfono. No tengo ánimos de hablar con él. No importa cuántas veces se disculpe; no pienso perdonarlo. Pasan solo algunos minutos y escuchamos un auto. Emma se asoma por la ventana y pronuncia el nombre que no quiero volver a oír: Logan. Primero toca el timbre con amabilidad y al no recibir respuesta, golpea la puerta de tal modo que me desespero y me levanto del sillón para abrirla. Debí suponer que vendría enseguida. 

			—¿Estás segura? —me pregunta Emma—. Puedo pedirle a mi seguridad que los eche, porque sé que seguramente ahí está Alex también. 

			—No te preocupes, vivimos en la misma casa. Lo tendré que ver tarde o temprano, quiero terminar con esto de una vez. 

			Emma asiente y se retira a su habitación para darme privacidad. Antes de perderse en el pasillo me dice que la llame si necesito ayuda. Respiro profundamente y abro la puerta. Ahí está él; desesperado, fingiendo que le importo, aunque sea un poco, ¡maldito mentiroso! Logan da un paso hacia adelante y yo doy otro hacia atrás.

			—Vámonos a casa. No tienes que estar aquí, Abby, por favor.

			—No voy a irme. El que tiene que irse eres tú. No sé a qué has venido, ya no somos nada. ¿No te quedó claro?

			—Nosotros no hemos terminado, no sin que me escuches. Las cosas no son como tú crees, Abby, mírame, estoy enamorado de ti. Esto es real. ¡Te amo! —grita y me sobresalto—. Te amo, joder, yo te amo con toda mi maldita alma. 

			Sus palabras me duelen tanto que preferiría que un camión me pasara encima justo ahora. Lo peor de todo es que, a pesar de que su amor ha sido un engaño, también me lastima verlo así, tan desesperado por hacerme creer otra de sus mentiras. Él quería lastimarme y ya lo ha hecho. ¿Por qué insiste?

			—Esto es lo que vamos a hacer. No tengo otra alternativa más que regresar a la casa de tu padre. Gracias al cielo solo faltan pocos meses para salir de la escuela y entonces tú y yo no nos volveremos a ver... te pido... —Me detengo un momento, porque las lágrimas están por vencerme—. Te pido que te mantengas alejado de mí.

			—¿Cómo voy a hacer eso? Te amo. ¿Por qué no me crees, mi amor? ¿Qué tengo que hacer para que me creas? Haré lo que quieras, lo que tú me pidas.

			—Logan, ya te dije que...

			No puedo terminar la frase porque me besa a la fuerza tomándome por sorpresa. Me tiene abrazada tan fuerte que no puedo soltarme. Mis labios comienzan a ceder. ¡Dios! Me cuesta un mundo no corresponderle; a diferencia de él yo si lo amo y que me bese para intentar confundirme más solo empeora mi rabia. Me separo pidiéndole que me suelte repetidas veces.

			—El amor que siento por ti no se puede fingir, perdóname, por favor, perdóname. Fue una inmadurez. Una tontería.

			—Ya no te creo nada. 

			—Abby, lo siento tanto, pero mi amor por ti es real, todo lo que hemos vivido es real. Lo que pasó en la playa, Abby, fue más que real. Ha sido el momento más especial en mi vida, tenerte, hacerte mía…

			—Ya no quiero escucharte más, por favor, vete.

			—No sin ti; no pienso moverme de aquí hasta que te subas al auto y regreses conmigo.

			—Por favor…

			—¡No! ¡Te he dicho que no! ¡No y no y no! ¡Vete! 

			Logan parece vencido y camina hacia la salida, pero se voltea, me toma del brazo tan fuerte que incluso me duele, tira de mí hasta la puerta y luego al auto. Abre la puerta y me mete en este. Intento salir y descubro que me ha encerrado. Entra tan apresurado que cuando vuelvo a intentar salirme, cierra las puertas nuevamente. Pone en marcha el carro y maneja tan rápido que inicio a asustarme.

			—¡Me estás secuestrando! 

			—No vas a dormir en otro lugar, tú tienes casa. 

			—Esa es tu casa, ni mi madre ni yo formamos parte. 

			—¡Claro que sí! Es nuestra casa. ¡Nuestra! 

			—¡Hemos terminado, lo hemos dejado! Entiéndelo. No creo en ti, ni en tus palabras, ni en nada que provenga de ti. Baja la maldita velocidad.

			—Nada se terminó, tú eres mi novia, estudiaremos en la misma ciudad, viviremos juntos y algún día no tan lejano te casarás conmigo y serás la madre de mis hijos. Si no quieres hablar ahora, está bien. Pero lo haremos algún día. Vivimos en la misma casa. Puedo esperar. No hemos terminado; nada se ha terminado.

			El silencio se apodera de ambos después de esas palabras. Mi corazón ha revoloteado al escucharlas. Juro por Dios que he estado a punto de pedirle que se detenga para besarlo y, sin embargo, no lo hago. No puedo ser tan débil. Él solo ha fingido para lastimarme y no dudo que lo que acaba de decir sea otro retorcido plan. El resto del camino es igual; nadie habla y con dificultad se escucha el motor del auto. Con la fiesta y el arreglo de la casa se nos había olvidado enviar las solicitudes de universidad y eso me da cierto alivio. Al menos es un problema menos.

			En cuanto aparca, salgo del auto, entro a la casa y me marcho hacia mi habitación. Lo escucho decir el comienzo de mi nombre y luego silencio total. Quizás al fin ha entendido que no quiero hablar con él. Espero que al menos me deje descansar, aunque sé perfectamente que no dormiré ni un solo segundo.

			Por la mañana tengo unas ojeras gigantes y los ojos inflamados. Miro el reloj y es bastante temprano, me ducho y decido bajar en silencio. Tengo que salir de aquí; no puedo lidiar con esta situación teniendo a Logan tan cerca. Cuando paso por su habitación, me quedo unos segundos viendo la puerta hasta que decido bajar. No se escucha ni un solo ruido y eso me da tranquilidad. Al parecer todos siguen dormidos. Intento abrir la puerta principal y no tengo éxito, hago varios intentos más y no sirven de nada. Recuerdo que en la cocina hay una puerta hacia la calle y camino confiando en que se trate de una simple coincidencia, tal vez Ana ha olvidado quitar el seguro de las puertas. En la cocina me encuentro la misma situación y comienzo a imaginarme lo peor. Lo mismo se repite en cada salida de la casa. 

			—Todas están bajo llave. No vas a irte hasta que termines de escuchar todo lo que tengo que decirte. —Es él, me ha encerrado, maldita sea. 

			Me quedo de espalda a él. No quiero hablar con él, ni siquiera tengo el valor suficiente para verlo. No agrega nada más, pero escucho sus pasos dudosos y lentos. «Por favor, no te acerques», ruego internamente. Su respiración acaricia mi cuello y es lo único que necesito para saber que está a centímetros de mí. Recuerdo cuando lo tuve así de cerca por primera vez; siempre me ponía nerviosa. Giro y quedo frente a frente. Levanta una mano temeroso de que lo rechace.

			«Anda, tócame, hazlo una última vez».

			—Abby... —Acaricia mi rostro con sus pulgares. Podría pasar horas así, sintiendo su piel sobre la mía.

			—Logan... —pronuncio su nombre con mucho dolor y tristeza. Sus labios se presionan contra mi mejilla y dejo de pensar. Lentamente sus manos se deslizan hasta mi espalda, y finalmente se posan en mi cintura. Tira de mí y me abraza. Aunque no respondo su abrazo. Estoy estática.

			—Sé que me amas tanto como yo a ti. No me dejes, voy a volverme loco. No me dejes —susurra. 

			—Para ya las mentiras, Logan. Puede que me hayas encerrado, pero no voy a escucharte. No vas a envolverme más. —Me aparto y camino furiosa nuevamente a mi habitación y el teléfono de la casa suena justo cuando paso por la mesa cercana a las escaleras. 

			—Diga —contesto por rutina, además, por lo visto Logan se las ha ingeniado para que todos desaparezcan de casa. Normalmente, a esta hora, Ana, Katia y Ruth ya están despiertas. Mientras espero que la otra persona conteste, me doy cuenta de que efectivamente el salón es un desastre. Todo está hecho añicos.

			—¿Está Logan? —Es Sabrina y es como si escuchara todo de nuevo. Todo lo que Logan había hecho únicamente para herirme. Dejo caer el teléfono en la mesa y lo fulmino con la mirada.

			—Es Sabrina, contesta. Ya puedes reírte abiertamente de mí. Puedes decirle que solo tendrán que soportarme unos meses más y entonces habré desaparecido de sus perfectas y vacías vidas. —Lo empujo antes de irme a la segunda planta de la casa cuando intenta acercarse. Me duele terriblemente todo lo que está pasando. Me quedo en el pasillo esperando que Logan cuelgue y salga detrás de mí; sin embargo, contesta y mi corazón se quiebra un poco más.

			Al entrar a mi habitación pongo el seguro y cometo la estupidez de esperar cerca de la puerta, en el fondo quiero que insista, que trate de explicarse a pesar de mi negativa, porque es eso lo que esperamos todos, aun cuando la herida es grande y dolorosa queremos una maldita explicación coherente que al menos te ayude a entender. 

			Pero no es hasta cuatro horas después que Logan comienza a tocar mi puerta una y otra vez. Tengo hambre y estoy cansada. Me duele tanto la traición de Logan que me cuesta un poco respirar. Repaso otra vez cada escena, cada ocasión... ¡Cómo no pude darme cuenta antes! Yo había sentido todo tan real: sus besos, sus palabras, sus caricias, su presencia, su amor.

			—Abby —ruega, otra vez—. Sé que me estás escuchando, por favor... Por favor, déjame entrar. Necesitamos hablar. No voy a moverme de aquí.

			—Habla con Sabrina. Ella seguro está muy dispuesta.

			—No seas inmadura. No tengo nada que hablar con ella. Si te hubieras quedado lo suficiente en el pasillo habrías escuchado que le estaba pidiendo que dejase de llamar. Por favor, escúchame; solo dame la oportunidad de explicarme. Si esto fuese un juego, no estaría rogándote. Estaría disfrutando de mi triunfo: te enamoraste de mí, ¿no? Pero me quiero dar contra las paredes por haberte hecho daño, porque te quiero, te adoro, te amo. 

			Me detengo frente a la puerta. Es absurdo que siga sin escucharlo, cuando tarde o temprano lo haría y en realidad deseo hacerlo. No puedo ignorarlo por siempre. Abro la puerta y ahí está él; me muerdo el labio porque al verlo, siento una inmensa necesidad de abrazarlo; ¿podré perdonarlo? Claro que no, no lo haré. Me siento en la cama y él se queda de pie frente a mí.

			—Quiero saberlo todo —hablo bajito.

			—Yo lo siento muchísimo. 

			—Deja de decir tantas veces que lo sientes y que me quieres y me amas. Quiero saber la verdad. Todo.

			Al principio parece pensarlo, pero sabe tan bien como yo que tiene que hablar porque no existe otro modo de avanzar. Para bien o para mal es la única opción que le queda. Después de un largo suspiro nervioso inicia a explicármelo todo.

			—Sé que todo lo que te diga no te parecerá importante y es verdad; solo son experiencias de un niño caprichoso y millonario, pero de igual forma te lo diré.

			—Te escucho. 

			—Papá nunca me ha tratado bien; él no quería hijos, al menos no en el momento en el que mamá se embarazó. 

			—Logan, eso no…

			—Por favor, escúchame, te lo suplico.

			—Está bien.

			—Era el inicio de su carrera política y necesitaba una esposa modelo, no una con una panza gigante, así que mamá no pudo acompañarlo a todas sus reuniones ni a sus viajes durante el embarazo. Tampoco quería ir cuando nací, pero él la obligó y me criaron empleados. Ana fue quien me enseñó a decir mis primeras palabras, a caminar, a leer, a escribir; incluso fue ella quien asistió a todos esos ridículos eventos del día de la madre en la escuela. Eso de que la sangre llama es una mentira; si no convives, si no hay un trato real, no hay amor, Abby, y fue eso lo que sucedió entre mi papá y yo. Él jamás quiso ser mi padre y por supuesto que yo trataba de llamar su atención…, pero nunca lo conseguía, nunca. Solo he recibido golpes, bofetadas, latigazos, castigos, ofensas y después de sus palizas nunca dejaba a mi madre consolarme. 

			—Logan, que sufriste abandono me queda claro, pero nada de eso es mi culpa —lo interrumpo antes que mi corazón de pollo se compadezca. 

			—Pero tengo que explicarte eso para que entiendas que las cosas empeoraron cuando mamá murió, ya te lo he contado antes. Él me ha echado la culpa de su muerte desde siempre y, cuando me dijo que se había casado y que tendría una hermanastra y me contó toda tu historia, pensé que nos llevaríamos bien, que me harías compañía. Pero no tardé mucho en darme cuenta de cómo eran las cosas en realidad. 

			—Logan, yo jamás le pedí a César un trato especial. Yo no sé por qué él me trata con tanto cariño.

			—Sí, lo entiendo, pero al principio no lo comprendí. ¿Cómo crees que me sentí al ver la atención que ponía en ti? Sé que suena absurdo, la típica excusa del niño rico abandonado por los padres. Pero no sabes lo difícil que es crecer tan solo en una casa inmensa en donde se supone que eres feliz porque no te falta nada, pero te falta todo en realidad.

			Es absurdo de verdad, no me iba a cansar de pensar en lo absurdo que es todo. Cierro los ojos y me concentro en mi dolor y no en el suyo. 

			—Lamentablemente, yo era un desgraciado que te hacía menos si no eras de mi condición, porque así me crio papá y estoy tan seguro de que se casó con tu madre porque de alguna forma son millonarias por mi tío. De otro modo, créeme, Abby, puede que tu madre sea una mujer elegante, muy guapa aún en su edad y puede que la quiera, de hecho, no dudo de su amor, pero, créeme, la única razón por la cual la miró como opción es que había una herencia de por medio. Así es César McCoy. Así era yo hasta que te conocí. ¿Sabes por qué era novio de Sabrina? Porque mi padre me dijo que necesitaba cerrar un negocio con sus padres y que, si no lo hacía, me podía ir despidiendo de mi herencia. 

			—Nada de eso es suficiente motivo, Logan. Yo no soy culpable de nada y de todas formas nada de eso me explica qué fue lo que hiciste o cómo llegaste a Diego; solo estás justificándote.

			—Logré que el investigador privado de papá me dijera todo de ti, de tu madre y fue así como descubrí lo de Diego. Le pagué para que viniera a la ciudad, le pagué para que te molestara, le pagué para que me contara qué es lo que te tenía tan inquieta y, por supuesto, le pagué al investigador para que no me echara de cabeza. 

			—¡Eres increíble! —le grito furiosa. 

			—Pero todo eso lo hice antes de que nos besáramos por primera vez. En cuanto te tuve tan cerca, en cuanto te probé, Abby, me eché para atrás y todo lo que hice por ayudarte fue cierto. Traté de que se largara de tu vida y te dejara en paz; me olvidé de la tontería de enamorarte y romperte el corazón para que te largaras de la casa, me olvidé de todo. Ya estaba perdido por ti. Te juro que a partir de ahí todo fue honesto y sincero. 

			—¿Qué fue lo que Diego te dijo de mí? —susurro.

			—Dijo muchas tonterías, Abby, no lo que tú me confesaste. Dio una versión totalmente diferente a la tuya. Pero nunca le creí y, cuanto más te conocía, más me convencía de que haber confiado en ti, en tu palabra, fue la mejor decisión. Yo quise obtener el video, es verdad, en un principio para utilizarlo en tu contra, pero después para liberarte de ese maldito idiota. 

			Ya no necesito escuchar más para saber que el plan consistía en conseguir el vídeo para amenazarme de cierta forma y, aunque después haya cambiado de opinión, sus intenciones al principio eran macabras, espantosas. 

			—¿Qué hay de Alex? ¿Qué hay de Sabrina? 

			—No importa, Abby, lo que importa somos nosotros. 

			—Por supuesto que importa, quiero saber de qué forma te ayudaron o qué papel jugaron, quiero saber cuántas personas se estuvieron burlando de mí —exploto, me pongo de pie y me lanzo hacia él, le golpeo los brazos y el pecho. Logan no hace nada para detenerme, deja que me desahogue.

			—Ya te lo dije, somos un asco de personas, Abby, somos unos desgraciados que se creen mucho por tener tantas comodidades. Alex me estaba ayudando a hacerse pasar por bueno, para que confiaras en él y sacarte información, y Sabrina conoció a Diego en una de las tantas veces que me encontré con él para darle dinero. Por eso es por lo que te lo mencionó, pero Alex dejó de ayudarme cuando también se dio cuenta de que eras increíble y me pidió cientos de veces que parara y yo no me atrevía a confesarle que estaba enamorado de ti hasta que no pude más y lo hice, y fue como resolvimos lo nuestro y volvimos a ser amigos. 

			—Vete de aquí. ¡Vete! 

			Toma uno de mis brazos y entonces digo lo que no quería aceptar en voz alta.

			—Dijiste que borrarías mi angustia, que la calmarías, solo lo has empeorado. Cuando mamá y tu padre vuelvan, simplemente diremos que no funcionó. Me iré a la universidad y te juro que no volveré a pisar tu casa. ¿No era eso lo que querías? Has ganado, Logan, felicidades.

			Su rostro cambia totalmente. El silencio se prolonga y de pronto me toma de los brazos y me arrincona en la pared; sus labios presionan los míos desesperados. Al comienzo no quiero besarlo, pero..., ¡demonios!, extrañaba demasiado sus labios. A pesar de haberlo besado ayer, todas estas horas lejos de su cuerpo me resultan asquerosas. Me toma con fuerza de la espalda y junta tanto su cuerpo al mío que temo dejar de respirar en cualquier momento. No puedo más y me dejo llevar, dejo que me bese y que sus manos lleguen a puntos exactos en donde el poco control que poseo muere. Toma mi rostro con sus manos y me mira fijamente. Respiro agitada y desconcertada.

			—Nosotros nos amamos; tienes que perdonarme. Haré lo que sea para reparar el daño que te he hecho.

			Lo cierto es que esos ojos oscuros no mienten. Puedo darme cuenta de la verdad en ellos. Aunque yo no podré olvidarme de todo de un día para otro. No puedo dejarme llevar por mis emociones y pretender que mi corazón no está hecho pedazos gracias él.

			—No puedo —afirmo—. Vete. 

			Esta vez no grito, es más, apenas y he hablado, lo he dicho tan pero tan bajito que se nota el dolor en mis palabras y entiende que ha perdido. Asiente derrotado y se marcha. No sé si por ahora o por siempre.

		


		
			Capítulo 21. En busca de perdón

			Me quedo buen rato escondida en mi habitación hasta que ya no puedo más estar aquí y decido regresar a casa de Emma; no quiero incomodarla ni invadir su espacio, pero no tengo otro lugar a donde ir. Si Ángela estuviese aquí, seguramente iría a su casa. No importa cuántas veces repita la historia de Logan y sus mentiras en mi cabeza para intentar acostumbrarme a la idea de que me ha hecho daño adrede. 

			Cruzo los dedos para que Logan haya abierto las puertas de la casa y no insista con tenerme secuestrada. Al bajar, justo en la puerta principal, hay una pequeña nota pegada en la madera.

			Sé que soy una terrible persona y no merezco siquiera que voltees a mirarme, pero lo siento y no me haré a un lado, Abby, no puedo perderte.

			Arranco la nota, la hago trocitos y la dejo a un lado. El problema ya ni siquiera es sus intenciones; el problema es que, si realmente se enamoró de mí, ¿por qué no me lo dijo todo antes? Tuvo tantas oportunidades. En este momento no sé qué fue verdad y qué fue mentira.

			Salgo de casa sin problema y no tardo mucho en llegar a la de Emma. Me consuela lo mejor que puede, está muy molesta con Logan y sobre todo con Alex, aunque puedo darme cuenta claramente de que no está tan enfadada con ellos como ayer. 

			—Alex estuvo aquí… —comenta—, me ha explicado mejor las cosas, Abby, dice que Logan realmente está enamorado de ti. 

			—Aunque así fuese, Emma, no quita todo lo que hizo; yo confié en él, creí que todo era real. 

			—Lo es, Alex dice que solo los primeros días Logan estaba fingiendo, pero que enseguida le notó los cambios: cómo hablaba de ti y todo lo que hizo para ayudarte. La verdad es que Logan cambió mucho, eso es cierto. Toda la escuela puede decirte eso. Antes... era intocable, por decirlo de alguna forma, y ahora, Abby, se sienta con nosotras. Prefiere escuchar cuarenta minutos de chismes tontos que hablar sobre cosas que a él si le interesen únicamente para estar contigo.

			—No lo sé, Emma… no lo sé. 

			—No te estoy sugiriendo que lo perdones, ni siquiera sé si yo voy a perdonar a Alex. Lo que hicieron es horrible, pero también me siento en la obligación de decirte que el sol no se puede cubrir con un dedo. Logan McCoy no es ni la sombra de quien solía ser. No solo se alejó de Sabrina, también lo hizo de todo ese grupito que se creen superiores a las demás personas. Y jamás te ocultó, nunca fuiste un secreto. La verdad es que yo sí creo que sus planes ridículos solo le duraron dos horas. Bueno, ahora lo importante es que encuentres calma y verás que con la cabeza fría podrás tomar una decisión. 

			En eso tiene razón, tengo todo muy acumulado, los sentimientos encontrados y estoy totalmente confundida. No puede ser posible que a pesar de todo lo que Logan me ha confesado hoy yo esté con todas estas ganas de correr a su lado. Puede que no hemos estado tanto tiempo juntos, ni siquiera un año, pero ha sido tan intenso y profundo que se siente como si en realidad tuviésemos una década entera al lado del otro. Y eso es lo que más me duele.

			Prefiero volver a casa temprano. Eso hará que Logan no haga todas las locuras que cometió ayer y, a lo mejor sí sabe que estoy en casa, me deja más tiempo tranquila. 

			Lo escucho salir de su habitación y caminar hasta la mía, sé que está detrás de la puerta, puedo claramente sentir su presencia y su aroma, veo su sombra en el piso debajo, en el espacio que deja la puerta y el piso, y quiero abrir la puerta y abrazarlo, pero he de ser fuerte. Pasa casi media hora y ambos continuamos pegados a la puerta sin hablar. Creo que él también se ha dado cuenta de que estoy aquí. Lo escucho suspirar y alejarse. Me llevo las manos al pecho; esto es muy complicado. 

			Nuestros padres regresan al día siguiente y ninguno de los dos salimos a recibirlos. A pesar de que casi enseguida se dan cuenta de que algo pasa, decidimos bajar a cenar con ellos y fingir un poco, aunque no demasiado, pues no nos dirigimos la palabra. Apenas y lo veo de reojo, está despeinado, con ropa para dormir y con unas grandes ojeras. Se la pasa meditabundo picoteando la comida sin llevarse ningún pedazo a la boca. 

			—¿Está todo bien entre ustedes? —pregunta mamá y nos vemos directamente después de casi dos días sin compartir nada. Vaya, no es ni de cerca el muchacho que miré poco antes de descubrir la verdad. Está demacrado, pero él tiene la culpa. Yo tampoco estoy de maravillas—. ¿Chicos? 

			—¿Qué pasa? —insiste César. 

			Logan y yo seguimos mirándonos sin decir ni una sola palabra. No puedo más con la presión y dejo los cubiertos sobre la mesa sin hacer tanto drama, me pongo de pie y en silencio me retiro. Logan sí que tira los cubiertos y al mover rápidamente la silla, esta cae el suelo y corre detrás de mí. 

			—Abby —me llama y mis pies se mueven más rápido hasta las escaleras. Consigue detenerme atrapando una de mis manos. 

			—Logan, déjalo estar, ¿sí? 

			—No puedo, joder, no puedo. Me estoy volviendo loco sin ti, Abby, estoy muy arrepentido por lo que hice. Solo fue al principio, nada más, te lo juro, por favor, dime cómo podemos resolverlo. Por favor, por favor.

			—No hay manera, Logan. 

			—No me digas eso; no voy a darme por vencido. 

			—¿Qué es lo que está pasando? —mamá nos ha seguido y detrás de ella está César. 

			—Abby y yo tuvimos un pequeño problema, pero vamos a resolverlo —responde Logan. 

			—No les mientas, Logan. Lo que pasa es que Logan y yo decidimos terminar nuestra relación, pero no se preocupen que no haremos de esta casa un infierno. No saldremos en los periódicos. Seremos amigos, ¿cierto, Logan? 

			—Yo no puedo ser tu amigo —dice importándole un carajo que estén nuestros padres—. No quiero ser tu amigo, ni tu hermanastro, ni mucho menos un desconocido.

			—Basta, Logan. Se acabó. Entiéndelo.

			Niega con su cabeza y resopla molesto por mis palabras. No agrega más y yo aprovecho para encerrarme en mi cuarto. Es un hecho: se ha terminado nuestra tonta historia de amor. Mamá no tarda en estar en mi habitación evidentemente preocupada, así que me trago mis lágrimas para después y finjo que todo marcha bien, que estábamos teniendo diferencias y que es lo mejor. Me apoyo en sus antiguas palabras, todo eso de que somos muy jóvenes y la relación era demasiado intensa. 

			Me cree o al menos finge creerme y me deja sola. Me cuesta dormir y se hace una costumbre hasta Nochebuena. Nuestros padres han invitado a una cantidad de personas que no conocemos, pero al menos eso hace que Logan no insista, aunque no me despega la vista ni un segundo y se ha bebido demasiadas copas tomando en cuenta que estamos en un evento social. La mayoría son políticos con sus familias. No habla con nadie; se la pasa todo el tiempo en una esquina y trae muy mal aspecto. A mitad de la noche, un periodista quiere tomarle una foto a la familia McCoy, el momento más incómodo de mi vida. Nuestros padres nos obligan a posar y, como si eso no fuese suficiente, quiere también una foto de los hermanastros McCoy. Logan apenas y puede sostenerse. Está ebrio y solo tiene dieciocho, no deja de cometer errores. La mirada de César es de total enojo y yo, tonta como siempre, ayudo a mi hermanastro a mantenerse en pie dejando que se apoye en mí. La foto sale y Logan no se me despega.

			—Ya tomaron la foto, suéltame.

			—Abby. —Ni siquiera mi nombre puede decir bien.

			—No, Logan, no arruines este evento de tu padre, por favor.

			—¡Me importa una mierda mi padre y este puto evento! Me importas tú, ¡carajo! ¿Qué tengo que hacer para que me creas? Esto de tenerte tan cerca y tan lejos me está matando, por favor —suplica y pone sus manos en mi rostro—, mírame, joder, mírame. Te amo, te amo —repite.

			—Pues no te preocupes, solo un semestre más y no volverás a verme; tu plan tendrá éxito.

			Me suelto como puedo y, al hacerlo, Logan cae al suelo. Lo dicho: no puede sostenerse. Doy unos cuantos pasos y es cuando escucho sus gritos.

			—¡Perdóname! —dice una y otra vez y las cámaras toman fotos, los periodistas toman nota. Esto saldrá en todos los periódicos. César va a matarnos y, en cuanto lo pienso, se acerca a su hijo y lo arrastra hasta el estudio mientras mamá pide disculpas.

			Una buena parte de mí me pide a gritos que vaya tras ellos, que César lo golpeará o le dirá palabras horribles, pero no hago eso. Me oculto en mi cuarto y no salgo de ahí.

			Fin de año es incluso peor, pues Logan decidió pasarlo con Alex y su familia. A César le ha parecido un desaire total. Además, la noticia de que los hermanastros McCoy han tenido una relación y ahora el chico más codiciado de la sociedad de Charlotte tenía el corazón roto era de dominio público. César apenas me dirige la palabra. Está más allá de molesto.

			Gracias al cielo, las vacaciones se han terminado. Lunes otra vez, volvemos a clases. Me pongo el uniforme y me voy a la escuela sin desayunar. Justo en la entrada está Sabrina con su sonrisa de triunfadora, trato de conservar la calma y entrar a la escuela ignorándola. Lo logro. Nadie me verá derrotada. Nadie.

			Cuando entro al salón de clases, cada una de las personas voltean hacia mí. Es como si Sabrina les hubiera contado a todos lo ocurrido o simplemente hayan leído el periódico. Logan aparece de pronto y se sienta en el mismo lugar de siempre. No puedo sentarme junto a él, seguimos sin hablar. Lo ha intentado, vaya que sí, después de año nuevo lo hizo cada día, pero me negué. 

			Por los altavoces nos anuncian que nos tenemos que reunir en el patio principal para el acto de inauguración del segundo semestre de clases. Cuatro meses y medio más y no volveré a ver a Logan McCoy. La directora da un discurso eterno y todos la miramos con atención, sobre todo cuando uno de los alumnos sube al escenario y le arrebata el micrófono. Trato de ocultarme entre la gente al darme cuenta de que es nada menos y nada más que Logan. 

			¡Qué hace ahí! 

			—Buenos días a todos… por favor, señora Stuart le suplico que me permita decir algo rápidamente —le dice a la directora cuando trata de recuperar el micrófono. Todos sabemos que, en una escuela común, ya lo habrían bajado, llamado la atención y hasta expulsado, pero aquí estamos en tierras ajenas a la normalidad, así que la mujer se hace a un lado y lo deja continuar—. Este es mi último semestre en esta escuela y pensé que este año sería igual al resto, que yo sería el mismo, que continuaría pensando que la vida nos debía algo por existir y no al revés, que seguiría siendo el mismo patán, engreído y narcisista de siempre, pero mi vida ha cambiado totalmente desde que una chica de cabello castaño y ojos color avellana apareció en mi casa de la nada. 

			Todos me buscan entre las filas bien hechas de cada grado. Algunos abuchean a Loga. Sigo siendo la Cenicienta después de todo y yo me muero de vergüenza. 

			—La odié un poco al principio sin razón alguna y no me avergüenza decirlo, Abby, porque, de no haberlo hecho, de no haberme inventado todo aquel plan probablemente nunca me habría acercado a ti y de ese error tan grande que he cometido salió lo más bonito, hermoso y perfecto de mi vida: mi tiempo contigo. Sé que te fallé, que te herí y te lastimé, pero estoy dispuesto a hacer cualquier cosa, hasta robarme el micrófono de la directora, hacer el ridículo y decirte frente a todos que te amo y necesito que me perdones para poder demostrarte cuan arrepentido estoy. No quieres hablar conmigo. Esta es la única forma de que me escuches, de que me escuchen todos. Todos somos iguales. Todos valemos lo mismo. Las cosas importantes en esta vida no se pueden comprar ni con todo el dinero del mundo. Necesito a mi lado a la persona que me mostró eso. Te necesito.

			Se escuchan unos aplausos, no más abucheos, algunos gritos, muchísimos suspiros y la mayoría de los estudiantes vuelven a enfocarse en mí. Acaba de hacer una tremenda locura y a mí lo único que se me ocurre es girar y salir lo antes posible no solo del patio principal, sino también de la escuela. Apenas he tenido tiempo de recoger mis cosas y huir. Pero, como era de esperar, ya lo tengo al lado impidiéndome el paso. 

			¿Qué se supone que debo hacer? ¿Cómo apaciguo todo el amor que siento? De verdad extraño tenerlo todo el día junto a mí, dormir sin él es tan difícil, vivir en la misma casa y tenerlo tan cerca y tan lejos es insoportable. 

			—Abby, por favor…, dame una oportunidad. 

			—No puedo hablar ahora, no me siento lista. Quizás con el tiempo… 

			—¿Eso quiere decir que puedes perdonarme algún día? 

			—No lo sé, Logan, estoy demasiado triste como para pensar, ¿no te das cuenta? 

			—Deja de estar triste, no tienes que estar triste porque te amo, ¡maldita sea! Me equivoqué. Fui un monstruo al querer hacerte daño, pero te necesito y sé que tú me necesitas a mí. 

			Oírlo decir cosas como esas rompen mi corazón cada vez más. Él no termina de entender lo difícil que es para mí amarlo de la forma en la que lo hago y al mismo tiempo odiarlo por lo que hizo. No tiene ni la menor idea de la guerra que se ha formado en mi interior desde que descubrí todo. No comprende que deseo perdonarlo más que nada, pero no quiero hacerlo hasta que de verdad sanen las heridas que él me ha provocado. Nos miramos intensamente por varios segundos hasta que me alejo. Tomo el primer taxi que pasa y regreso a casa. 

			Mis amigas deciden hacer una intervención este mismo día después de clases, pues mañana es mi cumpleaños número dieciocho y esta situación está acabando conmigo. Pero nunca imaginé que la intervención incluyera una botella entera de tequila. A pesar de darme cuenta del momento exacto en el que Logan regresa a la casa, no me busca en mi habitación; A lo mejor ha visto el auto de Emma fuera y prefiere no interrumpir. 

			Me lleva trabajo aceptar ingerir un poco del tequila; las chicas insisten en que necesito relajarme y el hecho de que mamá regrese tarde hoy junto a César termina convenciéndome. Nunca he bebido tequila y la emoción de todas las demás me confirma que ellas tampoco. Cuando vamos por la mitad de la botella inician las confesiones. Incluso hemos hecho un círculo en el suelo.

			—Abby, ¿no perdonarás a Logan? —me pregunta Emma.

			—Creí que esto era una intervención para mí, no para él. 

			—Es que lo que ha hecho hoy en la escuela… —susurra Camila. 

			—Logan McCoy jamás hubiera hecho eso por Sabrina, ni por nadie creo, que lo haya hecho por ti significa mucho.

			—No es suficiente —aclaro. 

			—Te quiere —me dice Kelly y Lucía la secunda. 

			Tomo otro chupito de tequila; hace tiempo que hizo efecto, de hecho, empiezo a ver rostros dobles.

			—No estoy tan segura. 

			—Abby, ha hablado con nosotras hoy —suelta Lucía. 

			—¡Lucía! Eso era un secreto —la reprende Emma—, pero ya que te lo ha dicho, nos ha buscado, está desesperado. No somos nadie siquiera para opinar. Es solo tu decisión, lo único que queremos decirte es que, si quieres hacerlo, si quieres perdonarlo, hazlo sin importarte más. No pierdas tu felicidad por una inmadurez de Logan que, a final de cuentas, está pagando caro y fue lo que los unió.

			No sé qué demonios estoy pensando, pero sin darme cuenta estoy de pie. Todas aplauden como si estuviera a punto de descubrir la cura del cáncer. La verdad es que estamos ebrias. Mucho. Las chicas no paran de animarme hasta que tengo las manos en el picaporte de la puerta de Logan. ¿Qué voy a decirle? ¿Voy a arrepentirme mañana cuando esté sobria? 

		


		
			Capítulo 22. Segunda oportunidad

			Miro hacia atrás y una mirada basta para que entiendan que necesito un poco de privacidad. Puede que todas estemos ebrias; sin embargo, yo comprendo que este asunto es solo entre Logan y yo y ellas que necesitamos un tiempo a solas. Mis amigas regresan a mi habitación y yo pienso otros minutos lo de entrar o no.

			Finalmente, tanteo si no ha puesto el seguro y no, no lo ha hecho. Abro lentamente y apenas consigo ver algo en la oscuridad de la habitación. Al principio, ni siquiera sé si está o no en la cama y el hecho de imaginármelo fuera de casa me provoca unos celos atroces. No debería. Doy pasos a ciegas y con la poca luz que entra de la ventana que tiene medio abierta consigo divisarlo al fin. 

			Está profundamente dormido sobre su cama. Me quedo de pie observando con dificultad cómo su pecho sube y baja, y recuerdo cuántas veces dormí sobre ese pecho, cuántas noches el único sonido que galopaba entre los dos era el de su corazón agitado cuando le decía que lo quería o cuando él me lo decía a mí.

			Me acerco un poco más y siento la necesidad de acariciar su torso desnudo, solo para comprobar que cuando no estoy cerca el ritmo de sus palpitaciones es otro, y cuando sí lo estoy se agita. Tal vez sí me quiere. Tal vez sí está arrepentido. Sin pensármelo me siento sobre el colchón y él apenas y se mueve.

			—Logan —susurro. Estoy ebria. No sé qué hago. Entonces me acerco aún más y cometo una locura. Lo beso. Sus labios no serán la cura del cáncer, pero si la cura de mi dolor. Abre los ojos como platos al verme pegada a su rostro, moviendo mis labios sobre los suyos como si todo estuviera normal entre nosotros. Parpadea extrañado y me toma de los hombros marcando una ligera distancia.

			—Abby, ¿qué haces...? Pensé que... —No permito que siga hablando y dándole lugar a la locura termino a horcajadas sobre él—. Abby… —trata una vez más de persuadirme.

			—Calla —le digo sintiéndome muy segura de lo que estoy haciendo. Enciende la lampara de su mesa de noche y me mira con esa dulzura suya con la que suele mirarme siempre, o más bien desde que todo cambió entre nosotros.

			Sus manos toman mi cintura e intenta devolverme a la cama, pero lo impido pasando mis manos por su pecho y traga grueso; yo lo imito. Lo deseo.

			—Hoy no has ido a molestarme —le reclamo y niega con su cabeza.

			—Estoy comenzando a pensar que, entre más intentos hago para que me des otra oportunidad, más te alejas.

			—¡No! —chillo alterada—, tienes que seguir molestándome. Mucho —me río de mis palabras y él frunce el entrecejo. Creo que ya ha captado que no estoy en mis cinco sentidos. Impacto mis labios con los suyos dejándome caer sobre él y, aunque al principio no responde, su lengua me invade por completo segundos después. Lo escucho gemir y todo un revoloteo intenso se esparce por mi cuerpo.

			—Hueles a alcohol —interrumpe el beso y me sujeta de los brazos—. ¿Con quién has tomado? 

			—Me he ido por ahí, con un chico de la escuela —le miento. Los ojos casi se le salen y niega frenéticamente sin parar.

			—¡¿Qué?! No, no, no. ¿Con quién? ¿Por qué? Abby, no puedes hacerme esto.

			—Pero tú si podías romper mi corazón, ¿cierto?

			—No, Abby, tampoco tenía derecho a hacerte tal cosa. Yo soy consciente de que no merezco una segunda oportunidad y de que, por mucho que te quiera y tú me quieras, porque sé que es así, a lo mejor esto no tiene solución. Pero lo voy a seguir intentando, todos los días.

			—Ya.

			—¿De verdad saliste con alguien? ¿Con quién? Dime que es mentira... por favor.

			—Las chicas están aquí, haciendo una intervención —le cuento la verdad—. No he salido con nadie. No podría.

			—¿De verdad? —parece esperanzado, ahueca mi rostro y hasta les ha regresado el color a las mejillas.

			—Sí, ¿no viste el auto de las chicas? —Asiente como haciendo memoria—. ¿De verdad no quieres perderme?

			—No, Abby, por supuesto que no. Si pudiera hacer cualquier cosa, lo que fuera, lo haría.

			Logan sonríe y siento que se me encoge el corazón. Acaricia mi rostro de una forma tan delicada. No puedo creer lo mucho que he extrañado su cercanía en estas dos semanas. 

			—Estamos muy jóvenes, ¿sabes? A lo mejor con el tiempo descubriremos que esto solo fue una faceta. Encontraremos a los amores de nuestras vidas y volveremos a hablar con normalidad tú y yo.

			—¿Tú de verdad quieres eso? ¿En serio no vas a perdonarme nunca? Porque yo no creo que esto sea una fase, Abby, dudo mucho de que una fase sin importancia me haga sentir tan miserable, tan arrepentido, tan estúpido y egoísta. Tan fuera de mí. Sí, somos muy jóvenes, unos niños aún, siendo honesto, inmaduros, impulsivos y probablemente no sepamos nada de la vida. A nuestra edad, las relaciones ni siquiera perduran, pero es que no es lo que quiero contigo. Yo te veo y maldita sea, siento que estaba más muerto que vivo antes de ti. Si esto es un amor de adolescentes y es más ilusión que realidad... quiero vivir así siempre. Tú y yo... juntos.

			El corazón se me hace aún más chiquito. No dejo que pase más tiempo y lo vuelvo a besar. Puedo notar su sonrisa sobre mis labios. Sus brazos rápidamente se apoderan de mis caderas

			—Te he extrañado mucho, mucho, mucho. 

			El beso cobra intensidad y nuestras manos están por todos lados; yo tomo su miembro con las mías y él me tumba sobre la cama, no sé qué estoy haciendo. Ni en qué momento todo ha cambiado. Algo dentro de mí me grita que tengo que detener esto, que lo más probable es que mañana me arrepienta. Pero no quiero detenerlo, ni siquiera cuando sé que las chicas podrían estar detrás de la puerta tratando de oír lo que sucede con nosotros.

			—Por favor, perdóname —dice y se deshace de mis pantalones cortos. Mis manos no están quietas. Acaricio toda la extensión de su cuerpo—. Abby, necesito que me perdones. 

			Las palabras ya se están formando en mi garganta. Voy a hacerlo, voy a perdonarlo.

			—Me quedaré siempre a tu lado, Logan.

			Él se pega tanto a mí, me abraza con fuerza y luego detiene cualquier caricia, mis manos, los besos. Todo. No recibo la reacción esperada. Todo se queda en silencio. Todo deja de funcionar entre nosotros y se aparta para mirarme una vez más con ternura.

			—No.

			—¿No?

			—No así. Estás ebria. No voy a aprovecharme de ti. Yo no soy el idiota de Diego y no voy a tocarte sin tu verdadero consentimiento y, mucho menos, hacerte volver conmigo cuando, evidentemente, tu estado no es el adecuado. No quiero que lo hagas por un impulso del que luego vas a arrepentirte.

			—Lo digo en serio, quiero perdonarte. No es un impulso, lo prometo.

			—Seguiré esperando por tu perdón el tiempo que sea necesario. Mañana me tendrás haciendo otra locura y otra locura hasta que vuelvas a mí. Te lo juro —me contesta ignorando mis últimas palabras. 

			—¿Me estás rechazando? —le reclamo.

			—No. Te deseo como un loco, pero no quiero tenerte una noche y perderte mañana.

			—¿Por qué te portas tan bien? ¿No querías solo jugar conmigo? —No sé ni lo que estoy diciendo.

			—Ojalá pudieras entrar en mí y así darte cuenta de que ese estúpido juego solo duró dos o tres días.

			Que detenga todo me ofende muchísimo y vuelta loca salgo despavorida de su habitación después de ponerme lo que me ha quitado, no sé si hace el amago de seguirme porque regreso a mi cuarto corriendo y paso el pestillo. Hay cuatro rostros ansiosos por saber lo que ha pasado. Termino llorando, como es mi costumbre. Logan pudo aprovecharse de la situación y no lo ha hecho. 

			Y todo empieza a tener sentido en mi cabeza; jamás ha aprovechado mis debilidades. Cada vez que miró mi cuerpo, que sintió mi piel ya sabía que yo en realidad no era virgen y, aun así hizo todo lo que estaba en sus manos para esperar, para hacerlo especial, ni siquiera me avergonzó cuando inventé tal mentira. Jamás permitió que yo me sintiera menos por la misma razón, fingió creerme, se quedó con mi versión, nunca dudó de mí. 

			Entonces me doy cuenta de que no tengo motivos para estar ofendida por su rechazo, más bien debo estar agradecida. Si lo que quería era herirme, pudo hacerlo cuando le confesé todo. Pudo humillarme tanto como hubiera querido con la información que le dio Diego, después de hacer el amor por primera vez, tuvo cientos de oportunidades y no lo hizo; se quedó conmigo porque a lo mejor sus sentimientos hacia mí son reales. 

			Él tiene razón. En este estado, nada de lo que hagamos o digamos tiene validez, pero mañana en cuanto despierte lo buscaré y resolveré esto. Haré lo que me salga del alma, lo que me grita mi interior. Sin pensar en el pasado, si he soportado poco o tanto, si tuvo malas intenciones o no al principio. No pensaré en lo que esperan los demás, en lo que quisieran los demás ni en las expectativas de nadie, solo lo que yo quiero, lo que yo necesito, lo que yo espero. Decidiré lo que a mí me haga feliz.

			Él.

		


		
			Capítulo 23. El mejor de los cumpleaños

			Me despierto con mucho dolor de cabeza y con molestias en el cuerpo. A pesar de que en la casa hay tantas habitaciones, las chicas y yo hemos dormido juntas en mi cama. Aunque ahora mismo me sorprendo al descubrirme sola en mi habitación. Nos hemos dormido tardísimo hablando de lo sucedido en la habitación de Logan y de lo que pretendía hacer hoy. 

			Seguro bajaron a desayunar. Lo primero que viene a mi mente es Logan. Ayer había tomado una decisión en estado de ebriedad y me paso las manos por la cabeza. Fue una decisión precipitada, mucho, tomando en cuenta que solo al recordar lo que había hecho, lo que había planeado con Alex y Sabrina hace que se me revuelva el estómago, o quizás es solo la resaca. Me siento confundida y atontada. Estoy luchando contra mí misma y es tan difícil querer algo y saber que tienes que ir en otra dirección. Me siento en la cama y pienso en él, en todo lo que vivimos, en lo bien que me he sentido a su lado, esa sensación es aún más grande que lo mal que la he pasado sin él. 

			Me dejo caer de espaldas en la cama y mis ojos se abren muchísimo cuando miro que mi techo, de lado a lado, de principio a fin está lleno de fotos. Mi cabeza se mueve de un lado a otro, ¡no puedo creérmelo! Me pongo de pie en la cama tratando de alcanzar al menos una de las fotografías y brinco una y otra vez hasta que consigo traer una conmigo; en realidad, se ha caído sola, no la han sostenido bien y la he tomado en el aire. 

			Soy yo entrando a la casa la primera vez. Esta tuvo que tomármela desde el balcón; le pongo atención a las demás, son tantas que me confundo un poco tratando de recordar los momentos exactos, salgo por todas partes; sonriendo, gritando, corriendo, caminando, hay muchísimas en las que salimos juntos, no recordaba habernos tomado tantas fotos. ¿Cómo han puesto todo ahí? He dormido aquí con mis amigas. Algo está pasando. 

			Entro a la ducha y ni siquiera el agua que cae con fuerza sobre mi cuerpo puede calmar los agitados latidos de mi corazón. Me apresuro a vestirme después y, al pasar por el cuarto de Logan, me detengo. Muero por verlo. Abro la puerta de su habitación y está completamente vacía. Algo no está bien. No se escucha ningún ruido. ¿Dónde está Logan?, ¿dónde están las chicas? Miro hacia las escaleras y algo llama mi atención; hay una rosa blanca en el primer escalón, al tomarla me doy cuenta de que no es la única, cada escalón tiene una de diferente color. Bajo con mayor curiosidad y me encuentro un cartel enorme frente a mí. Lo que dice me pone alerta: «Mira hacia arriba»

			Inmediatamente lo hago. Hay cientos de globos rosas, plateados y blancos rozando el techo. Volteo para ver hacia todos lados. ¿Qué significa todo esto? Me doy cuenta de que en el piso hay algunas flechas que llegan hasta las puertas que dan al jardín. Estoy nerviosa y asustada. Salgo prácticamente corriendo y me llevo las manos a la boca cuando abro ambas puertas y miro el jardín. ¡Dios mío! Nunca en mi vida había visto tantas rosas juntas. El jardín de los McCoy es enorme, por no decir irreal y ahora se resume en una alfombra gigante de rosas azules. Cerca de la alberca está él con sus manos en los bolsillos y susurra un «Lo siento» que me llega al alma.

			Mis ojos se humedecen y trato de canalizar todas mis emociones juntas y revueltas; ¿él ha hecho todo esto? Me quedo muy quieta esperando que se acerque y nos miramos largos segundos hasta que, al ver que no he huido, se arma de valor y camina a paso apresurado hacia mí. Ahí está mi molesto hermanastro, amor de mi vida. Trae una sola rosa roja en las manos, el único color que faltaba entre tanto arcoíris. 

			—Lo he intentado de todas las formas; te he suplicado hasta el cansancio y supongo que estás cansada de escucharme decir lo mismo una y otra vez, así que no diré gran cosa hoy, solo que ni toda esa cantidad exagerada de rosas y mira que he dejado sin flores la jodida ciudad, podría acercarse ni un poco a lo mucho que yo te necesito en mi vida, Abby. 

			De pronto todo cobra sentido, ahora, en sobriedad, en mi mente se arma el rompecabezas. Hay una verdad absoluta en la vida y es que el amor se puede fingir para quien lo está dando a fuerza de mentiras, pero quien lo está recibiendo sabe en su interior qué tan verdadero es. A los seres humanos nos gusta engañarnos. En el fondo sabemos si es real o no. ¡Qué tonta he sido!, me he enojado tanto con él cuando he descubierto su mentira sin detenerme a pensar que todo lo que él ha hecho por mí no se puede fingir. Nuestro amor es real. Lágrimas se arremolinan en mis ojos.

			—No llores más. ¿Sabes que quiero ahora? Quiero cambiar todas esas lágrimas por sonrisas, por siempre, mi vida entera.

			—Logan…

			—Te amo —susurra—. Perdóname, yo me equivoqué contigo. Yo simplemente no sé de qué forma recompensar todo el daño que te hic... —Lo interrumpo juntando mis labios con los suyos y colgándome de su cuello. 

			Ya está hecho, lo he perdonado y que se incendie el mundo entero si he cometido un error. Quiero estar con él; debo estarlo. 

			Aplausos retumban en mis odios y me alejo de Logan para poder mirar a sus cómplices. Ahí están: Emma, Lucía, Camila, Kelly, Ana, Ruth, Katia, Santiago, y del estudio veo salir a mamá y a César junto a una persona que no he visto por meses. Ángela. Pego un brinco al verlos. 

			—Se los he contado. Mi padre casi me echa de la casa y tu madre casi me mata, pero me ha perdonado. Me ha dicho que tus flores favoritas son las rosas azules y me ha confesado que no te gusta celebrar tu cumpleaños porque tu papá murió poco antes y has sentido que tu familia se destruyó. Así que quise hacer el mejor de los cumpleaños para ti.

			Lo miro confundida a él, a mis padres, a mi mejor amiga. ¿Estoy soñando? ¿Es la vida real? Parece una película de Disney, si me permiten opinar.

			—Así que todos le ayudaron a hacer esto —afirmo.

			—Ya estábamos cansados de verlos sufrir —contesta Ana.

			Sonrío con ganas y me suelto de Logan solo para ir a abrazar a mi mejor amiga, quien no para de decir que me he conseguido a un príncipe y que vivo en un castillo y que quiere mudarse conmigo. Me alegra tanto tenerla aquí. ¿A quién se le habrá ocurrido traerla? 

			—¡Por Dios, Ángela! No sabes cómo te he extrañado —chillo más allá de emocionada. 

			—Tu hermanastro ha pensado en todo. Dijo que, si no volvías con él, al menos quería que tuvieras el mejor de los cumpleaños y me ha traído con ayuda de tu madre. 

			Regreso con Logan y lo abrazo con fuerza. Ha hecho todo esto por mí. Y lo agradezco tanto. 

			—Feliz cumpleaños —susurra en mi oído. Son felices todos estos años, ahora valen la pena, lo entiendo. 

			Todos comienzan a reír y a contarme cómo han planeado esta sorpresa con tan poco tiempo. Lo difícil que fue conseguir todas las rosas. En cuanto me quedé dormida, todas las chicas se habían ido a la habitación de Logan y planearon todo. Quedé tan domada con el alcohol que ni cuenta me di de que Emma y Kelly, con mucho cuidado, se encargaron de poner todas esas fotos en el techo. Ana se retira dejando el parloteo intenso que se vive en el jardín. Logan me acerca tanto a él y besa mi cuello importándole poco que no estamos solos.

			—Ayer, cuando entraste a mi habitación tuve que contenerme como no tienes idea... Prométeme que hoy te quedarás conmigo —murmura en mi oído y asiento—. Son demasiados días sin ti, Abby. —Me río nerviosa—, tendremos una noche muy interesante. Porque me has perdonado, ¿cierto? 

			—¿Crees que estaría colgando de tu cuello si no lo hubiera hecho ya? 

			—Pero quiero que lo pienses bien porque, si vuelves a estar conmigo, será para toda la vida. 

			—Logan, somos unos críos, disfrutemos el ahora. 

			Por dentro claro que pienso como él, lo quiero en mi vida para siempre, pero después de lo ocurrido más me vale ir día a día porque, aunque en el futuro esto no se vuelva a repetir, probablemente fallaremos, él, yo, nuestro entorno y tendremos que luchar por ese amor que nos ha unido. 

			—Lo sé, pero créeme, Abby, créeme que te estaré recordando este momento cuando haya sido para toda la vida... porque lo será. 

			Ana regresa con un pastel en sus manos. Todos cantan el feliz cumpleaños y yo me quedo ahí perpleja. Es el mejor cumpleaños de toda mi vida porque sé que a pesar de la ausencia de papá, me está cuidando, protegiendo y me seguirá queriendo desde el cielo. 

			Después de comer pastel y despedirme de las chicas estamos solos en la sala intentando ponernos al día. Es curioso lo mucho que estamos hablando, como si en vez de semanas hubieran sido años los que pasamos separados. César y mi madre interrumpen la conversación para decirnos que en unas horas saldremos en familia a algún restaurante bonito a celebrar mi cumpleaños. Ángela, quien ahora mismo está descansando en una de las tantas habitaciones de casa, también irá con nosotros a festejar. 

			Logan me lleva hasta su habitación y nos encerramos ahí importándonos poco que nuestros padres se den cuenta de nuestro arrebato; nos tumbamos en la cama y nos besamos por horas. Mi pecho está lleno de júbilo y una que otra vez he tenido que contener mis lágrimas, ya no quiero llorar más. 

			—¿Me extrañaste? —me pregunta con cierta necesidad.

			—Cada maldito minuto. 

			—Estaba volviéndome loco sin ti. ¿Cómo es posible que te ame tanto, mi preciosa hermanastra? 

			—Esa misma pregunta me hago yo, ¿cómo es posible que nos amemos tanto? 

			—Supongo que pasa una vez en la vida. 

			—¿Y quieres que esa única vez en la vida sea yo? —le digo con ilusión. 

			—No, no quiero. Estoy seguro de que eres tú. 

			—¿No me volverás a engañar de esa forma? 

			—No puedo ser perfecto, pero te juro que no volveré a cometer una idiotez tan grande como la que hice. Aunque no me arrepiento, como te dije antes, haberme portado decentemente me habría quitado la oportunidad de conocerte, Abby, y eso sería igual a continuar en este mundo, sí, pero muerto en vida. Sin sentido. Creí que ganaría y sin darme cuenta estaba perdiendo el control, tú ganaste. 

			—Perdiendo el control... no hay mejor forma para describir lo que nos ha pasado y creo que ahora lamento no haberte perdonado antes porque todos nuestros planes, la universidad, el vivir juntos, se han venido abajo. 

			Una sonrisa misteriosa aparece en sus labios y arqueo mis cejas esperando una respuesta.

			—Ya he arreglado todo. Papá me ha ayudado. ¿Quieres ver dónde viviremos?

			—¿Estás de broma?

			—Ven —me pide.

			Enciende su computadora y me enseña un lindo apartamento, pequeño y muy hogareño en el centro de Nueva York, a solo tres cuadras de la academia de música a la que quiero asistir; ha enviado la solicitud por mí y él la ha enviado a Columbia. 

			—Lo tenías todo planeado. En realidad, estabas seguro de que te perdonaría, ¿no es cierto?

			—Sabía que me amabas y que yo te amo. Solo era cuestión de tiempo. Abby, hay algunas cosas que me gustaría decirte sobre eso... sobre todo lo que hice...

			—No vamos a volver a hablar de eso. Nunca más. Ya no, Logan. El arte de perdonar es dejar todo atrás. Sigues con tu vida solo o acompañado, pero sigues. No te estancas, no recriminas. Perdonar es soltar. Mejor dime ¿cómo le diré esto a mi madre? Lo de vivir juntos... 

			—Pues papá ha guardado el secreto, pero será mejor que se lo digamos; aún nos quedan unos meses. 

			Más me vale contárselo pronto, unos meses más y seremos unos locos enamorados en Nueva York. Yo estudiaré música y él será un arquitecto. Todo parece acomodarse de nuevo. Todo parece ser como debería de ser. No sé hasta dónde lleguemos o hasta qué punto nos lleve nuestro amor. La edad está en nuestra contra; demasiado jóvenes, demasiado tercos, demasiado inmaduros. Creemos a esta edad tener la vida tomada del cuello, que estamos preparados, incluso nos creemos adultos, pero estamos lejos de serlo. No sé qué pase, sí, solo sé que a veces y solo a veces lo que nace en la adolescencia quizás y solo quizás podría durar para siempre. 

			—Hagamos una promesa —se me ocurre decir. 

			—¿Cuál? 

			—Vamos a luchar por esto, cada día. 

			—Prometo luchar por ti todos mis días —responde enseguida. No podría sentirme más animada, porque eso es el amor, una lucha constante, no la clase de lucha que te minimiza y te arrebata la paz, la tranquilidad, la ilusión, los sueños y deseos… El mismo amor… es la clase de lucha que envuelve a dos personas y los ayuda a entender que no todo será color de rosa, pero, cuando los colores grises tomen intensidad, tendrás que recordar que también forman parte del paisaje. En las buenas y las malas, dicen. 

			Le creo, me creo, nos creo.

		


		
			Epílogo

			Cinco años más tarde

			Hay quienes dudan de que un amor adolescente puede convertirse algún día en un gran amor, de esos que duran para toda la vida. Por supuesto que cuando llegué a casa de los McCoy jamás pensé que encontraría justo en mi enemigo a la persona con quien quiero pasar todos mis días. 

			Hace cinco años que salimos de casa a aventurarnos a otra ciudad y a seguir nuestros sueños. En aquel momento estaba llena de nervios y temores. A mamá nunca le gustó mucho la idea de que me mudara con Logan a un apartamento tan lejos de ella, pero eventualmente se acostumbró a la idea y es que Logan y yo nos tomamos en serio lo de luchar juntos, cada día, cada hora, cada instante, incluso trabajamos medio tiempo toda la universidad y, aunque ambos estábamos en esos campus tan pijos, llevábamos una vida bastante diferente a la que César y mamá llevaban; más reservada, sin tantos lujos. 

			De Diego no volvimos a saber nada. Sabrina intentó más de una vez arruinar lo nuestro mientras estuvimos en la escuela. Tiempo después de mi cumpleaños descubrí que Santiago, mi antiguo chofer, se volvió distante porque escuchó una conversación entre Alex y Logan sobre el dichoso plan, no quería perder su trabajo y calló. También lo perdoné, no tenía sentido que le guardase rencor a él y no a los demás. 

			Hace algunas semanas regresamos a casa de los McCoy y, después de todo lo que habíamos vivido cuando éramos unos adolescentes, puedo decir con seguridad que nuestro amor ha triunfado.

			No tengo certeza si todo seguirá marchando tan bien como hasta ahora, pero puedo decir que se siente como que así sucederá. Hemos intentado acomodar nuestras vidas en Carolina del Norte porque justamente el lugar del que huimos se ha convertido en el lugar en donde nos queremos quedar. Aquí están nuestros padres, el amor de mi vida y mis amigos. No me iré a ninguna otra parte. 

			Logan, ha seguido los pasos de su padre y ahora tiene un cargo político. Sí, se supone que estudió arquitectura el primer semestre, pero de pronto descubrió que no era lo que quería realmente y que se había metido en la cabeza que la política no le interesaba solo para molestar a su papá, pero sí que le va todo eso. Por mi parte he decidido crear una escuela de música para todas las personas que encuentren su pasión en ello y no tienen los recursos para pagarse una carrera.

			Mamá y César nos han tenido una sorpresa al volver; serán padres. Rondan ya los cuarenta y tantos, pero aparentemente la han pasado bomba todos estos años sin nosotros. Logan y yo nos hemos muerto de risa porque ese niño o niña será hermano de ambos y al mismo tiempo seremos sus tíos, ya saben, por lo de mi apellido soy algo así como prima de mentiras. ¡Es toda una locura! 

			—¿Qué te parece este? —Mamá me muestra unos zapatos que caben en el centro de mi mano. Son preciosos.

			—Mamá, recuerda que aún no sabes si será niña o niño.

			—No importa, quiero comprar la zapatería entera —me dice y nos soltamos a reír. Ciertamente desde que anunció su embarazo me ha arrastrado a todas y cada una de sus visitas al centro comercial.

			—De acuerdo, mamá, pero esta vez yo los compraré. Mi primer regalo.

			—¿Está todo bien con Logan?

			—¿Por qué lo preguntas? —Miro hacia otro lado porque sé muy bien por qué lo pregunta. Ayer discutimos antes de dormirnos.

			—Creo que ustedes no saben bien guardar sus secretos. El portazo se escuchó en toda la casa, a pesar de que eran las dos de la madrugada.

			—Mamá...

			—Vamos, hija. Ya sé que duermen juntos y esperan a que nosotros nos retiremos a nuestra habitación con la intención de que no nos enteremos. Ya no eres una niña, Abby. Puedes contármelo. Has vivido casi cinco años con él, no me asusto ya de nada. 

			—No me siento cómoda hablando de esto contigo.

			—Dímelo, hija. En el pasado no fui la amiga que necesitabas y quiero hacer las cosas diferentes esta vez.

			—Está bien. Logan está molesto conmigo porque yo quiero respetar tu casa y la de César, así que le he pedido que no durmamos juntos y él se ha comportado como un niño chiquito, mamá. 

			—Te agradezco mucho que quieras respetar mi hogar. Quizá él quiera dar el paso...

			—¿Paso?, ¿a qué te refieres?

			—Bueno, es que han vivido juntos en la universidad; debe ser muy raro para ambos que ahora estén en cuartos diferentes. A lo mejor quiere mudarse contigo también aquí o casarse. 

			—¿Casarnos? Logan y yo nunca hemos hablado de casarnos. —no miento. Hemos hablado de muchas cursilerías, pero la palabra «casamiento» nunca ha salido de nuestros labios. 

			—¿Aceptarías? 

			—No lo sé, mamá, primero tendría que proponerlo, ¿no? 

			—A lo mejor un día de estos... —dice como si nada. 

			Intento que mamá se entretenga en la tienda y lo consigo. No quiero hablar de eso. No ahora. Salimos de la zapatería y nos dirigimos al área de comida cuando las bolsas se caen de mis manos, siendo honesta, tenía un recuerdo bastante distorsionado de Diego, pero la persona que tengo enfrente no puede ser otra más que él. Mamá da un paso hacia adelante como si eso me protegiera de la impresión. Me pregunto si es una broma del destino o una enorme casualidad.

			Me mira unos segundos como si tuviera dificultad en reconocerme, lo cual es absurdo. Yo lo he reconocido al instante. Tomo la mano de mamá y giramos en sentido contrario; creo que he logrado establecer distancia cuando me toma la mano.

			—Espera, Abby. No voy a hacerte daño.

			—Suéltala o voy a gritar y llamaré a la policía —interviene mi madre. Tampoco es para tanto; hace muchísimos años que pasó lo nuestro. Ya no tiene ningún tipo de importancia para mí. 

			—Solo quería disculparme. No sabía si iba a tener esta oportunidad, lo siento, sé que mis palabras no reparan el daño que te hice; éramos muy pequeños entonces y aún así sé que actué mal. 

			Es todo lo que dice, suelta mi mano y se marcha. Pienso en todas las lágrimas que derramé por su culpa, todos esos años en los que me ocultaba detrás de un escudo sin decirle a nadie lo que en realidad pasaba conmigo, precisamente ese secreto fue lo que empujó a Logan a jugar conmigo, pero, todo eso era parte del pasado y he decidido dejarlo atrás.

			Intento tranquilizar a mi madre y regresamos a casa, el auto de Logan ya está en el aparcamiento privado. Respiro profundo antes de entrar. no quiero seguir discutiendo. Subo a mi habitación y ahí está él. Acostado en mi cama y mirando al techo.

			—Hola —susurro. Si Logan de dieciocho años era guapísimo, el de veintitrés, casi veinticuatro años es aún más perfecto, esa barba que ahora le gusta usar lo hace ver mayor y varonil y apuesto.

			—Hola. —se pone de pie y de inmediato me toma entre sus brazos—. ¿Estás bien? —pregunta preocupado.

			—He visto a Diego.

			—¿Qué? —Me suelta y se enfurece.

			—Tranquilo, Logan, no me ha hecho nada. Se ha disculpado; además, eso fue hace muchísimo tiempo. Ya no importa. Soy feliz ahora; me importa mi presente, tú —lo interrumpo.

			—¿Segura de que estás bien?

			—Muy segura. ¿Tú ya no estás enfadado?

			—No, ya no lo estoy. Ya encontraremos una solución, pero tú y yo no podemos seguir durmiendo separados como adolescentes, ni siquiera cuando lo éramos cumplíamos con las reglas; me estás castigando —dice de forma misteriosa y me besa.

			Cada vez que sus labios se juntan con los míos entiendo que todo ha valido la pena. Es justo en sus brazos el lugar en donde siempre he querido estar, incluso desde que lo miré por primera vez y empezamos aquella ridícula guerra de hermanastros. Aun cuando pongo un millón de pretextos, Logan se queda en mi habitación; se rehúsa a no dormir conmigo.

			—Solo quiero tenerse así —me dice mientras acaricia mi espalda desnuda y somos acompañados únicamente por el silencio de la noche—, todas las noches, sin excusas y sin venir a tu cuarto hasta que nuestros padres ya se han dormido. Es una tontería.

			—¿Vamos a discutir como ayer? —pregunto cansada.

			—No, Abby. No volveremos a discutir al respecto. Solo digo que ya no somos unos niños, deberíamos pensar en otras cosas...

			—¿Cosas?

			—Lo hablaremos después, ahora duerme.

			El fin de semana nos reunimos en casa de Emma para celebrar su cumpleaños. Todos están aquí, incluso Ángela, quien, en busca de nuevos horizontes, se ha mudado. Verlos a todos sentados frente a mí, sonriendo, hablando me recuerda aquel último semestre en la escuela, cuando todos nos hicimos muy unidos. Logan no habla; es el único que está bastante callado, de vez en cuando lo descubro mirándome con atención. 

			Me levanto de mi silla y me siento en sus piernas. Sus brazos rodean mi cintura y pierdo mi rostro en su cuello. Esta es, sin duda, la sensación más hermosa que he podido experimentar.

			—Logan, ¿está todo bien?

			—Todo está más que bien. 

			—Pero estás muy callado y viéndome de forma extraña. 

			—Me gusta mirarte; es que no importan todos los años que han pasado. Me cuesta creer que eres mía, total y únicamente mía. 

			—Lo soy —lo secundo. 

			—¿De verdad? 

			—¿Lo dudas? 

			—No quieres dormir conmigo a diario. 

			—Pero es porque no estamos en nuestra casa. 

			—Ya tengo todo solucionado. 

			—¿Sí? —pregunto curiosa. 

			—Sí, acabo de comprar nuestra casa. 

			—¡¿Qué?! 

			—Sí, sí, cercana a la de nuestros padres para que estés pendiente de tu mamá. He vivido contigo los últimos años; odio tener que contenerme. Quiero tener acceso a ti todo el tiempo. 

			—Debería enfadarme por no haberme tomado en cuenta para esa decisión y esa compra, pero la idea me gusta muchísimo; yo también extraño nuestro pequeño mundo. ¿De verdad la has comprado? 

			—Sí, Abby, he comprado nuestro nidito de amor. ¿Sabes? Mientras te miraba recordaba aquel día que me perdonaste por ser un idiota y te dije que lo nuestro sería para siempre y que, cuando eso sucediera, te lo recordaría, pues me alegra muchísimo que te guste la idea porque entonces puedo comunicarte la segunda parte del plan y recordártelo... —se aclara la garganta, mete su mano en uno de los bolsillos de su pantalón y una pequeñísima caja de terciopelo aparece frente a mí. 

			—Logan... 

			—Te amo, te amé desde que me sacabas de los límites y quiero amarte siempre. Deberíamos casarnos... tú y yo... ¿Quieres? 

			Me quedo estática. ¿Qué? ¿Casarnos? Miro a mis amigos, ni siquiera se dan cuenta de la guerra de emociones que estoy viviendo con Logan.

			—¿Es en serio?

			—Estamos listos, llevamos años juntos, hemos terminado la universidad, tenemos trabajos, ¿qué más necesitas para darte cuenta de que, aunque éramos unos chiquillos cuando nos conocimos, este amor es para siempre? ¿Quieres casarte conmigo? —Las palpitaciones de mi corazón no son estables—. ¿Te casas conmigo, amor? Tendremos nuestra propia casa en donde podría hacerte el amor siempre que quiera, en cualquier parte, podríamos incluso caminar desnudos por toda la casa sin pensar en Julieta y mi padre. Por favor, di que sí.

			—Sí, quiero, pero...

			—¡Vamos a casarnos! —grita sin más, interrumpiendo lo que iba a decirle por completo. Todos dejan lo que están haciendo y saltan a abrazarnos. Acepto todas las felicitaciones y sonrío con disimulo, aunque hablaríamos en casa. ¿Casarnos? La sola idea me hace ilusión.

			—¿Cuándo se casarán? —investiga Ángela chillando y dando brinquitos de un lado a otro. 

			—Aún no...

			—En dos meses, quizá en uno —responde Logan por mí y abro los ojos como platos.

			—Logan —lo reprendo y me calla con un beso.

			Ya no insisto más y lo dejo decirles a todos, incluido nuestros padres que nos casaremos en un mes. ¿Pueden creerlo? ¡Un mes! Es una locura, pero es una locura que estoy dispuesta a hacer porque, aunque haya ciertas dudas en mí, hay algo de lo que estoy completamente segura. En busca del control total de mi vida lo perdí por completo y eso a veces está bien, dejar fluir, dejar ser, encontrarte en medio de la tormenta.

			Quiero pasar toda mi vida con él.
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			Capítulo 1

			Si hay algo que no distingue de clases sociales es un buen resfriado. Esta vez la gripe me eligió a mí. Aun así debía trabajar, me encontraba en mi oficina, situada en uno de los barrios más céntricos de París.

			Se acercaba la campaña de navidad y como jefa de una de las revistas de moda más famosas mundialmente debía elegir a las modelos más conocidas e influyentes del momento. Una marca de lencería de bastante renombre había contactado con nosotros para hacer promoción de su nueva línea de ropa interior. Soy muy perfeccionista, mi deber para con la firma, como mínimo, tenía que ser excelente.

			Miré por la ventana para despejar mi mente por unos instantes; la lluvia caía con fuerza, el frío comenzaba a hacer de las suyas, sentía como me dolía todo el cuerpo, lo único que me apetecía era dormir. Desde mi posición pude divisar cómo la gente corría huyendo de la tormenta; incluso de esa manera la ciudad lucía preciosa. Era una privilegiada al poder contemplar aquella imagen invernal tan bonita.

			Volví a fijar mi mirada en aquellas modelos ligeras de ropa, con aquel frío no quería estar en el lugar de ellas por nada del mundo. Suspiré y observé el pequeño marco al lado del ordenador, la imagen no podía ser más encantadora, mi marido y yo en la última escapada romántica a Venecia. Los buenos recuerdos invadieron mi mente, aunque todo a su lado me resultaba maravilloso. Una sonrisa delatadora se dibujó en mi rostro, se podía considerar que lo tenía todo: fama, salud, dinero, amor… Lo que cualquier persona en este planeta desearía.

			Antoine y yo llevábamos doce años casados y tres de novios, yo contaba con treinta y cinco y él cuarenta, un hombre muy atractivo, pelo negro, ojos verdes, cuerpo de infarto… y su inteligencia, qué decir de ella… con solo veinte años invirtió en bolsa y ganó su primera fortuna; venía de, como se solía decir, «buena familia», pero aun así no le quitaba mérito a su afán de superación y lo que había conseguido por sí mismo. Por aquel entonces, era asesor financiero en bolsa, un hombre que cualquiera quisiera tener a su lado, pero afortunadamente era mío… solamente mío.

			Volví al trabajo, aunque mi mente más bien andaba por otros lugares, el maldito constipado me dificultaba mantener la concentración, la cabeza me explotaría de un momento a otro. Llamé a mi secretaria.

			—Viviane… me voy a casa… —indiqué mientras masajeaba mi sien—. No me pases ninguna llamada. Apunta en mi agenda cualquier imprevisto… Mañana espero estar mejor…

			—Sí, señora… Que se mejore —deseó la chica con bastante simpatía.

			Tomé mis cosas deseando llegar a casa, ponerme mi pijama, tomar algo calentito y dormir durante horas. Caminé hacia el aparcamiento del edificio, subí a mi coche y puse rumbo a casa.

			Salí del edificio, para colmo un gran atasco me daba la bienvenida, tráfico y más tráfico.

			—¡Genial, el día mejora por momentos! —susurré como si alguien me escuchara.

			Si ya de por sí París es una de las ciudades más transitadas del mundo, por esas fechas era una locura, la gente salía de sus casas a hacer sus compras navideñas, pasear y disfrutar de ese ambiente tan festivo, en definitiva, disfrutar de un país tan maravilloso como Francia, y yo con unas ganas inmensas de que todo acabara cuanto antes. Todo apuntaba a que tardaría más de lo pronosticado y con ello aumentaba mi desesperación.

			Dos horas de atasco y un malestar general me hicieron desear más que nunca acostarme en mi cama y taparme con la manta hasta la cabeza. Miré mi reloj esperando a que la puerta del garaje se abriera para meter mi coche. Llegué unas horas antes que de costumbre.

			Cuando la puerta se abrió por completo, vi que el coche de Antoine estaba en su lugar aparcado. «Habrá salido antes de trabajar.», pensé sin más. Quizás la gripe también le había atacado cruelmente al igual que a mí.

			Entré despacio a casa, busqué a Antoine por toda la planta inferior del chalet, al no encontrarlo subí a la planta superior cuidadosamente para sorprender a mi marido, casi de puntillas para que no se percatara de mi llegada.

			Ningún rastro de él. Caminé hacia mi habitación pensando que allí podía estar. Abrí la puerta despacio esperando sorprender a mi marido, pero juro que la que se llevó la sorpresa fui yo: lo encontré en mi propia cama, sobre su secretaria, mientras la penetraba de forma salvaje.

			Siempre escuché casos de infidelidad donde el afectado o afectada armaba una escena digna de las mejores telenovelas, pero allí estaba yo, paralizada, sin poder articular una sola palabra; lo único que pude hacer fue cerrar la puerta de un portazo, como si eso fuera a hacer desaparecer lo sucedido. Mi cerebro decía que me fuera, mis piernas no obedecían y mis lágrimas estaban a punto de rodar por mis mejillas a su antojo.

			No sé cuánto transcurrió, probablemente segundos o tal vez minutos, la puerta del dormitorio se abrió y salió Antoine, tenía una toalla envuelta en la cintura con total tranquilidad, como si con él no hubiese sido el tema. Total, después de tremenda imagen jamás entendí por qué se tapaba, lo había visto desnudo durante quince años, y su secretaria estoy segura que no era la primera vez que lo veía en esas circunstancias.

			—Cariño, te lo puedo explicar…

			La típica frase que dice el infiel al ser descubierto, al menos podría tener la decencia de inventar otra frase y más teniendo en cuenta que podía «pillarlo» de un momento a otro, se encontraban en mi casa con total descaro, debían haber contemplado la posibilidad de que podía llegar antes e inventar una excusa mejor por si sucedía lo que efectivamente ocurrió.

			—¿Qué vas a explicar? ¿Que estabas follando con tu secretaria en nuestra cama? —grité furiosa.

			Pasó su mano por el pelo algo alborotado buscando una explicación más razonable que la de un simple «Te lo puedo explicar».

			—No busques excusas, Antoine… Lo he visto con mis propios ojos… —sollocé mientras me apartaba de él—. Jamás pensé que fueras capaz de hacerme esto…

			Algo en mi interior me decía que eso no era algo puntual, todo empezaba a encajar, sus viajes de negocios, sus llegadas a altas horas de la madrugada, las llamadas que atendía lejos de mí, según él para no aburrirme con temas de trabajo, incluso los mensajes que yo recibía en mis redes sociales de amantes despechadas. Siempre lo excusé, pensaba que podía ser alguna empleada que había despedido, alguien dispuesto a acabar con nuestro matrimonio o incluso alguna persona que quisiera destruir su imagen, pero jamás desconfié de mi marido y aquí las consecuencias. Qué estúpida fui al creer todas y cada una de sus mentiras.

			Por arte de magia, mi cuerpo reaccionó y comencé a caminar, salí de aquel lugar donde tiempo atrás fui muy feliz. No pude contener las lágrimas de rabia en esa ocasión.

			Caminé por los alrededores, todo me recordaba a él, en especial el parque que se encontraba cerca de casa, ese lugar donde nos besamos por primera vez y me pidió que fuera su novia, cuando soñábamos con vivir en aquella urbanización, en nuestro propio chalet, para crear nuestro propio cuento de hadas que al final resultó una farsa.

			Supongo que en esas situaciones será bastante usual, solamente los buenos recuerdos aparecen en la memoria, no me conformaba con recordar lo anterior, sino también la primera vez que hicimos el amor. Fue el primero en mi vida en todos los sentidos, la manera tan bonita en la que me pidió matrimonio en aquel restaurante italiano, todos los camareros hicieron una coreografía y al finalizar apareció él con un precioso anillo de compromiso y un ramo de flores… Mis pensamientos se desviaron cuando vi a una pareja pasear felices con un carrito, siempre quise ser madre, pero eso no entraba en los planes de Antoine, y yo renuncié a ello como a otras tantas cosas.
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[image: Cubierta]Abby con solo diecisiete años es obligada a mudarse a otra ciudad, a otra escuela, un mundo lleno de etiquetas, clases sociales, modales y una presentación en sociedad que no quiere, que no pidió, que no necesita…, esa es una vida muy diferente a la que ella está acostumbrada. Su madre, Julieta se ha casado por segunda vez con un político adinerado. 

Y lo peor: la existencia de un muchacho que quiere avergonzarla todo el tiempo. 

Logan, a diferencia de Abby ha crecido con todas las comodidades. Es antipático, amargado, soberbio, clasista y malhumorado, además, no tiene una buena relación con su padre, lo que hace que, al descubrir todas las atenciones que este tiene con Abby, desate una actitud negativa hacia ella.

Pero con el pasar de los días, la convivencia diaria y el hecho de vivir en la misma casa provoca que ambos pasen de su intento de odio a la amistad y de la amistad a un profundo enamoramiento que no quieren aceptar. De manera inesperada comprenden que, ante la ausencia de sus padres, solo se tienen el uno al otro. Y que a veces lo que mostramos al público no es más que una fachada en busca de ocultar nuestros miedos, temores y sobre todo nuestros secretos. 

¿Será cierto que del odio al amor hay solo un paso? 

 


 

 

Estela Pomares es originaria de un pequeño pueblo del norte de Nicaragua (Ciudad Darío), nacida un 26 de marzo de 1993 y Licenciada en Administración de empresas. Descubrió su pasión por las letras a la edad de 14 años, entonces solo escribía poemas y no fue hasta años más adelante que se aventuró a escribir una historia completa de romance y compartirla en una plataforma de lectura digital gratuita de manera anónima al principio.


Poco a poco fue adquiriendo lectores y confianza, lo cual la impulsó a crear más historias a las que cariñosamente llama “locuras” y terminó enamorándose aún más de la escritura. Es una lectora empedernida y amante de los dramas, no recuerda haber escrito ni una sola línea sin música de fondo y se inspira en toda las clases de amor para narrar sus propios mundos.


Se considera una persona callada y solitaria, reservada y soñadora. Piensa que escribir la ha salvado más de una vez. Actualmente vive en la capital de su país y se dedica de tiempo completo a criar a su hijo, y a teclear sin parar en su computadora.  


 


 

 

Edición en formato digital: mayo de 2020

 

© 2020, Estela Pomares

© 2020, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

 


 

Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 978-84-18122-68-2

 

Composición digital: leerendigital.com

 

www.megustaleer.com

 

[image: 019]


 

 

	[image: ]


    
		 

       Índice

         






          
     
            
           	
                
                    Perdiendo el control
                    

						

                

		
           
		
                
                    Nota de autor
                    

                

           		
                    Prefacio
                    

                

                
                    Capítulo 1. Adiós a lo viejo y hola a lo nuevo
                    

                

                
                    Capítulo 2. Iniciando la guerra
                    

                

                
                    Capítulo 3. Primeras sensaciones
                    

                

                
                    Capítulo 4. Bienvenida a la burguesía
                    

                

                
                    Capítulo 5. Conociendo a mi enemigo
                    

                

                
                    Capítulo 6. Regresan los fantasmas
                    

                

                
                    Capítulo 7. ¿Tregua?
                    

                

                
                    Capítulo 8. Me gustas
                    

                

                
                    Capítulo 9. Juguemos un poco
                    

                

                
                    Capítulo 10. Mi novia
                    

                

                
                    Capítulo 11. Nube de algodón
                    

                

                
                    Capítulo 12. Mi héroe
                    

                

                
                    Capítulo 13. Sentimientos confesados
                    

                

                
                    Capítulo 14. La felicidad no es eterna
                    

                

                
                    Capítulo 15. Voy a sanar tu dolor
                    

                

                
                    Capítulo 16. Te amo
                    

                

                
                    Capítulo 17. Alejémonos del drama
                    

                

                
                    Capítulo 18. Mirando las estrellas
                    

                

                
                    Capítulo 19. Verdades
                    

                

                
                    Capítulo 20. Princesa herida
                    

                

                
                    Capítulo 21. En busca de perdón
                    

                

                
                    Capítulo 22. Segunda oportunidad
                    

                

                
                    Capítulo 23. El mejor de los cumpleaños
                    

                

                
                    Epílogo
                    

                

                
                    Agradecimientos
                    

					

                

               
		
                   
                    Si te ha gustado esta novela
                    

                

                
                    Sobre este libro
                    

                

                
                    Sobre Estela Pomares 
                    

                

                
                    Créditos
                    

                

				
		
        

OEBPS/Images/cover.jpeg
Selecta






OEBPS/Images/00010.jpeg
megustaleer

Descubre tu
préxima lectura

Apuntate y recibirds
recomendaciones de lecturas
personalizadas.

Visita:

ebooks. megustaleer.club

[ {] V] @

@mogusiclemabooks  Bmagusiaker  Emeguslclear





OEBPS/Images/00002.jpeg
megustaleer





OEBPS/Images/00001.jpeg
Selecta





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





